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CONTINUACION DE LOS PROVERBIOS,
Q ui àhsiondìt f rumenta ,  -malcdìcetur in  F o pu liu  Prov* cap. i  xw
V. 2 6 »
Quien «scoode trigo ^erá maMlto de losFueblos*
1^ ^ 0  aereditan «sta irerdad todas las Leyes Divinas y  H um a-
J l ^  oas? Hombres avaro s ,  codiciosos y crueles, exclama Saa 
Ambrosio ( 1 }  ¿por qué os aprovecháis de la fecunda liberalidad 
de la tierra para fomentar vuestras fraudes y  avaricial £ l la  es una 
madre verdadera que jamás se cansa de abrir sus tesoros ,  y  pro­
ducir frutos saludables. ¿Cómo os sufre esta madre deshonrándola 
vosotros con vuestra avaricia? ¿Porqué envidiáis ií vuestrosher« 
n a n o s  el uso de los bienes que para todos ofrece esta justa y  co« 
m unm adre?  ¿^ox qué <lisminu!s la abundancia de Jos Pueblos, 
escondiendo el trigo que tan abundantemente produxo Ja  tierra? 
¿Porqué afc<5la!s po b reza , haciendo que los pobres deseen lo s  
años de esterilidad , para precisaros ¿  sacar los granos escondidos? 
C om o no experimentan el beneficio de la abundancia por los m o ­
nopolios y  fraudes con que escondeis los gra n o s ,  ó  géneros de 
primera necesidad, desean mas que la tierra nada produzca,  que 
vosotros negociels y  aumenteis el caudal con la hambre de los
Infelices. Monstruos.........  Infelices.........  Execrables,.. . . .  Unicos
^ue apeteceis la carestía, lloráis la abundancia, gemís la fecundi­
dad , y  si vuestros deseos se hubieran de cumplir » ;am is  caería el 
rocío sobre la tierra , jamás nacería trigo sino en vuestros granea 
TOS , la m*l jicioo serla e l patrimonio del Público. N o  teneis mas 
alegría que de ver  aprisionado todo el trigo <0 vuestro poder , y  
o ír  lo5 lamentos del Pucb'o que pide pan. ¿ Y  ésta llamais indus­
tria y  diligencia siendo maldad intriga y  fraude abominable? ¿ Y  
esto llamais rrmedio del Público siendo las heces dei comercio mas 
indigno » latrocinio manifiesto, tisura pública y  crueldad Íaaudi«
( i )  Lib* 3 . Oífic. cap,
ta?  ; 0  tiempos» ¿  ??glos, en que no es lícfto llatnar ladrón al
que roba aun dentro de las entrañas de los hom bres!......  Solo el
Espíritu Santo es el que lo abomina , lo maldice ,  lo detesta y  
aprueba que todo el mundo lo abomine. ¿ Y  acaso , ua monstruo 
de esta especie , se podrá llamar hombre ? ¿podrá v iv ir  eotre los 
hombres? ¿será justo que la sociedad ío mantenga en su seno? 
jQ ué ía tierra, madre fecunda de bienes, favorezca á és te ,  que 
la desacredita , la deshonra y la afrcnra? ¿Que el S o l ,  el ayre ,.,.  
den vida , l u z , ni iofluxo á quien se hace cí Herodes de la huma­
nidad , el abismo sin suelo donde entran sus tesoros, la Ballena, 
que todo lo traga , la mar donde entran los ríos y ninguno sale, 
en una palabra , la muerte y  el infierno , que j^mas dicen basta, 
y  tienen sus delicias en el mal ageno ? Maldecid, maldecid , Pue* 
blos » al que esconde el t r ig o ; cumplid ,  cumplid estas palabras 
del Espíritu Santo* T odas las Leyes C iv i le s ,  Eclesiásticas y  D i­
vinas lo condenan; condenadlo también vosotros, Pero temblad, 
temblad ,  avaros y monopolistas , de estas maldiciones , temblad, 
que San A m b ro sio , y los Seienta , leen este Proverbio a s í :  E l  
que esconde trigo , h  dexará á ¡as Naciones, á sus enemigos , y no 
á sm herederos. L o  mal adquirido, dura p o c o ,  y  se desvanece 
como el hum«. E l que se enriquece de la miseria de otros ,  seiá 
oprimido de la miseíia*
Q ui coniurJjat dcmum possidehti ventos. P ro r .  cap. i i .  v .  2^ .
Q u iea  perturba su casa , poseerá vientos»
¡ ’T ^ X c e le n tc  y rica herencia ofrece el Espíritu Santo al que turba 
JC ±  su casa propia! ¿pero quién es éste? Según el sentido mas 
literal no es otro , que el necio y  loco , que continuamente albo­
rota ta casa con. riñas y disensiones; el que la coLmueve con jue« 
gos  ^convites, con el descuido y  mala administración de sus bie­
nes. Este t a l ,  ¿qué otra herencia puede dexar á sus hijos que el 
ayre y  el viento? El mismo vendrá á la mayor miseria ;  todo su 
patrimonio se lo llevará el ayre , y fe reducirá á nada. La casa 
donde no reyna la paz y unión, donde todos de común acuerdo
00 trabajan á un mismo fin, no puede tener otro término que la 
destriKcion y  la ruina. Si ei R eyn o  dividida en parciaÜdifdes y  
ya ad o s , dice Je su  C h ú ato , no puede d u ia r , y  todas las ca^as se ar-
fdfnarán cayendo unas isobre otras í ¿qué sérS de íioá Familia don. 
de cada uno roba por su lado , Ueva su bolsa , riñe de continuo, 
descuida del trabajo , y  pasa el tiempo en qu im eras , locuras y  di* 
versiones? L a  casa del J u s t o , ( i)  es como la  fortaleza de muchos 
reunida , pero los frutos del m a lo , no son otro que la turbación, 
el terremoto y la ruina. Com o la nave agitada de Jos vientos pier* 
de cada instante un palo , una vela , una tab la , y  por fin , el timón 
y  el Piloto , hasta que llega á sepultarse en los abismas ; asi la ca­
sa donde siempre rcyna la tempestad de vientos encontrados , se* 
rá arrasada por los cimientoi. Infeliz el hombre que tiene una mu* 
ger litigiosa , es lo mismo , dice el Sabio, (2) qu? tener un vieVco 
molesto , y  enfadoso que todo lo  destruye* Inteiíz la muger que 
tiene un hombre tn en>ato ; es lo mii^mo , (3) que tener una sciu 
bra espantabie pero sin substancia , y seguir un viento furí-jso.
La versión Siiiaca lee de este me d o :  h l  que edifi:a  iu  casa 
con la opresíon de otros , no dexará á sus hijos por herencia tino 
suspiros y  lágrimas» El que no trac á casa , solo dexará vientos ea 
su muerte. Esto es ; el que se enriquece con usuras é injusticias, 
poco gozáran sus hijo? de to ío  esto ;  el que descuida de trabajar, 
y  no recoge próvidamente para Jo sucesivo , dexará sus hijos en el 
estado mas infeliz. También se puede aplicar á aquellos Amos y  
A m as que continuamente riñen y turban la casa y criados por U 
menor niñería. D é la  menor falta que cometan sus dependientes 
se qurxan » gritan y  llenan el ayre de palabras duras y  pesadftSr» Es 
Justo que los Amos reprehendan á los C r ia d o s , y se hagan respe­
tar , mas esto debe hacerse con prudencia y moderación. H ay de« 
fecflos que no se deben d is im ular ,  como son , la infidelidad, la 
altanería ,  los galanteos en Criados y  Criadas, y la íscilidad ae de> 
cir y publicar lo  que pasa en casa. Pero el gènio tardo , y  los d e ­
más descuidos se deben sufrir muchas veces , haciéndose cargo-ios 
Dueños , que los Criados , y Criadas, son de la m!-.,ma m^sa que 
e l lo s , que son hermanos ,  y por f in , que no tienen otra vcncaia 
sobre los infelices que la de b  fortuna de! nacin^ieato, ó riquezas« 
Deben , pues , lov Padres de familias^ ser benignos y afables, disi­
mular alguna cosa á la ñaqueza m ugeril ,  y  al estado,miserable de-
(1)  P üV. cap. 1 5 .  V. 6.
(2;  P í o v .  cap.^2 7 .  V. l í .  ( 3 ) E c c lc s ^ c a p .  3 ^ , Vi 2 ,
quiea los sirve. D e este modo serlo amados y  respetados. Por el 
con trar io ,  si el Padre de familias conturba su alma con el viento 
de U i r a , puede esperar del ayre furioso que sale de su boca, 
sino ahuyentar los C r ia d o s ,  no hallar g u íe n le  s i r v a ,  alborotar la 
fa m il ia , y por ú lt im o , quedar y dezar expuestos lodos sus depen­
dientes al a y re ,  y  i i a  -miseria^
M elio r est pauper ,  et sufficiens j i h t ,  quam glorhsus  » et in d i' 
gens pane, Prov. cap. 1 2 .  v .
M c ;o r  es el Pobre , que se arregla i  Jo poco que t i e n e ,  que 
el que se precia * y  no  tiene pan.
L a  experiencia nos enseña la verdad de este Proverbio ;  porJ que siempre que vemos cierta clase de g e n te s , que quieran 
brillar en el Pueblo por el luxó de sus vestidos, sabiendo por otra 
p a r te ,  que no tienen que comer ,  ó  compadecemos su necia van!« 
dad , ó  burlamos 4U imprudente locura. Y  á la verdad : Q ue ua 
hombre rico vísta y  se presente del modo mas bril lan te ;que  una 
dama de caudal, haga lucir sus Intereses <on un lu x ó , modesto y  
‘C hrist iano , está bien ; porque fomenta Us fabricas ,d á  que traba* 
|ar« á muchos y  muchos que de otro modo perecerían de miseria, 
y  por fín ,  se perñdonan las artes, y  se r  finan de este m o d o : Mas 
^ u :  un hombre de honor ,  pero desgraciai o  . que no tiene <on que 
cubrir el riñon ,  una Dama ilustre , pero desgraciada en sus Inte- 
te se s , quieran aparentar lo  que no tienen,  4i vista de un Pueblo, 
que todo es ojos , para conocer lo que cada uno puede » ¿no es I i  
m ayor locura Ì Que é»tos procuren el aseo y  limpieza es muy jus* 
to  ; pero que quieran igualar en el porte i  los que tienen mas que 
ellos , no puede resultar buen efeifto para nadie. N o  para s i , por. 
que sin pan , se matan de hambre ,  ni m énoscon el Pueblo , que 
sabe la miseria del interior de su ca'ji » y  aun quizá de las ropas 
interiores. M ejo r € s , p u e s , el Pobre que se ¿asta  para s í , que el 
que se precia y  no tt^nt pan, ¡Qué locorai poner la estimadon 
en el color -del vestido , ó  en su precio , quando ésto no sfive mas, 
que para hacerse burla del v e c in o , que dice ;  Este se p re c ia ,  y  no 
tiene pan,
íin  este mismo Capítulo de los Proverbios , se h^ce una com« 
paracioa admirable entre <1 Pobre , que se ba&ta para s i ,  y  el que
se precia y  no tiene pao. Esta clase de Pobre» moderaidos,  descuw 
bre iguales virtudes » que vicios el presumido» Este Pobre justo» 
es piadoso ,  porque ( i ) , cuida hasta de la  v id a  de las bestias ,  f e -  
ro las entrañas de los impíos ( d e  lo»que hablamos) son crueles^ 
no solo con sus hijos anuinados por su luxó y mal e x e m p lo , s i­
no conitigo m ism os, porque ayunan por el Diablo. Estos Pobres» 
son diligentes , porque ( 2 } ,  labran su tierra , y  se sacian d e  sus 
panes t p e ro ,  e i que se está mano sobre mano (en las visitas) es 
m uy necio (3}. L a  mano de los fu ertes  (de los que trabajan) señoreará, 
mas la desidiosa ,  será pechera al f in .  Estos Pobres son sabios, 
oyenloi- consejos t pero los o tro s ,  ion necios  ^y  creen que van  po r  
buen, cam ino, que cubren su miseria con ropas de O ian d a, y la 
descubren mas. A rreg lese , p u e s , cada uno en el exterior al pan 
que tiene en ca sa , pues ya no estamos en tiempo de formar e! 
ju ic io  por el ves t id o ,  sino por las obras de cada uno (5}. N o  quie­
ras despreciar al Pobre justo (dice el Eclesiástico), ni quieras en­
grandecer al hombre pecador rico (6); el Pobre es glorificado p o r  
sus costumbres y  santo temor , y  hay hombre que es honrado por 
sus riquezas (7). Mas vale poco con temor de D io s ,  que tesoros 
grandes que nunca sacian (8). M e jo r  es el que trabaja y  abunoa» 
que el jadancioso  (que anda en puntillos) y  no tiene pan que co­
mer (9). Mas vale un bocado de pan seco con gozo  ( y  paz) que. 
una casa llena de vidtímas (llena de regalos y  tren) con penden­
cias ( lo ) .  M ejor es el Pobre que anda con sencillez, que el rico- 
fruncido de la b io s ,  é insensatOMt*- A s i  confunde el Espíritu Sao» 
to  la altanería mundana^
V ,  n , .  (3) V .  24,( i )  Prov. cap. 1 2 .  V. 10 .  (2) V , :
(4) V . 1 5 .  (5) E c c le s . c a p . i o .v . 2 5 .
(6) Ib id . c a p . io ,v .3 3 .
(7) Prov. cap. 1 5 .  V ,  l í .  (8) Eccles. cap. l o .  V. 30. 
C9) Prov. cap. 1 7 .  V. 1 .
( l o j  P x o v .c a p .
Qut su avh  est ín v in í  demoratíonilus ,  in  suis munitionibus re j  
linquH contumfliam* Prov. cap. 1 2 .  v .  i i .
£ 1  que pone su placer en el v i n o , dexa afrenta en su casa«
V finid aquí hombres ,  no digo bien , borrachos deshonradores de la humanidad , i  leer y meditar esta Sentencia del Espi« 
litu  Santo. ¿Cómo os degiadais tan v i l , é infamemente á presen­
cia de los hombres? ¿ Y  cómo vosotros ,  hombres ,  os atreveis á 
(eir y  burlar su demencia ? ¿^óm o teoeis ojos para mirar este 
oprobio de nuestro s e r , que nos debia encender y  reunir para ani« 
quilar de golpe este infame vicio , y  acabar con ios v iciosos, que 
no^ldeshonran? iWirad todos ,  lo  que es un hombre embriagado: 
T o d o  el mundo levanta la voz contra ellos ; todas las leyes los 
condenan y  abominan. Las leyes Romanas , arrojaban del Senado 
y  de todo E m p le o , á los que se tomaban del vino ,  como á gente 
indigna y  del todo Infame. Estaba prohibido á todas las mugeres, 
y  á los hombres hasta los 30  años. L os  Griegos privaban de sepul« 
tura á ios borrachos. Nuestras leyes los privan del honor, y  aua 
de ser testigos« Aun es pequeño castigo para un hombre , que aun 
consigo mismo quebranta todas las ley fs  naturales. ¿De dónde na< 
cen una multitud de enfermedades? ¿Los tem blores, Fa flaqueza, 
U  gota , los dolores, los humores pútriJos  con otros infinitos ma< 
lc i ? ¿ ? o r  ventura merece el ser de hom bre, quien voluntariamen­
te se priva de la razón y  entendimiento , que nos distingue de las 
bestias? E ita razón , que nos asemeja á Di©s, es borrada por es* 
te vírgonzoso vicio. ¿Qué diferencia hay de un borracho á un en­
demoniado ? Los síntomas de uno y  otro son iguales: Ambos 
pierden el uso de la razón, tropiezan y  caen con facilidad , forman 
con los ojos y  b o c a , v isag :s  horrib les , apestan con espumajos fé^ 
tidos» Aun parece peor el que se embriaga, porque es un ende^ 
moniado voluntario , y  por su vi! gusto. De cuerdo se hace loco, 
dft-Cliristiano endemoniado , y  de racional bruto. Aun no lo he 
dicho todo : E J embjíagndo es la cosa mas icfame del mundo. 
T od o  quanto puede contribuir á hacer odioso un hombre se halla 
en el bebedor. Los malos caminos que anda » los escándales que 
causa torpe v id a ,  las Injurias y  malos tratamientos que hace 
sufi'ir á familia » la pobreza á que se reduce ,  y  reduce i  otrds, 
2a incapacidad de poder gobernar á nadie ,  los secretos que descu­
bre ; en una palabra : L o s  que se aficionan al vino son hijos del 
D iablo  , porque encendido su vientre con el calor del v in o , se de­
sahoga con facilidad en inmundicias* Es un Demonio volunsario» 
Padre de toda maldad , enemigo de toda v irtu d ,  inútil en la so­
ciedad ,  y  dañoso en toda compañía. L a  embriaguez es turbación 
de la cabeza , tempestad de la lengua , tormenta de los sentidos, 
naufragio de la castidad , locura voluatazia , enfermedad vergon­
zosa , deshonra de la vida , infamia de la honra , corrupción del 
alma » y  un infierno de su familia y  casa. AI bebedor,  le domina 
el vino , le aborrece D i c s , le <iesprecian los Angeles, le burlan 
los hom bres, le abandonan las virtudes , le confunden los Demo­
nios, le condenan todas las le y e s ,  y  le pisan las bestias. L a  em­
briaguez, corrompe la naturaleza, enciende la lu xu r ia ,  estrella 
la razón , descubre los secretos, y  habla palabras necias......
{Y* aun habrá quien se entregue á vicio tan infame? ¿^un ha« 
brá quien no admir« la Sabiduría de D io s , que en tan pocas pa« 
labras dice verdades tan sublimes? ¿Aun habrá quien ponga su 
placer en el vino y  eo los licores? Pues el que pone su placer en 
el vino de^^ará su afrenta en su persona, con la pérdida del h o ­
nor en su cuerpo , con los accidentes y  enfermedades ,e n  sus po< 
tencias , perdiendo la m em oria , entendimiento y  voluntad ,  en 
su familia deshonrándola y  reduciéndola á la mayor m iseria, en 
su alma , finalmente , porque la abate,  la degrada,  la infam a ,  y  
la condena en éste y  en el otro mundo.
Tesñs repentmus, Prov. cap. 12* v .  t $ i  
T est igo  inconsiderado«
L  fa lso  Testigo t no quedará sin castigo, ( i)  T o d o  viene í  
^  ser una misma c o s a , porque la mentira es patrimonio de 
los que hablan , sin pensar primero. Esto puede ser de dos modos; 
ó porque el hombre se introduce con demasiada facilidad á ates- 
ti¿^u-r lo  que no sabe, ó  sabe muy m a l , ó  porque el Interesado, 
sorprchende ¿  alguno para que sea testigo repencloamente. De 
qualquier modo que se a , se debe mirar mucho lo que se habla , y
B
(i)  Prov. cap. 1 9 .  v v .  et $ ,
I O
mas quando es para dar testimonio Jurídico.. Por esto el Espíritu 
Santo repite esta verdad muchas veces con muy poca variación de 
palabras. (2} E l  labio de v e r d a d , dice , será siempre constante 
ro e l Testigo repentino , e inconsiderado , urde lenguage de menti- 
ra s , , . ,  esto e s ;  con una sarta de m entiras, procura componer la 
primera que dlxo , por no decir que mintió ; ¿pero qué sucede ? 
L o  que añade el T exto  Hebreo : Que sU- lenguage de mentira es 
de un momento, porque luego se descubre todo el enredo. N o hay 
m entira a lg u n a , decía Séneca, (3) que llegue á la  vejez-, {^) E l 
que habla mentiras no tendrá escape. Se descubriri la v erd ad , y  
n o r i r i  joven el testimonio falso. (5) E l  Testigo  perverso se burla 
de la Justicia  , pero esto es un solo m om ento, porque al fin , (5) 
perecerá.. Piensan sobre esto los calumniadores, que por odio » ó 
m a lic ia , acusan y  deponen contra la verdad. Aprendamos á no 
fiar de los que hablan mucho sin pensar primero , y  tengamos pre- 
se n te ,.otro Proverbio Hebreo , (7) que decía , tenerla verdad píes 
quadrados,  p e s a d o s y  firmes, pero, la mentira ,, ag u d o s ,  leves, 
y  floxos..
(2) Ibid. cap. 1 2 .  v .  1 9 .
(3) Nullum  mendatium  ,  ad. sene^am: p e rv e n ir t i
(4) Prov . cap, 1 9 .  V .  5 .
( 5 )  P r o v .  c s p .  1 9 .  V .  2 8 .  ( 5 )  I b i d .  V .  9 .
(7)- Veritas quadratos y ct stabiles- pedes h a h e tm e n d a tiu m  
ücutos ,, et debileSé.
N on contristabit justum  quidquíd acciderit e i, Prov. cap. 1 2 .  v . 2 1 .
N o  contristará al Ju sto  cosa alguna que le suceda ,, pero los im^ 
píos estarin. llenos de mal*
■ ^ S t e  es el premio de la virtud : N o  afligirse con demasía por 
ninguna adversidad , así como tampoco se alegran con exce* 
so por ninguna felicidad muoda^na. Los malos^ por el contrario, 
asi como se derraman en vanas satisfacciones quando Ies sopla el 
viento del fa v o r , a s í , por un Juicio justísimo de D i o s , son aba­
tidos en la tristeza quando el viento Ies vá contrario. A los Ju s ­
t o s , dice San P a b lo , ( i )  todo se Ies convierte en b ie n , porque la 
paz de Dios (2) llena su corazon ,  y  éste es un bien » que no está 
sujeto á la Inconstante fortuna de este mundo« £ l  Señor me g0'> 
bierna ,  decía D a v id ,  (^} y así nada me puede fa lta r ,  aunque me 
falte torio el mundo. Ha&ta los Filósofos conocieron esta excelen* 
c!a de la virtud. L a  Integridad , é Inocencia de vida en qualquie« 
ra parte está segura , decía Horacio. (4} N o  necesita de dárdos, 
ni de armas » y  en medio de los peligros le asegura su conciencia* 
Sin em bargo , esta filo'^cfía , solo estaba en la boca de los Filóso« 
fos G e n tile s , y  en los peligros temblaban del mismo modo , que 
los que en el día ,  por b u rla , se pueden llamar espíritus fuertes» 
L o s  Jttstos verdaderos y  Chrístlanos,  son los que gozan en el co­
razon los frutos de esta admirable dodrín?. Buen testigo es un 
San Pablo , que en las mayores tribulaciones (5} sentía un gozo 
que excedia su d o lo r ;  y  un J o b ,  que en la última miseria estaba 
mas tranquilo que un Aman en el Palacio de Asuero.
E l  J u s t o ,  p u e s , no se entristece jamás con demasía » siente 
los trabajos , porque es de carne , pero resiste con fortaleza ,  por­
que es Ju sto .  Jesu-C hiisto  , dice Santo Tom ás , (6) se entristeció, 
pero su tristeza no turbaba* su alma. E l  malo , no solo s ien te , si­
no que se desespera en los reveses. El J u s t o , está con serenidad, 
en las pérdidas del honor y  de los b ienes, porque nunca le roban 
el tesoro donde tiene su corazon. E l  malo ,  no tiene otro que el 
honor ,  é Intereses m undanos, y  con su pérdida , lo pierde todo. 
E l  amor y  el dolor son primos hermanos. A  proporclon de lo que 
se ama una c o sa , es el dolor quando nos vemos sin ella. E l que 
ama mucho las cosas de tierra ,  y poco las celestiales , aunque se 
v;^a privado de éstas , no se angustia » pero se abate , ó  desespera 
quando le roban las bagatelas del tuundo. E l  Ju s t o ,  pues, no sien- 
te sino perder á Dios » que es su Ju st ic ia .  Está Ubre del amor del 
mundo , y  en su posesion ,  ó pérdida poco , ó na'ia interesa. Es« 
ta si que es libertad ; N o  la que nos ofrecen los Filósofos Atéos,
( i)  R o m . cap. 8. v. 28 . (2) Philip, cap. 4 .  v. 7*
(3) Psalm. 22.
(4) Integer v itae  , lib. 1 .  Oda 20i 
(s) 2.C0I0SS. cap. 7.
(^} T e r .  par. quaest. 1 5 .  art.
quitándonos el freno de la v f r t u J , para que no? ícxem os arrastrar 
de b s  pasiones y v ic io s , que dos cautivan y  atan á Innumerables 
penas y  dolores. Aprende , pues » la verdadera felicidad. Dispon« 
te  para la tiibulacion , arroja el amor de todo lo que está expues« 
to  al capricho de los h om brrs , y no recibirás tantos golpes. Le* 
vantate de la tierra , y  no te veris  expuesto á sus vayvenes y ter­
remotos. Sal del prozeloso mar del mundo, y  oo temerás sus tem­
pestades , y gozarás la paz ,  la  quietud,  calma ,  libertad,  y  bien 
de U  condeocia pacifica*
£ s t  quasi d ives cum nihit haleat, Prov. cap. 1 3 .  v .  7 .
H a y  quien parece r i c o , 00 teniendo n a d a , y  hay quien patc^ 
ce pobre ,  teniendo mucho»
ESte Proverbio enigmático tiene muchas y  m uy propras explfy cacioncs. La primera y  mas l i te ra l , según nuestra Biblia , es 
decir , hay quien aparenta tener muchas riquezas, siendo pobre 
en la realidad ; y  por el contrario, hay quien llora como pobre, 
siendo rico. La partícula quasi latina ¡ ák mucho fundamento pa­
ra mirar este sentido como el mas propio , y  si á esto añadiese* 
d o s  el texto G riego y Hebreo , aun veríamos mas c la ro , se habla 
aquí de los que fingen lo que no son , pues las dicciones de estos 
idiomas significan fingimiento y  simulación. Dos vicios causan es­
ta  conducida , la vanidad y la avaricia. Los orgullosos y vanos, 
hacen razón de estado en aparentar con el vestido y  g a s t e , lo 
que no tienen ; y la avaricia obliga à o tro s , matarse de hambre , 7  
vestir como pobres siendo ricos. Mas por estas mismas palabras 
nos avisa la Sabiduría eterna , à no ju7g-r por apariencias. V  ea 
la  realidad , en el dia mas que nunca , estamos expuístos à errar, 
si creemos que es hombre muy rico , el que viste bien , y pobre el 
^ue se cubre de una mala capa. Levantemos el m anto , y  veré- 
m os muchas monas vestidas de se d a , y  muchos troncos cubieitcs 
de clamantes.
También se puede aplicar en e  Proverbio ¿  otros muchos. E a  
ptimet Jugar : H ay muchos ricos que por su desidia y mal gobier­
no son pobres, aunque tengan muchas fincas y  raíces, pero sin 
cultivarlas. Este parece r ico ,  y nada tiene. H ay otros que pare­
cen pobres , porque a o  tienen ma^rorazgos, peto por su industria,
trabajo y  econom ía, nada Ies faUa. Estos parecen pobres , y  son 
ricoj^ En seguado lu g a r : H ay quien parece r k o  ,  y  nada d c n í ,  
porque vive de la sangre de los pobres , á quienes roba ,  ó engaña 
con su opulencia aparente. En tercer lugar : H ay ricos que jamás 
están contentos,  y  nunca sacian su de»eo : éstos son pobres en la 
realidad» Diogenes no buscf^ndo ni queriendo nada fuera de si, 
era r ic o ,  sin riquezas, y  Alexandro poseyendo todo el mundo 
era po b re , porque aun no  saciaba su des<’o , y  sf gun esto » dice 
San Ambrosio, ( i)  ¿Quién es rico? el que nada dcsca,^ ¿Quién es 
pobre? el avaro. ¿Qacreís ser ricos? pues sed pebres. En quarto 
Jugar r L a  Pobreza dcl Evangéllo es la única riqueza , y  lo^ que 
la profesan , miran con indiffrencia poseer  ^ó no poseer birncs en 
el mundo* Por lo q u a l , dice Sao Pablo , que los pobre*? de espíri­
t u ,  parece que no tienen o a d a ,  y lo po.cen todo , y  no solo Ic 
decia el A pó sto l, sino que lo pratflicaba , pues quando apradeu'a 
á los Filipcnses haberle socorrido en sus necesidades , anaríe : (2) 
N o  lo digo esto como por necesidad , porque yo  he aprendido a 
contentarme en lo que tengo. Sé vivir humillado, ó en pobreza, 
y  sé vivir en abundar^cia ; de todos modos estoy hecho á todo, 
á estir saciado, y á sufrir hambre ; á tener abundancia, y  á pade­
cer indigeocia» Ultimamente : E l rico que tiene y  no lo gasta 
y  dá lim osna, nada tiene , (3} pues al avaro , tanto le f¿Ita lo que 
posee , como lo que no tiene. Y  per el contrario, el que es po 
,  y gasta lo poco que goza coa su familia ,  y  vive contento, 
es rico»
(1) Q u isd w esi Qui n ihilcupít ,€ t  qutspauperl A v u ru s ,  L ib .3, 
Ep ist.  35«
( 2 ) F í H p ,  c a p .  4 . V. 1 2 T,
(3J A va ro  , tüm d eest ,  quad hahet, quam quod non hahet.
"Redentío animae v l ñ \  divíttae sunt. Prov. cap. 1 3 . v. 8.
Con h s  riquezas rescata el va on su v id a ,  mas el que C5 
pobre no e^ e ra  la ametvaz«.
En  estas palabras se explican las utilidadec de la rîque?aç, y  las de la pobreza. Los ricos se siiven de ia abundancia p?ra li­
brarse de los trabajos, y  aun de la m u ette , por<^ue ¿ como dice e l
Eclesiástico ( i ) « así como la saifduría es defensa y  proteccioo,
el dinero defiende de machos males. E l  rico ,  está siempre ro* 
deado de a m ig o s , de criados y  defensores, y  aim casi culpado, 
nadie se atreve á acosarlo ,  ó condenarlo, porque (2) al dinero 
obedecen y  se rinden todas las cosas, según e! Filósoto. Mas si 
por esta parte son apreciabies las riquezas , aun lo son mas (3), 
porque también pue.fe con ellas rescatar su alma de la culpa con la 
limosna ó  caridad. Mas no tienen ios pobres que envidiar estas fe« 
Hcidades, pues también dice el Espíritu Santo , que el pobre no es* 
pera la amenaza. L a  pobreza no es objeto de envidia , emulación, 
y  por lo m ism o , el pobre se halla á cubierto de las quejas y  te­
mores que amenazan á los ricos. Por esto , dice Theodoreto (4), 
el pobre no teme los alboiotos , ni aun al Ju e z  ayrado ,  porque 
nada tiene que perder^ Quando el rico es objeto de la en v id ia , ó 
quando est^ lleno de cuidados por el dinero, ó quando camina lle­
no de temor por los ladrones ; el p o b re , olvidado de to d o s , está 
libre de cuidados y  zozobras ,  y  puede cantar en presencia de los 
ladrones«
Las riquezas y  pobreza tienen sus bienes y  males ,  de m odo, 
que si las ponemos en balanza, quedarán en equilibrio, y  no sabré* 
mos qué cosa ssamejor. Bien e j verdad , que el que no tiene diñe- 
r o ,  paga con la p i d  ($ ) ;  pero también las riquezas son espinas con- 
tinuaniente por los cuidados, y  producen muchos enemigos. Es 
verdad , que el pobre es condenado muchas veces sin ser oido (6), 
y  perdonado el rico que es malo ; pero también las caldas de és­
tos son mas peligrosas, que las de los pobres.
Por último : Esta sentencia se puede entender en sentido mís­
tico , de este modo : Las riquezas de obras buenas, redimen de 
la muerte , ó sentencia d e l Ju e z  eterno, pero el que es pobre de 
virtudes no espera la amenaza ,  y sin esperarla le vendrá de re-
( 1)  Eccle. cap. 7 .  S h u t  protegit sapientia , s ic protegit pecunia, 
(2} Pecuniae obediunt omnia,
Daíiiel-, cap, 4 .  Peccata tua , eleemoynts rsdimf»
(4) Theod. Oía. 7 ,  de Provident. Cantabit va cu u s ,  coram la^ 
irone viutor.
(5) Qui non h ibet in aere , solvit in pelle,
(6) D a d  veniam  corvis ,  v£xat censura columbas.
pente ,  6  no oye las am enazas,  según* el T e x to  H ebreo ,  porque 
se endurece eo la cu lpa, y  eo castigo de su obstinación lo aban« 
dona el Señor k la mayor dureza é insensibilidad. En este senti­
do , no es lo mismo ser del número de los ricos del mundo ,  ó de 
los pobres, para ser feliz ó desgraciado. Así como la alma es par­
te mas noble que el cuerpo ,  asi las riquezas de virtud son mas 
apreciables que las  del mundo> El pobre, pues ,  de cuerpo, pue­
de ser muy r ic o ,  con la verdadera riqueza, y  el rico muy pc-bre 
en la realidad. Busquemos la verdadera riqueza , y  despreciemos 
la  fa lsa , mirandola como San Fabio ,  con la  misma indifercnLia 
que al estiercoU
Suhstantia festinata , mítiuetur i quae autem paulatím  colligitur 
rnanii, m ultiplicabitur, Prov. cap. 1 3 .  v ,  1 1 .
L a  riqueza hecha de priesa se menoscabará , mas la que se re« 
coge poco á poco coa la mano » aum en tase  har
SI  las medicinas deben ser proporcronadas con las enfermeda­des , también los remedios y  precauciones para los ricos de» 
ben repetirse ccn fre q ;« o c ia , pues tienen mas peligro que otros. 
Esta es la causa porque insiste tanto el Espíritu Santo sobre los 
poderosos , pues i^ a lm c n te  es el ( 1 )  Criador del rico que del p o ­
bre , y  cuida con iguafdad de todos. Sin embargo ; según esta Sen* 
tencia del Espíritu S a n t o , son m uy sospechosas las riquezas re . 
peotinas, y  por lo común no son obra de su bondad , sino de la 
usura y  pecado. T odos los días vemos estos m ilagros , haciéndo­
se repentinamente , ó  en poco tiempo rico el que era muy pobre, 
y  de éstos dice en otra parte (2) : La herencia á que el hombre se 
apresura en el principio , no tendrá bendición al fin (3) ; E l  que 
apresura á enriquecerse no estará sin culpa ( 4 ) ,  y  no advierte 
que le sobrecogerá la indigencia f5). N o  confies en riquezas in­
justas , porque nada te aprovechará en el dia de las venganzas. 
D e este modo avisa el Espíritu Santo á los hombres para que no 
sean codiciosos ; pues como dicen los Santos Padres ; el que repea«
(1)  Prov. cap. 22 . V. 2 .  (2) Prov. cap. 20, v .  2 1 ,
(3) Prov..cap. 28 . V. 20. (4) Ibid. v. 22 .
{5) Ecclesr cap. 5 .  v. 1 .
tinamente se hace rico ,  6  es In justo , ó heredero de un Injusto; 
con t o d o , no juzguemos á nadie en particular ,  porque también 
suelen ser h s  riquezas (6), fruto de bendición : juzguémonos ca* 
da uno á nosotros mismos.
Las  riquezas juntadas de repente » 6  por iojustlclas, ó  por he­
rencias se desvanecen con facilidad ;  lo primero , porque Dios cas* 
tiga de <sce m o d o ; lo segundo, porque lo q u e  con facilidad se 
consigue, y sin crab>jo , con igual facilidad se desprecia. Así s u ­
cede á muchos herederos»que como no  sahcn lo que cost<S á su 
padre el adquirir , lo  gastan sin economía , ó  eo cosss v a n a s , y  
aludiendo á esto en el H e b reo , se lee de este modo : L a  riqueza, 
por la vanidad  se g a ita  y  consume* Por el contrario , añade el Es­
píritu Santo : Lo que se recoge poco á poco £on la mano , aumen­
tarse ha. Esto e s ,  lo que se adquiere con la industria y  trabajo, 
se estima , se guarda^ y se aumenta , sin derramarlo pró iigamen* 
t e , ó en vanidades. D e aquí nació este Apólogo : Una Calabace* 
ra arrimada á un palo creció mucho en pocos dias; preguntó á 
una P a lm a, y  la dixo : Hermana , ¿quánto tiempo tienes? Cien 
años. Gracia^ al Cieio , que me dio los dias por años , pues en 
ménrs dias , que tú tienes ds años he crecido tanto como tú. A d ­
vierte , añadió la Palma , q u :  tú estás muy torcida, y tal es tú ju!. 
d o .  Creces mucho , pero duras poco (7), L o  mismo sucede á Jos 
que en un día quierrn ser sabios. Esta riqueza superior á Ja del 
dinero , también se acaba pronto , si se traga de priesa , pero la 
q^e se adquiere con el tesón y estudio de muchos años es eterna. 
L o s  torrentes furiosos se consumen lu ego ; las plantas quaoto mas 
débiles, mas aprisa suben , y  quanto mas substancioso es el ár­
bol , tanto es mas lento en dar f tu to ,  pero también es mas dura« 
ble. H a y  Caballos que al principio vuelan, y  á poco son mas tar­
des que el Ju m en to  viejo (8}«
rv
(5 ) Prov. cap. 10 .  V .  22 . (7) Festina lente» 
(3 ;  Eactada de rocio Francés«
A íu ltí cibi in  n$valihus Patrts ,  et alits congregantur absque 
ìudìeto, Prov. cap, 1 3 .  v .  23 .
E n  los barbechos de los Padres hay mucho p a n , y  se recoge 
para otros por falta de juicio.
E Stando un Padre para morir ,  y  temiendo la poca aplicación de sus hijos al trabajo , Ies díxo que en sus posesiones habla 
un tesoro , que lo hallarían cabando. Cada uno procuraba profun­
dizar mas las labores ,  y  aunque no halláron el tesoro que imagi^« 
naban, lograron el fruto duplicado, que era el tesoro mas aprecia- 
ble. Así no podemos dudar de la verdad de esta primera parte del 
Proverbio, ( 1 }  y  que el que c u h iv a y  labra la tierra con cuidado, se 
saciará de pan , mas el que se està mano sobre m an o , es muy ne­
cio , y  se hallará sin nada. L a  segunda parte es mas obscura. SI 
nuestra Biblia Española hubiera traducido mas literalmente las 
palabras, diciendo : y  se recoge para otros sin ju icio  , seria mas 
inteligible. N o  podemos d u d a r , que hay Padres que recogen sin  
juicio  pata enriquecer los h i jo s , aunque sea con usuras , ó medios 
in justos , aunque descuiden de la educación y  de su condu<5ta ; y  
finalmente , aunque vivan como avaros en la mayor miseria. D e  
tales Padres podemos decir con el Eclesiástico : (2) „P a r a  el varón 
„cod icioso  y  apretado son inúiiles las riquezas ; ¿y al hombre en* 
fp vidioso para qué el oro ? El que amontona defraudándose injus- 
latamente á sí m ism o , para otros amontona , y  con sus bienes 
„ tr iu nfará  otto."* Según la traducción de nuestra Biblia , que di­
ce : Se recoge para otros por fa lta  de ju icio  , se debe entender, 
que hay Paares, que juntan riquezas para o tro s ,  que por falta de 
juicio las consumirán en poco tiempo.
También se puede entender todo el Proverbio con relación i  
las riqurzas espirituales, de este modo : En los libros de los Pa­
dres , en los exemplos de los mayores hallarémos mucho pan de 
dc(firina , que es el alimento de nuestras almas. N o  necesitamos 
mendigar sabiduría ni máximas de virtù i , de los Filósofos y  He 
reges. En los Padres de la Iglesia hay un tesoro ínsgocable y  abuo*
C
{ 1}  Prov. cap. 1 2 .  V .  1 1 .  et cap. 28. v. 
(2} Etcles, cap. 14 .  v v .  3. et 4.
dantísimo. ¿Pero qué lastima será recoger estas flores y  rlqucias 
espirituales p^ra otros por falta de ju icio? Esto se verifica en los 
Predicadores y Ministros sagrados, que debiendo ser los primeros 
herederos, abandot an esta rica posesion á Jos seglares, para que 
se aprovechen de tan copiosos frutos , ó  cuidan de recoger Us 
máximas y sentencias morales, para predicarlas, sin aprcveth-r- 
se de lo que tienen en las manos.
N o  seamos , pu e s , tan desidiosos. Aprcvechemonos de las ri­
quezas , que juntárcn nuestros Padres , abriendo este nuevo cam­
po de la Iglesia , con tanto trabajo , que casi podemos decir lo hi­
cieron sin ju ic io   ^ esto es , sin perdonar fatiga , quínelo nosotros 
d i:fiutam os la h<*rcncia casi sin trabajar. Y  vosotros , hij ) s , agra­
deced lo que trabajaron y  os dcx-ron los Padres , no lo destruíais 
por falta de ju ic io ; ni tengáis muertos 5us bienes si ndo avaros; 
derramadlos en los Pobres ,  pues también de esta simiente se co* 
ge fruto. (3)
(3) A lgunoi leen este Proverbio : M u lti c ib i ,  in  novalibus 
pauperum»
M u lie r  sapiens aedificat domum suüm* Prov. csp . i 4 , v .  i .
L a  Muger sabia edifica su casa.
jUé fsllz es el hombre que vive con una muger sabia! Pero 
no pensemos se hibla »quí de una sabiduría propia de Po­
líticos , ó Catedráticos : La muger sabia es la rcuger buena y pa­
cífica. Casas y  rlquf^zas las dan ios l’ adres, (1)  mas la muger pru­
dente es uno de los dones mas singu'ares de Dio?. Quien halle 
una muger buena (2) halla un bien , y  recibirá el contento de 
D ios con su compañía y pohierno. L a  muger debe aplicar toda 
su v irtu d ,  talento y sabiduría al cuidaJo de su casa y familia, 
pues éste es su destino. Bienaventurado el varón de una mi>ger 
b u « n 3 ,(3 )  porque será doble el número de sus años. La muger 
fuerte es gozo de su marido , y  le coronará en paz y  tranquilidad
(i)  Prov. cap. 19 . v .  14 .  (¿) Ibid. cap, 18 .  v. 22.
(3) Eccles. cap. 2 5 . vv. 1 .  2 . 3. 6c 4.
toda su vida. U na muger buena es una buena suerte, con que Dios 
recompensa al varón justo por sus buenas obra?. Que estos casa­
dos sean ricos , ó pobres, siempre estarán de buen ánimo y  con­
ten tos ,  y sus rostros alegres en todo tifm po. El marido de esta 
m u g e r , (4) descansa en ella , y no necesitará v ivir  de despojos 
ágenos, porque la muger con su indu-^tria llenará su casa de quan- 
to pide la decencia. Será para el un bien , y no m a l , toda su v i ­
d a ;  ella buscó lana y l in o ,  pira vestir su familia con la industria 
de sus manos. Es como la nave de un Mercader, que vcnd*; lo 
que U sobra , para comprar con economía lo que nccesIta. S  be 
levantarse de noche á cuidar de sus domésticos. Medita y n f l : -  
xiona para acertar en todo ; aplica sus reanos y  sus dedos é la 
rueca y h u so , y á toda especit de labores , sin ser avara por es­
to ; sabe abrir su mano al necesitado y  socorrer si pobre. Vesti­
rá sus hijos contra el rigor del frió. Eüa vestirá muy bien , pero 
de ropas hechas por su m ano, y  á su esposo lo hará presentar 
con decencia y lustre en todas partes. T a l  es una muger sabia, y  
aunque todo lo dicho se pudiera comprobar fáci mente con excm* 
p!os sensibles, é innegables, me comento con recoger las Sen­
tencias del Espíritu Santo , en las que no podemos dudar , ni mé- 
nos persuadirnos que habla por afedlo, ú odio. Cada una debe ar­
reglar su condu(fla á estos preceptos sublimes para ser la gloria 
de sus m arid os, la felicidad de sus hijos ,  la arquitc<íta y  gober­
nadora de su casa , la pacificadora de la familia , el tesoro innago» 
tablr de sus dom ésticos; {5) la Muger fuerte y  preciosa que bus­
caba Salomon , llena de decoro y magestad hasta eo el último día 
de su vida , la que abre su boca sabia con paUbras m edid as , cir- 
cunspciftis y  llenas de caridad , l i  que no come su pan ociosa, 
para que así sea alabada de s u í  hijos , y  llamada bienaventurada 
de su espo so , y  todo el mundo vea los frutos de sus manos ,  y  
goce dignas alabanzas en todas partes.
(4} Prov. cap. 3 1 .  v v .  1 1 .  1 2 .  1 3 .  &c. 
(5} P ío v .  cap. 3 1 .  á v .  24. & c .
InslpUns {M ulier) extru^am  [domum) queque manihus datruet»  
Prov. cap. 14 .  v .  1 .
L a  Muger n e c ia , aua la casa ya  edificada la destruirá con 
sus manos.
Y O no hallo diferencia entre los hombres y  mageref. E n  estas dos partes del género humano h^y mucho de malo y de bue­
no. Tudos los elogios que merece la muger sabia y prudente , son 
maldiciones y  a latém^s para la muger Imprudente y  necia ea  bo- 
Cd det Espíritu Santo, (i)  > ,Vale mas morar coa un Leen  y  un 
„  D r ;g o n  que habitar con una muger maia. La mailcia de la mu- 
9,gcr la hace mudar de cara , y aparece su rostro fiero , sañudo^ 
„ t r í s i e  y  terrible como un Oso. T od a  malicia es muy pequeña 
comparada con la de la m u g e r : La suerte de los pecadores cai* 
„  ga sobre e l la ; esto e s , halle un marido que la trate como me- 
„ r e c e .  SI la muger tuviere la autoridad , será contraria á su ma« 
, ,r id o  ; no le obedecerá. L a  muger mala es corazon abatido , ó 
abate el de su esposo, causando en él una herida mortal , que 
„ l e  hace caer en tristeza y desaliento, y quando se acuerda que 
„ v i v e  con ella , sus manos desmayan en el trabajo . y queda co* 
„ m o  descoyuntado.*’ ( 2 ) , , Mas vale estarse en un terrado; esto es,
i  toda inclemencia , que vivir en una casa con muger rencillosa 
y  quimératica. Mejor es morar en tierra yerma , que con mala mu­
ger. (3) L os  tejados que se llueven y  la muger rencillosa son se­
mejantes t porque igualmente arruinan la casa. (4) Sobre la muger 
mala , bueno es el sello ; esto es , no dexarla salir de casa , ó  te- 
serlo  todo bien cerra d o , porque no lo disipe. Donde hay muchas 
m an o s ,  ó numerosa fa m il ia ,  pon cerradura, dándolo todo con 
cucnta y  razón. (5) Mas vale un hombre que te trata con dureza, 
que la muger que te halaga y  lleva al m a l , causando tu deshonra 
y  aíienta.**
(1)  EccUs. cap. 25 .  5 V. 23 .  usq. 35 .
(2) P r tv .  cap. 2 t .  vv .  9. &  19 ,
\ i)  Prov. cap. 27 . v. 1 5 .  Piov. cap. 19 .  v .  1 3 .
(4) Redes, cap. 42 . v. 6, M d io r  cst iniquitas v i r i , quam mu^ 
Her bítieficiens, Pero 00 es otro el sentido que el que le dacno»«
T a l es la pintura y  retrato que el Espíritu Santo hace de las 
mugeres que destruyen las cosas con su vanidad , desgobierno, sa­
lidas demasiadas, y  quimeras. Mas no por esto deben abusar los 
maridos. S i son malas las m ugeres , las deben hacer buenas coa 
su*^  buenos exem plos; s! oo tienen gobierno , deben enseñarlo coa 
paciencia y  pr¿¿líca. Si son andariegas, deben acompañarlas » y  
salir ellos poco de casa. S i son rencillosas , deben servirse de la 
mayor prudencia ; pues si ellos hacen otro tanto , ó  son peores, 
entre ios dos acabarán con todo. Deben vencer, según dice S. Pa* 
blo , et mal con el bien. En fin : (5 ) La hermosura de la muger 
alegra la cara de su marido , y produce afcdo . Si á esto se aña­
de , ó su f^lta de hermosura se compensa con una lengiia pacifi* 
c a , mansedumbre y  afabilidad , t o d o  se haiá f^cil. E l  que posee 
una muger buena , dá principio á una posesion fírme , y es coluna 
de su reposo. Donde no hay muger , suspira el hombre en indl^ 
gencia , porque no tiene quien le cuide.
((S) Eccles. cap. 36 . v. 2 4 .  &c»
U hi non sunt B oves praesepe vacuum  est, Prov. cap. 1 4 .  v .  4)
Donde no hay Bueyes , limpio está el pesebre ; mas donde hay 
muchas mieses, allí se echa de ver la fuerza del Bury .
ESte Proverbio enigmático nos ofrece tres rfflciioncs admira­bles. La primera eccném ica, la segunda m o rs i ,  y la terce­
ra política. Económica : Debe el hombre examinar lo que es mas 
útil y  ecorómico para su casa. En efc(flo, algunos buenos Labra­
dores han conocido por la experiencia ser roas útil trabajar c o b  
B u e y e s , que con Muías. Es verdad , que éstas adelantan n'<as la 
labor ,  y sirven para otroí innumerables usos ; esto e s , p¿ra lle­
var cargas y  hacer v iag e s , pero tienen contra s i , el m«yor p recio 
de su compra , y ei excesivo gasto de su alimento. Ei Buey , no 
trabaja tan de priesa , pero profundiza mas la la b o r , y  quanto 
mas se revuelve la tierra tanto mas fru^iíica. N o  lleva cargas, pe­
ro si carretas. N o  vive ta n to , pero cuesta ménos su compra , sus 
carnes son úcHes y su p ie l ,  y  se mantiene con paja y yerba. Las 
Mu!as están expuestas á mas enfermedades, y no se pueden ma­
nejar por un niño como los Bueyes. T o d o  esto debe considerare!
Labrador prudente , para elegir Io que mas le convenga. En Us 
tierras fíoxas serán quizá mejor Us M u ía s , pero en las fuertes y  
duras, harán mejor labor los Bu eyes ,  y serán mas ú t i le s ,  en es­
pecial para los que abundando de tierras, pueden mantener un par 
de Muías , y tres ó quatro de Bueyes.
Moral : E>te Proverbio nos snseña ,  que el que trabaja , tiene 
que com er. el ocioso , nada tiene en casa. Donde hay trabajado­
res y trabajan , hay abundancia, donde hay ociosos y  ociosidad, 
miseria. Donde hay muchas míe se s y donde se come bien , a llí se 
echa de v e r  la fortaleza del B u ty  , se trabaja con actividad. Los 
mas de los Padres se sirven de este Proverbio , para excitar á los 
Predicadores al trabajo. Donde no hay Bueyes , limpio está el p e­
sebre ; sino hay D octores, ó Predicadores, no fructifica la Divina 
Palabra, E l Buey es símbolo del trabajo , fortaleza , denntcres, 
frugalidad , pruiencia y virtud. E l  Predicador debe trabajar con­
tinuamente , y con fortaleza de Buey. Por esto , el tercer animal 
de ia Carroza de Ez^quiel parecía un Buey ; debe trabajar con de­
sinterés , como loi. Bueyes que trabajan para el amo , ( i )  mas tam 
bien son acreedores dcl alim ento, (2) aunque no de los regalos: 
debe ser juicioso y prudente , acomodándose con los oyentes, su- 
fiiendo con paciencia , caminando de un paso lento , pero firme y  
profundo como ei Buey que labra. En f in , el Buey era una de las 
v í¿l mas que se ofívcian á Dios y  5C sacrificaban ; asi el Do<flor y  
Predicador , deben ser víctimas ofrecidas y consagradas únicamen- 
t j  à D io s , y  no á los vanos respetos del mundo ; S¿ deben sacri­
ficar en la penitencia y  morcifi^ítcioo, y  aunque sea en el marti­
n o  por Iv verdad.
Político : Estas mismas reglas deben observar los Ministros de 
Estado , y de Justic ia . La Repúbii. a , ó Monarquía es un can-;po, 
donde según se trabaja , asi se cogs el fruto. Donde no hay Bue-’ 
y e s , donde no hay M inistros, limpio í c í í  el pesebre ,  no hay r i­
quezas, comercio , virtud , fortaleza. Donde 00 se agradece, ó 
recompensan los serv ic ios , poco se trabaja ,  pero donde hay mu* 
chas m ieses, donde se aprecia el v a lo r , las letras , la industria.
( i)  S ic  vos , non vohis f erti i aratra Boves,
(2} Non aligábis os bobis triturantis, Deuter. cap .25 .  i .C o r .  
cap.5 .
alli se echa de v e r  la  fo r t a le z a ,  allí es donde todos se aplican, 
donde florece el com ercio, las le tras , las a r te s , 6cc. pero la re- 
conspensa, no debe ser la causa, sino estirouio para el trabajo. 
L os  hombres, uo son para s í ,  sino para el público. (3)
(3) Homo non s ib i ,  sed aliis,
Rísus dolore m iscebitur, ^  extrema gaudii luHus ocupat,
Prcv . cap, 14 .  V. 1 3 ,
L a  ris;) se mezclará con el d o lo r ,  y  el fin del gozo es 
ocupado de 1* tri^itcza.
FOr todos los vr rsos antecedentes se míinifie?ta, qu : aquí ha« bla el E sf  iritu S^nto , de la i^lcgria d< los malos. Acababa de 
d e c i r , que el corazon , ó concicncia'^cs la ú ii< a que conoce el ver« 
dadero g o z o , poique njuch^s vecrs el hombre muestra alegría en 
el exterior , y su corazon esta muy triste ; Que los impios vjin por 
un camino que les parece muy bu?no , pero que no es a s í , y  lue­
go iñ a d e ; que la risa se mezclará con el dolor, este gozo de los ma­
l o s , será ocupado de la tristeza. L a  expeiieocia acredita tanto es* 
ta verdad, que nos escu a dar mayores pruebas. Sólo ditémo9, 
pues , dos cosas. La primera , ¿por qué en este mondo se halla 
siempre el g o z o ,  acibarado de la trÍAicxa? y la seguaUa , las cau­
sas n ituralesque hay en eMa unión.
E l  gozo y el dolor se fueron á quejar á Júpirer , y  mutuamen­
te se llenaban de vituperios en su prcsencii-, Frocuió algún tiem­
po Jú p ite r  reducirlos en am istad , pero viendo qut ns:ia podía 
conseguir de e llos , los hizo atar y  encadenar juntamente con una 
cadena terrible, para que padeciesen su in éc to o , en una eterna y 
violenta unión. ( i)  Este A f ó!ooo de P la to ) ,  nos enseña ser la vi­
da del hombre un texido de g izos y penas; pero Sa!omon , y los 
Santos üoíflores, nos don las causas de esta unión ttr/ib?e. E! S e ­
ñor ha formado tres lugares muy difcrmtes ent'« si : Ei Cie.o, 
donde todo es un puro gozo , «in mczcJa de dolor : el ínfierro, 
donde todo es tristeza amarga , sin ningún consuelo ; y el Mun­
d o ,  dondo todo está unido. Y  la razón de esta unión es sapien­
tísima. Si el hombre gozára siempre de una paz perpetua , o lv i­
darla la gloria del C ic lo ; si siempre estuviera liorando , se entre-
garia á la desesperación. H a querido poner al hombre eri un esta­
do medio , para que se excite á buscar el verdadero gozo que le 
hará eternamente fc I íz , y  tema el dolor eterno dei infierno, que no 
tendrá intermisión alguna. A únen  los Santos, dice S. Ju an  Crisòsto­
mo , (2} no permite Dios que sus tribulaciones, ó gozos sean eter­
n os , como se vé en S. Joset  y María Santísima con sus gozos y  do­
lores , sino que sea la vida humana un admirable texido de bienes 
y  males. Y  ei Padre San Bernardo , (3) hablando de la entrada de 
Jesu  Christo en Jerusalco el Domingo de R a m o s , y  su muerte de 
allí á cinco d ías , dice : V ea  el mundo la verdad de aquella pro­
posición : Ei fin del gozo , es el dolor : Los mismos que decían: 
G loria  á Christo ,  dicen , crucificalo, crucificalo, ¿Qué hay que es­
perar después de este exemplo?
Las causas naturales de esta mezcla de dolor y gozo , son las 
siguientes. Primera : Com o nuestro cuerpo se compone de qu^tro 
humores contrarios , sus eftf^los deben ser encontrados entre 
sí. Com o en la manzana se cria el gusaoo , y  en el v in o , las he­
ces , así en el gozo se fomcnía la  tristeza. Donde hay m ie l , hay 
hiel. La segunda : L a  risa demasiada ,  disuelve los espíritus vita­
les , y  de aquí nace Ja apretura y  congoxa del corazon. Por esto 
sucede, que después de reimos con exceso , advertimos una desa< 
zon amarga sin saber por qué. Y  aun es señal de melancolía , el 
humor alegre. Los melancólicos son muchas veces, propensos á 
las chanzas , y  el que de joven es muy a legre, después se hace m e­
lancólico , porque concluido ei primer hum or, salea el segundo. 
Por esto conviene la economía hasta en el gozo. En fin ; de los 
excesos, diversiones y bullas , ¿quántos males no resultan ? ¿quáa- 
tas enfermedades? ¿^u^tntos colores? L o  dir4n aquellos, que se 
entregaron á las deli ias de Venus. ¡Qué pocas alrgrias hay sóli­
das y verdaderas en ei mundo! ¿Qué pocos placeres nos sasisfa- 
ccn? ¿quántas veces erram os, creyendo que una persona es feliz, 
porque nos parece tan alegre? Cárlos V .  quando pasó su Imperio 
á sti H i jo  ,  confesó , que no habia tenido una hora cumplida de 
gozo , ni aun en las cosas que parecían llenarle del mayor. Solo 
en Dios hay gozo y  alegría.
( i )  Plato , in Vhedo,
(2} Hom . 8. in Matth. circa medium»
(3j Scrm. 1 .  in D om . Palm.
EInnocens credlt omni v e r l o :  Astutus considerat gressus suos, 
P ro v .c a p .  14 .  v .  1 5 .
E i  ioocente cree toda pa labra ,  el cauto considera donde po« 
ne el píe«
y
L  que es bueno cree que todos lo son , y  no le ocurre que na- 
^  die Je quiera engañar. Le parece que es casi imposible lia* 
blar Jo contrario que está en el corazon , y como él iiaila violen* 
cía natural para fingir , juzga que á todos les sucede lo mismo. 
Este candor merece las mayores alabanzas, y  aun el mayor apre* 
c í o , mas como Je su  Christo nos enseña á ten er , no solo ia sim­
plicidad de las palom as, sino la astucia de las serpientes , debemos 
enseñar á los sencillos, los artificios de los hombres para preca­
verse , y  no ser engañados. N i  por esto queremos enseñar aque­
lla máxima diabólica : Piensa mal y  acertarás, pues ésta solo es 
propia de los malos y  no de los buenos. La inocencia se debe juntar 
con la astucia, el candor de pa l 'in a  , con la precaución de la ser­
piente. A todos los debemos tener por buenos, pero por nuestra 
seguridad, debemos advertir donde ponemos el pié.
H ay  varias clases de Inocente , que se lo creen todo. Unos se 
dexan engañar con mucha facilidad de los aduladores, y  esto na­
ce de la demasiada estimación que tienen de si m ismos, y  sus en* 
ganos son castigos de su vanidad ,  y  deben desengañarlos para no 
creer á los lisonjeros. O tro s , son tan inocentes , que ignoran lo 
malo y  Ío bueno , y  admiten los consejos sin advertir sus conse- 
qüencias. Estos jamás deben obrar sin meditar y temer. H a y  tam* 
bien crédulos que lo son por m alic ia» y  admiten con mucha fac i­
lidad á los murmuradores; y  en fin , no falta quien dexandose He- 
var de su humor melancólico , mira sus imaginaciones como ver­
dades c ie rta s , sin otro fundamento que sus sospechas y acalora­
miento-. Todos éstos necesitan meditar , detenerse y rumiar bien 
las cosas intes de creerlas , y  como dice Séneca , ( 1)  no asentir s i­
no á lo que ven y tocan con la mano.
V iendo un Cerdo rumiar á un B u e y ,  le dixo : ¿Acabas de de- 
xar un yugo pesado, y  ahora tomas otro en rumiar lo que comis-
D
(1) L ib ,  2, d e /ra .
t e i  ¿par qué no descansas? S i  tú ru m iaras , respondió , sentirías 
de nuevo el delicado gusto de la comida. Quanto roas rumio tan* 
to  mejor digiero. ¿Quién te ha enseñado á rumiar? E l mismo, 
que al sabio le enseñó hacerlo en el entendimiento , me enseña á 
hacerlo en el cuerpo. Y o  soy admitido por esto en el Sacrificio, 
y  tú por el contrario eres excluido , y no sabes mas que rebolcar- 
te  en la iomundicia. Este exemplo , dice San C ir i lo , (2} deben 
aprender todos los hombres*
N i por esto deben hacerse maliciosos , sino cautos, no deben 
ser Incrédulos sino prudentes. T odos los extremos son viciosos. 
E l  que cree con demasiada facilidad , es de corazon inconstante, y 
el incrédulo en t o d o , no puede vivir en sociedad. Por esto , con­
tinua el Espiritu Santo ,  diciendo (3) : A l  doloso nada le saldrá 
bien. E l varón so'apado es aborrecible. Hl sabio teme , esto es, 
el prudente , y  se desvia del m a l , el necio (el crédulo) pasa ade­
lante , y se cree seguro. L os  imprudentes , tendrán la necedad por 
Herencia ,  y  los cautos conseguirán gloria y  honor.
(2) S .  C ir i lo ,  Hb. 1 .  Apo. M on. cap. 1 1»
(3) P io v .c a p .  1 4 .  á v .  i6 .  6cc.
Ubi verha sunt plurima ,  ihi frequenter egestas, Vtov» cap. 14 * 
v .  22 .
E n  todo labor habrá abundancia , mas donde hay muchas pa­
labras ,  a l l í ,  freqüentcmentc hay pobreza.
^Ué sentencia tan admirable y  verdadera! T o d o  trabajo » fa» 
l i g a , é industria produce utilidad y  abundancia : Qualquier
ofiw’ o dá que comer al hombre ,  pero ..........el hablar mucho , no
produce sino pobre?a. Y  en la realidad , los habladores por lo co* 
mun son pobres, si han de ganar la com id a , y  s! son r ic o s , son 
muy necios , é imprudentes. E l  que trabaja con las manos hallará 
en éstas el sustento, pero e l  que trabaja con la lengua , solo se 
alimentará de p a lab tas , y  no de pan. Los habladores son por lo 
común aborrecibles, necios y holgazanes. Son aborrecibles á Dios« 
porque nos enseña que en el hablar mucho no faltará pecado, y  
^ue el que usa muchas palabras daña su alma. Aborrecible á los
hom bres, porque dice D?os : ( i )  M ejo r  es cncontrárse coa una 
Osa , á quien han robado sus cachorros, que con uo necio (habla* 
dor) presumido de su necedad. (2} Nacido es el necio paia igno­
minia suya , pues ni aun el padre se alegrará en él. (3) Los labios 
del necio se mezclan en riñas, y  su bo(.a mueve contia^das. Su 
boca es quebranto , y  sus labios su propia ruina. N o  solo son 
aborrecibles sino oeiios en sumo grado , pues el Espíritu Santo, 
confunde siempre al hablador con el necio presum ido, y  con el 
malo abandonado á los mayores excesos. E l  hombre sabio callará 
hasta que sea tiempo , (  t) pero el imprudente no guard?rá tiem ­
po. N o  hables mucho con el necio , (5) guardate de él porque no 
tengas molestia , apartate , y  hallarás reposo , y no recibirás tèdio 
de sus necedades. E l  necio es insufrible. Es  finalmente ,  hoigazaa 
un hombre hablador, polilla de la sociedad , que ni trabaja ni de­
xa trabajar ,  se mezcla en r iñ as ,  int odoce chism es, divide los 
a m igo s ,  descubre los secretos , Infama á los que tratan con él, 
¡nútil en la sociedad ,  Ballena que traga sin dar provecho , L a n ­
gosta que daña los cultivos ,  tempestad que asuela ,  y  fuego abra­
sador que todo lo quema.
£ 1  necio hablador , dice el Espíritu S a n to , es una carga mas 
pesada que el p lom o , (5 ) un vaso roto que no puede contener sa­
biduría , ligero para ir de casa en casa , escu< har conversaciones, 
contar san deces , contaminarlo todo con chismes. (7} Su boca es 
un incendio , su carácter aborrecible ,  no tendrá a m ig o s , ni d is­
creción. {8} E l necio multiplica palabras, su principio es necedad, 
y  su fin un error pésimo. T o d o  es malo , y  tan malo , que lo me­
jo r  es abandonar á los tales habladores, pues el Espíritu Santo, 
casi desespera de su enmienda por estas palabras ; (9} Aun quan­
do majares ál necio en un mortero como granos de cebada , ma­
jados á p isó n ,  no se le quitará la n eced ad , y  el ñuxo de hablar.
(1)  Prov. cap. 1 7 . 1 v .  1 2 .  (2) Ibid. V. 2 1 .
(3) Prov. cap. 18 .  vv . 5 . et 7. = Eccl. cap. 5 .  v . 1 5 .
(4) Eccl. cap. 20. V. 7 . (5) Eccl, cap. 22 .  vv. 14 .  et 1 5 .
(5 ) Eccl. cap.2 1 .  v . 1 9 .  & c .  \ j)  Eccl. cap. 20, vv .  1 5 . 1 7 . 1 5 .  
(8; Eccics, cap. 10 .  v v .  i 3 .  1 4 ,  (9} Prov. cap. 2 7 .  v .  2 * |
Vita càrnìum sanitas cordis ; putredo ossium , invidia»  Prov. 
cap. 14 .  V .  30.
L a  sanidad del corazoo , es vida de la carne ,  y  la envidia 
carcoma de los huesos.
Ì J  L  pacifi.'O y  el envidioso son el objeto de este Proverbio^ ¿pero qué notable diferencia? E l pacifico tiene sano el co 
razón , y como en él se halla el principio de la v jd a , de aquí na­
ce la salud y  robustez de la carne : Por el contrario ; el envidioso 
es una vívora que se despedaza á si mismo , y  si como dice aqui 
el Espíritu Santo , este vicio llega á carcomer los huesos que son 
tan duros ¿quál será el estrago que hatá en el corazon , que es la 
masa mas delicada de todo el hombre? No hay mas que mirar el ros 
tro del pacífico , y  del invidioso. ¡Qué difcrenci» ! El primero cu ­
bierto de un riso magestuoso , el s gundo de una palidez terrible; 
el primero brilla visiblemente con los rayos de la d iv in idad , el 
segundo lleva impresos los rayos de todas las furias infernales : El 
primero derrama gozo co quantos lo miran ; el segand o , ofende 
y  espaota i  quantos lo v e r .  Y  si tales son ios e ftd os  visibles y  ex 
teriores ¿qué síntomas tan encontrados habrá en su5 corazones? 
E l  pacífi. o  , es una fuente cristalina , donde el Sol reverbera con 
admirables lu ce s ;  el envid ioso , un mar albor^itado, donde no 
hay mas que obscuridad y  horror. El pacifico , es un jardín flori­
do , donde se compiten e l  orden , la hermosura , el g u s to , la deli< 
cía , la fragrancia , y la alegría ; el envidioso , es uo busque don* 
de no h iy  mas que espinas , m alezas,  animales ponzoñosos, fie- 
fas y horrible esterilidad.
,^l corazon pacifico tiene baxo sus p k s  todas sus p a c o n e s , c o • 
roñado de virtudes se halla sentado sobre todas las cosas de la 
tierra , inmoble , invencible à todos los empujes de la fortuna , y  
violentos uracanes de la  instabilidad de las cosas humanas. Enea- 
dt-nadas sus pasiones goza la libertad  mas sublime y apreciable. 
L a  soberbia está cerrada bazo ia humildad, la ira atada por U  
mansedumbre, la concupiscenda ligada con la gracia , la avaricia 
presa por la caridad , y todos los vicios tiembUn en su presc^ncia. 
¡Qué ftlicidad ! ¡qué dichosa libertad ! N o  verse turbado de la so­
berbia , ni agitado de la ira , ni atorm:ntado de la concupiscen­
cia , ni esclavo de la avaricia. Pero el envidioso , se vé precipita*
do como caballo aguijoneado de la espuela s!n freno » batido y 
combatido de las olas encontradas de su fu ro r , hecho juguete de 
los furiosos vientos de sus pasiones, y  esclavo de las mas peque­
ñas niñeriar. La menor ocasion lo enciende y  abrasa. U na pala« 
bra 1? incom oda, y el mas pequeño acaso le quita el sueño« Sus 
convulsiones son mas terribles que las de un terremoto » él mismo 
se estrella , se rompe , se derrama con el herbor de la tolera , y  se 
envenena. La envidia-, en fín , dice S. Basilio ( i ) ; es el príncipe de 
los m aU s, madre de la muerte , puerta del primer pecado , raiz 
de todos los v ic io s , principio dei dolor y caUmidad ,  e5pada del 
corazon , herida voluntarla, saeta envenenada, clavo dcl alma^ 
fu rgo  de las entrañas. Los envidiosos (2) ‘son peores que las fíe» 
xa» , iguales con el Demoolo , y  quizá p e o re s , porque las ñeras
00 se irritan con el benefício ,  y  los Demonios no maquinan con*^  
tra sus semejantes.
( 1 )  H om . de In v ìd ia ,
(z) S. lo an n . Chtisost. Hom, 40 . ad Popuh
Iu>titia elevat gentem , miseros fa c it  populos, peccatum, Prov. 
cap. 14 .  v .  34.
L a  Justicia  ensaJza la Nación ,  mas cl pecado hace miserables 
los Pueblos.
Qué Nación será tan bárbara , decía Cicerón (i), que no ame la dulzura , bondad , reconocimiento , y  no menosprecie y  
aboirczca el orgullo , maldad , crueldad , t  ingratitud! Nosotros 
nacimos para ia Justicia (2) : Su origrn está dentro de nosotros y  
en nuestra naturaleza , no en la opm icn. Es un sentimiento uni­
forme de todos los Sabios (3} , que esta ley no es invención del 
esp ír itu ,  sino una regla eterna que guia el universo por la s a b i­
duría de sus mandatos y prohibiciones/* Hn otra parte (4) llama 
la Justic ia  , Señora y  reyna de todas las v t;udes de ia Sociedad,
( i j  Cicer. de L e g .  lib. I .
(¿) I -i : Mos ad ìustitìam  esse natos»
(3) Cicer. de Leg. líh, 2.
(4) Haec enim una v irtu s  , omnium est domina ,  et regina  
virtutum , Cicer. de O ì é c .  iib. 3 .
de m o d o ,  que o! aun los injustos pueden subsistir sin conservar 
una apariencia de justicia»** N o  necesita el E pirltu Santo que 
apoyemos sus Proverbios con la autoridad de los F i ló so fo s , pero 
si es conveniente , para que los Políticos reconozcan la unión de 
di¿l-^menes entre D i o s , y  los Sabios verdaderos.
N o  dudem os, p u e s , que la Ju st ic ia  es el origen de la felIcN 
dad {.ública , como por el contrario , ios pecados (que son injus« 
t ic i j s )  atraen el azote y  las calamidades mayores sobre los Pue­
blos. Las  riquezas ,  la celebiidad y la gioria son los e feoos que 
produce la Justic ia  en qualquier gobi^trno. Las r iq u ezas :  ¿Dón­
de puede lucir mas el Comercio y  la A gricu ltura , las Artes y  el 
luxo Cbristiano , que donde no hay mas regla que la Justicia  pata 
decidir los litigios? La fuerza del Comercio , no consiste en ga* 
nancias excesivas , ni en monopolios artificiosos , sino en la segu- 
ridad de los capitales , en la firme circulación de las mercaduTias, 
sin riesgo , en la constante fe de los co n tra to s , en la equidad de 
los precios, y  en la acción continua y  segura del movimiento. 
L o s  monopolios y  ganancias t-xcesivas enriquecen á p o c o s , y  ero’« 
pobrecen á muchos. L a  celebridad y  fama de esta Ju st ic ia  conmti« 
tativa , legal y  distributiva , no solo attae las riquezas extrange« 
r a s , sino que ennoblece y ensalza toda la N .c io n  á un punto de 
gloria  qu« la hace fcKz entre los hombres ,  y la atrae l»s bendicio­
nes dcl C i f l o , con cuyo influxo crece y  se levanta como Sol 
que ilum ini todo ei mundo.
Por el contrario : L a  injusticia y pecados hacen miserables los 
P u e b lo s ,  Ies quita su g lo r ia ,  su fama y honor,  y  la Monarquía, 
que era un Sol brillante y  e le v ad o , se abate y  se sumerge en el 
océano de una profunda noche , en tinieblas é igoominias. Los 
Rpynos perecen , dice el Espíritu Santo > y  pasan de «no á otro 
Señor por las injusticias. Donde no hay Justicia , no hay ótdeo, 
no hay seguridad , todo es confosion y  miseria. Esta verdad acre­
ditada en la Tribu de Benjamín , destruida por un adulterio , y  en 
el R cyn o  de Je ro b o a n ,  y  de todos los im p ios ,  nos debe hacer 
pensar lo mismo sobre cada uno de nosotro«. L a  Justicia  nos ele­
vará , y hará ricos de bienes y v irtu des, pero el pecado y la in­
justicia nos arrojará en la miseria. (5) Los hoo:ibrfs pestilentes 
destruyeti I¿ Ciudad , pero los sabios y justos desarman el furor,
(5) Pfov . cap. 29. v. 8.
O s  f a t u o r u m  e l u l U t  s i u ì t ì t ì a m .  P r o v .  c a p .  1 5 .  v .  2 *
L a  boca de los necios hierve eo necedades.
' ^ ‘ Adie se conoce i  sí mismo ; y esto es tanto mas cierto^ 
quanto es iténos sabio el hombre. ¿No es piucba bien de- 
cisiva ver à un necio lleno de vani iad ,  que delante de los mayo* 
restom a la palabra , y  habla como Maestro de las materias mas 
agcnas de suprofeslon? Parece que la necedad imprime un ayre 
l ib r e , una frente serena , ó  por mejor d e c ir , desvergonzada, pa­
ra trinchüt y  cortar á roso y  velloso sobre qualquier asunto. Y  
lo  peor e s ,  que los sab ios ,  que se hallan presentes se ven preci­
sados it callar y  sufiir sus necedades; porque ccmo el necio es 
una holla que hierbe con exceso , si se quiere contener, rcbienia 
con mayor daño y  ruido. T o d o  hombre prudente evita su con­
versación , y  le vuelve el rostro por no exponerse i  ser desprecia* 
do del ignorante.
Quien responde ántes que oyga ,  dice el Sabio , ( i )  hace ver 
que es un insensato y  digno de confusion. Esta es una excelente 
regla para conocer á los necios , que parecen azogados. Ellos se 
preguntan y  se responden ; quitan ia palabra de ia boca ,  no dexan 
hablar á nadie , el desprecio , la burla y desvergüenza son todo el 
tesoro de su abominable cicncis. Por el contrario , las palabras 
del varón sabio son una agua muy profunda, (2J no hacjn ruido, 
caminan con m agestad, y  solo salen , é Inundan quando conviei 
ne. E l necio está persuadido que es mas sabio que siete hombres 
que hablan sentencias, (3) esto e s , presume mas que los siete S a ­
bios de G recia . En todas partes mueve ct atiendas y disputas, y  
se ja(íla saberlo todo , (4) pero ésta es la mayor prueba de su ne­
cedad , y de éstos añade el Espíritu Santo ; (5} que no se corregi­
rán en toda su vida. Pero ya que ellos sean incorregibles, demos 
una regla al mundo para conocer los necios y distii guirlos de ios 
sabios. (6) &1 necio quando se tle alza la v o z ,  á caicajaüa suelta« 
sin moderacjcn , pero el varón sabio apénas se rie , y esto mo£e^
( 1 )  Prov. cap. 18 .  v . 1 3 ,  (2) l b i d . v . 4 .
(3) P fov . cap. 2 5 . V. i 5 . (4) Prov. cap. 28. v .  25 .  
{5) Eccles. cap. 23 .  V. 20 . (5 ) I j i d .  cap. 2 1 .  v . 23 .
radamcntf. Otra regla ; (7) E n  la  hcca de los necios está el cora» 
zon de e llo s , porque hablan sin juicio quanto les Oiurre ; pero, 
en el corazon de los sabios está su boca , porque ántes de habiai 
meditan y piensan lo que han de decir» No juzguemos á nadie sa- 
bro , porque habla mucho , ni necio , porque mide sus palabras y  
habla poco. Procurémos tener la boca en cl corazon , y  hablaré- 
mos poco , pero bueno. Abomioemos de los que tienen el cora* 
zon en la boca , porque h»blan , lo que debían ca lla r , lo que no 
es suyo , lo que no entienden , palabras de criticas infames y  san­
deces á montun.(8) Las palabras de los cuerdos serán pesadas en 
balanza ,  ánces de proferirse. Es mas saber ca llar , que hablar.
(7} Eccies. cap. 2 1 ,  V. 29 . (8) Ibld. v .  28 .
In  ommi loco , occuli D om ìni contemplantur bonos et malos* 
Prov. cap. 1 5 ,  V .3 ,
En todo lugar los ojos del Señor están mirando los bue^ 
nos y  malos.
E xponiendo el Angélico Dcdlor ( 1)  estas palabras , no debo ha­cer mas que reducirlas á compendio. En  ellas advierte tres 
atributos excelentes de nuestro Dios. Su Providencia ,  que asiste 
en todas partes, (2) su bondad , que mira los Ju stos  para premiar­
los* (3) y  Justic ia  que cae sobre los malos para e! castigo. (4) 
Su P fo v id e n Ja  se extiende á todas partes , al C ie lo ,  al Infierno, 
y  al mundo. T od o  lo gobierna y  dispone como quien vé de ua 
golpe lo pasado , lo presente , y lo futuro. N o  tiene que cansarse 
el hombre : Las obras de Dios son perfí<fla$, pero cada una de por 
s i , no es mas q je una pequeña parte , que aislada y  sepaiada , nos 
parece que no sirve , ó que es i n ú t i l , mas quando se acabe y  com­
plete esta grande o b ra ,  entóoces vcrém o s, que nada sucedió por 
acaso , y que los que nos parecían m.^yores desórdenes , servían á 
completar con admirable sabi iuría los designios de Dios. Por es­
to nos dice : En loa últimas tiempos entendereis el sublime con«
( i)  Infesto?». Vfi h el. (2) Occuli D om ini,
(3} Contemplantur bonos» (4) H t mulos.
scjo  de mi Providencia , (5) poique entonces sera el ticmp:> de 
juzgar y  ver concluida c s u  obra de fr J Sabiduría. Adoremoila 
hasta aquel día eo el si'encio.
L a  bondad de Dios se dexa ver en el cuidado que tiene de los 
Justos. Los ojos del Señor están sicropre sobre ios buenos, dice 
D av id  , (6) y sus oidoN para oír sus clamores , pero también mira 
los malos para que perezca su memoria. Esta presencia de Dios es 
el mayor consuelo para ios buenos afligidos , que aunque e^ vcao 
despreciados eo este mundo , los ve D i o s , que les daiá la recom- 
sa bien cumplida. (7} N o  tendrá el Señor excepcioo de persona 
contra eJ pobre, y  oirá la oracioo del injuriado. N o  desechará 
los ruegos del huérfano , oÍ á la viuda , si derramare voz de gemí- 
do, ¿ Por ventura no c\. man sus lágrimas contra ei que se las hace 
saltar ¿ la mexilla ? Desde aqui suben hasta el Cielo , y el Señor 
que oye , ¿no las verá con placer í  E l que adora á Dios será aco>
gido t y  su íuego llegará hasta las n u b e s , ......  hasta que el Altísl-
tn o le  m ire . . . .  y  ei ¿ircñor hará ju st ic ia , tomará venganza...•
hasta que pague a los hombres según sus hechos...... y  consuele á
los Ju stos  con su misericordia.....
Pero su Justicia será temible á los malos. (8} Hablando del A- 
dúltero , que cerrado y  escondido > dice : ¿Quién me vé Í Las ti­
nieblas me rodran , y las paredes me en<ubreo , y  ninguno me mi­
ra . . . .  dice ei Sabio : E l Infeliz no entiende que el o jo  de Dios vé 
todas las cosas . . . .  que sus ojos son mucho mas claros que el Sol, 
para registrar ;os caminos de los hombres, lo mas profundo del 
abismo , y  los senos mas ocultos del corazon humano. Porque el 
Señor conoció todas las cosas áotes que fuesen criadas; y  del mis­
mo modo lo v é , aun despues que se acaban y  fenecen ...... (9) Le
son presentes las obras de toda carne , y  nada hay escondido á sus 
ojos. Alcanza á ver de un siglo á o t r o , y  no hay cosa maravillosa 
en su presencia. ( 10)  N o  hay sabiduría , no hay prudencia , no 
hay consejo cootra ei Señor. ( 1 1 )  T o d a  palabra suya está encea«
£
(5) Jn  novíssim if duhu^ intelligetis consilium eius,
(6) P s a l in . j j .  (7) Eccles. cap. 35 .  V. 17 .
(8) Ewcles cap. 23. v .  27. 6cc. (9) Id. cap. 3 5. v. í 6,
( i i )  Prov. cap. 2 1 .  V. 30. ( ü )  Id . cap. 30. v. 5«
dida como fuego ; pero es escudo para los que esperan en él
El malo ( 12 )  será castfgido . en la p U z a , en público , porque no 
conoció cl temor de D io s , y  será domado y preso . como potro 
de y e g u a ,  donde méaos pencare. Tiemblen los malos ,  y  alégren­
se los baenos.
( 12 )  Eccies. cap. 23 .  V. 30 .
Secura m e n s , quasi iuge convivtum , Prov. cap. 1 5 .  v .  1 5 .
U n  espíritu tranquilo ,  es como un convite continuo,
¡ 1 ^ ' Adíe como Salomon lia descubierto la preferencia que debe 
tener la v i J a  privada y  tranquila á todas las demás envuel­
tas en cuidados y  afanes peligroso^! Después de haber cxámiaa-. 
do las ciencias vao as , delicias, riquezas y  honores , reconoce no 
haber en todo esto mas que vanidad y añiccion del cuerpo y  del 
alma , y  acaba diciendo : (1)  Por esto me dexé de to d o ,  y  propu* 
so mi corazon no afanarse en adelante por cosa que hay baxo el 
S o l . . . .  ¿Pues no es mejor dexarse de todo esto , comer y  beber, y  
procurar e l bien de su alma con sus propios t rab a jo s , esto es, 
usar con templanza de los bienes? A l  hombre bueno, dió el Se« 
ííor sabiduría y  a legr ía , iras al pecador ¿flicclon y  cuidado itiú« 
til , y  a f in  de corazon. (2} V é ,  pu e s ,  come tu pan con alegría, 
y  bebe con gozo tu vino , puesto que son agradables á Dios tus 
obras. (3) La lengua apacible es árbol de vida , la destemplada 
quebraoto del espíritu ; la alegría del corazon se derrama hasta en 
la cara. Un espíritu tran qu ilo , es como un convite continuo. E l  
cuerpo y  alma están en el mas dulce recreo. N i  cl cansancio, n| 
la fatiga , ni cl p e l ig ro , ni el dolor turba la quietud y reposo : la  
agitación del ánimo , la tristeza del a lm a , el temor de los enemi­
g o s ,  los afanes y zozobras de los deseos violentos no hallan lugar 
en un corazon tranquilo ,q u e  huye los tumultos de negocios , y  
las penosas ocupaciones de los hijos de Adán , que quieren brillar
(1)  Ecclesiast. cap 2, v. 20. et 24 . = Cap, 3 . v .  1 2 .  c. 5. v. 1 7 .  
(2} Ibid. cap. 5 .  v. 7 .  & c .
{3) Prov. cap. 1 5 .  v v . 4  et 1 3 .
como relitopagos entre Tas tempestuosas nubes que se agitan en 
el mundo con el m a lig n o , é impetuoso viento de su vanidad.
E q e fed o  : ¿qué es el hombre rodeado de negocios y preten« 
slones en el mundo? Es usa Ciudad sitiada de enem igos, donde 
no hay reposo n! so s ieg o , todo es peligro y fatiga ,  ni se come 
n! se duerme con descanso : es un baxel pequeño en medio de la 
iQsr alborotada, b a t id o , a g itad o , y  en un violento y continuo 
movimiento :  el hombre de n egocios , parece que està azogado, 
ó  furioso como algunos bárbaros que tomando el oppio en abua- 
dancia , se agitan rodando con violencia hasta que caen en tierra 
sin sentidos. L as  cuidados ,  los em pleos, los pleytos , los disgas* 
t o s , las ocupaciones encontradas ,  los reveses de fortuna ,  las su« 
b idas ,  las caldas , y  un tropel incalculable de n egocios , le sitian 
como un exército terrible ,  le asaltan al comer ,  al dormir, 
hasta esclavizarlo del modo mas violento. N o , no es envidiable 
esta vida de tumulto y  desasosiego. ¿Qué cosa mas fe l iz , que un 
corazon quieto y  pacifico , un hombre ocupado , pero sin exceso, 
un hom bre, líbre de la violenta agitación de negocios? 
sa puede haber mas suave y  deliciosa? ¡Acaso una mesa delicada! 
Pero toda esta su avidad , cotejada con la dulzura de un ánimo 
q u ie to , es triste y  muy amarga. L a  satisfacción que el mundo 
ofrece haciendo un papel brillante en la sociedad , está condimen* 
tada con la hiel y  scibar mas amargo. Hl vano placer de la opÍ* 
nion que está fuera de nosotros, introduce al corazon las espinas 
y  cuidados mas violentos. Somos realmente miserables, por una 
vanidad fantástica. Conozcamos el error. Apreciemos la vida 
quieta. Gocemos este delicioso convite de la tranquilidad. Dís« 
frutrmos esta suave y  apacible primavera en el retiro y puerto, 
miéntras los que se envuelven en negocios, tienen el gusto vil de 
perecery morir rabiando á golpes de la fa m a , y  ruido de la vanidad.
M elius est vocarl ad olera cum caritate , quam ad vitulum  sa* 
ginatum cum odio, P rov . cap. 1 5 .  v* 1 7 .
M as vale ser convidado á legumbres con a m o r , que coa de« 
safcdlo á un ternero cebado.
todo lo que reluce es oro. A sí sucede en los banquetes mag* 
níficos, ¡Qué disposiciones! ¡qué gasto! ¡qué abundancia! ¡qué
hciniosura: ¡qué luxó y  qué magníffcencia: Auo parece m tyor todo 
esto á quien lo n ira  desde J é jo s , ó con el anteojo de la envidia, 
re to  acerquémonos un poco ;  entremos en la casa , y  veamos de 
cerca al que convida y  á los convidadcs. Si reconocemos en ci co­
razon la cau'a de este con vite ,  no Iiallarím os, ni al a m o r , ni i  
la candad por causas extitantes. U  ambición , la intriga ,  el co- 
h ctho . lapretensioD , e l f a v o r ,  la vanidad . la a d u c c ió n . y  algún 
6o particu lar , alguna de estas cosas, ó todas juntas forman estos 
cumplí-micntos. Y  la prueba es evidente : Si el amor convidase 
a los a^nigos,  el amor los buscára en sus desgracias mas que nun­
ca , el amor seria pródigo , no quando son felices , y  nada necesi­
tan , sino quando U  desgracia , ó  el disgusto los tiene oprimidos 
y  tristes. Si la caridad hiciera estos banquetes , obraría con mas 
órdcn , y  evitando este lo x ó ,  que no produce sino enfermedades 
y  muertes , abrirla su mano para los necesitados que son los hijos 
primogénitos de esta virtud. L u ego  el amor y  caridad no son 
viandas de tales me^as. Estas dos virtudes forman un solo potage, 
y  no admiten tantos principios ni postres como los convites de 
Ifjs Graodey, Si pasamos á ver los convidados y  m anjares, hallaré- 
m o s , que así como éstos son muy diferentes y  encontrados entre 
s í ,  del mismo modo , los que asisten á la mesa , no son siempre 
muy amigos. En fin : los postres de tales m esas, son muy dulces, 
pero muy elados, son mas suaves que la miel en la boca , pero 
m uy amargos en el estómago v en el corazon; son vinos genero­
sos pero que abrasan ; muy cumplidos y  diferentes, pero lienos de 
etiquetas y  discordias.
Quanta razón t ien ; el Espíritu Santo para d e c ir : M as va le  ser 
convidado á legumbres con am or. que á un ternero cebado con desafee^ 
to, , ,V a lc  m as, dice en otra p a r te ,( i )  un bocado seco con alegría, 
que una casa llena de vícfllmas. ó un banquete explendldo , con 
quimeras. Vale mas (2} un puñadito con reposo que las dos manos 
llenas coa trabajo y disgusto. V a le  mas , (3) un p o c o , con temor 
de D i o s , que tesoros grandes, delicada mesa . que nunca sacia. 
V a le  m a s , (4) decía San Máximo , descansar sobre una estera con 
qu ietud ,  que estár recostado en un lecho de oro , con turbación
(1 )  Prov. cap, 17 ,  V. 1 .  (2) Ecclesíast. cap. 4 , v, 6,
(3) P io v .  cap, 1 5 .  V. (4) S. M ax. Scrm. 2 1 .
del cuerpo y  del aimft. S o  tréí cosás, (^) d ic t  San J a a o  ChHsosto* 
roo , exceden los coovlte¡» pobres de a m o r ,  á los convitcs grandes 
de cumpHmieDto. L ss  mesas de los ricos son soberblis » conten« 
cíosas , y  llenas de odio  y  doblez ; las de los pobres son mas gas« 
tosas , benévolas , y lieoas de caridad.*' E s te  es lo qoe sucede con 
freqüencia ,  aunque no hay regia sin excepción. L a  amistad se sa- 
risface mas del plato del a m o r , que de todos los regalos. La liber­
tad honesta, el recreo ,  el gusto y  cl p lacer , no se herm. nsn con 
los ( umpiidos de U formalidad , que iatrodu io  la desccnfí<inza , si  ^
no con la naturalidad y  sencillez ,  que iotroduxo el amor y caridad.
(5) Hom il. 1 .  in Epist. ad  Coios,
Sermo oportunus est optimus. Prov. cap. v* a j i  
Palabra á tiempo es muy buena.
DOs sentidos puede tener fsta Sentencia. trím ero es ; Ja pa­labra buena y  oportuna, es muy buet Com o quien dice: 
L a  palabra que es buena y  oportuna, ó propia para consolar , ó 
aconsejar á quien pregunta , realza su bondad. Así Jos que piden 
consejo en alguna ocasion , no deben buscar apoyo de sus deseos, 
sino la utilidad , verdad y justicia de lo que deben p rat icar  Por 
lo conaun , hay en esto muchos deft<flos , pues los que consultan 
mudan de consejeros hasta que hallan uno de su gusto y  paladar. 
También acostumbran à consultar ocultando uras cosas, y pon« 
derando otras ; de m o d o , que seguu se hace la pregunta es pre­
ciso decir y  aprobar lo que qu ieren , pues no llevan otra idea sino 
poder justificarse . quando convenga , con cl dIClámcu que Ies die­
ron. Por esto conviene en asuntos de alguna conseqüencia , que 
los consultores b^gan poner por escrito la pregunta , y  den la res­
puesta en seguida , para que de este m o d o , si les ocultaron algu­
na circunstancia» que debía expresarse , conozcan todos los que 
sepan so respuest^É, que cl tiiYUmcn no fué errado , y que Ja falta 
estuvo en quien r,o pregunto como decía.
E l segundo sentido de esta proposiclon, es el siguiente. I.a 
palabra dicha á tiempo oportuno es muy buena. Hsto es : H ay 
palabras »nuy buenas que no Jo son en algunas ocasiones, y *n 
« t e  sen tid o ,  dice cl Espíritu Santo ; L a  paràbola del fatuo será
despreciada, ( i)  porque no la dfcc í  t iem p o.Esto  sucede i  muchos 
que con algún chiste , quieren ser graciosos ;  pero s! no viene a! 
ca s o , solo sirve para hacerlos mas despreciables. N o  lo son ménos 
aquellos, que en las conversaciones familiares , quieren aparentar 
mucha literatura , sin órden ni sazón , y  vomitan lo poco que sa­
ben , ó  leen , venga , ó  no v^nga al caso. Tam bitn  dice de éstos el 
Espíritu Santo : (2) Com o Ciudad sin cerca de muros ,  es el que 
no puede enfrenar su lengua en el hablar. Estos tales, que hablan 
cosas buenas sin venir al caso , facilmente son asaltados y  venci» 
d o s , por el sabio que los o y e , y  confunde con alguna pregunta, 
4  la que no saben responder. Por lo mismo que las palabras son 
buenas,  se deben usar con economía y  prudencia ,  aguardando 
tiempo y  lugar oportuno. L a  corrección y  el zelo es m uy bueno; 
pero s í ,  quando un hombre está fu r io so ,  le quarémos reprehen­
der ,  solo servirá para precipitarlo mas ; pero si el superior aguarda 
que se haya templado la pasión ,  y  entonces le corrige con blan­
dura y  caridad , le ganará cl corazon. U na palabra dicha á tiempo 
gana un Pu eb lo , y hace amigos ;  pero otra palabra fuera de tiem­
po ,  destruye jina C iu d ad , mueve pleytos ,  y hace perder las amis­
tades, L os  casados deben tener muy presente esta dotílrina, y  
también los padres y  superiores, respeto de sus hijos y  súbditos. 
Una palabra los gana , y  una palabra los pierde. U na palabra to­
mada en buen sentido cae en g r a c ia ,  y  o t r a , mal construida^ 
fomenta el odio.
( i )  E c d .  cap, 20, v .  2 2 .  (2) P ro v .c a p .  2 5 .  vv .  i i . e t z S .
Conturbai domum su a m ,  qui secíatur a v a r it ia m ,  qui autem 
odit muñera v iv e t ,  Prov. cap. 1 5 .  v. 27 .
E l  que vü tras !a a v ar ic ia , perturba su casa ,  pero cl que abor* 
rece las dádivas v iv irá .
DOs partes tiene este Proverbio. L a  primera contra los avaros, la segunda á favor del desinterés y  de la Justicia. E l  avaro  
perturba su casa, ¡Qué verdad tan evidente! ¡Por qué niñerías 
mueve pleytos y  contiendas! El menor descuido , un maravedí, 
es causa dé alborotar la casa ; ni el respeto que debe i  su muger* 
ni el «mor y  paciencia con que debe sufrir al criado, igualmente
hijo  de Adán , y  formado de la misma materia que ¿ I ,  ni el exem< 
p>o á sus hijos y  fam ilia , le pueden contener: T o d o  lo c ierra , es­
caseando hasta el agua y  el pan ,  los mata á todos de hambre ,  el 
vestido , el salarlo , y  lo  mas preciso , todo Ip escasea. 5 u rostro 
parece de un T igre  ,  ni aun para llorar su sutrte les da licencia. ¿Y  
aun quiere que le sirvan F ¿ Aun quiere que la muger y  los hijos 
trabajen sin dormir? Aun el día de fiesta les precisa ¿ que no ten­
gan el descanso que fe  concede á un Esclavo» T od o  esto ¿qu^ 
puede pioducir sino riñas , contiendas y  confusion? También se 
verifica el Proverbio por otra parte. E l Avaro dominado de ia co­
dicia ,  quiere enriquecerse por usuras , contratos Injustos» y  frau* 
des. ¿ Y  qué resulta de aqui ? Que los Injuriados le mueven pley- 
t o s ,  los engañados le  roban, los domésticos se compensan por 
donde pueden , y  los herederos son despojados de los bienes mal 
adquiridos. ; Qué perspediva tan Infeliz Ja de u d  Usurero , cabeza 
de familias i Continuamente abriendo y cerrando puertas ,  descon­
fiado de su m u ge r , de sus h i jo s , y  de sus domésticos vive asalta­
do de temor , como quien está rodeado de enemigos y  ladrones, 
como quien v ive  en medio de un público alboroto» L a  codicia de 
Acan ( i)  turbó á todo Israe l ,  y  Jo su é  lo condenó , diciendo : Por 
quanto has introducido la turbación entre nosotros ,  el Señor te 
conturbe en este día»** Y  apedreóle todo Israel» y  quemó quanto 
tenia robado y  oo robado»
E l  que aborrece las d ád iva s v iv ir á .  Esto conviene en primer 
lugar á ios Ministros de Ju s t ic ia ,  que no admiten regalos , como 
si les dixera el S e ñ o r : E l  que se porta con desinterés y  justicia, 
v ivirá mucho, y  Dios le premiará su fidelidad, y  por el contrario, 
el que admite regalos ,  morirá pro n to , perderá su em pleo , y  se­
rá Infamido del Pueblo» Eo  segundo lu g ar ,  conviene á los Ecle­
siásticos todo el Preverbio» La primera parte , porque si son ava­
ros , léjos de ganar sus parientes, los perturban , ccn los bienes 
que son de los pobres ,  porque D ios permite que despues de tra­
tarse mal ellos , todos queden quejosos, y c o  se acuerden mas 
del beneficio» Quaoto mas avaros s e n ,  tanto mas los molestao y  
perturban. Y  suele salirles tan mal su coditla ccmo á G ie z i .  que 
por ser a v a ro ,  se llenó de Jepra , y  la dexó en herencia á toda su
{ 1 }  lo ioe  cap. 7» v. 25.
casa. U o i  Mona se dfixó cngaSar con un p in a ! de m ie i , para ser­
v ir  à un Cóm ico. Este la ató con su cadera porque no huyese, y  
divertía el Pueblo , que burlaba de su figura y  acciones : viendo- 
se la Mona engafiada ; e ic b m ó  diciendo : ¡ O  maldito rega lo , que 
amarga roe es ya  la miel! Ella ha sido el anzuelo, para pescarme, 
el yugo de mi servidumbre, mi afrenta y  mi burla. Digno casti­
go  de mi codicia y necedad. (2} Aprendan en este A p ó lo g o , lo 
prim ero, los codiciosos , cuyas riv].uezas les parecen al principio 
tan dulces como la m ie l , lo amargo de su fio , las cadenas y  cau­
tiverio  en que entran. L o  segundo , los Eclesiásticos que se de-^  
xan engañar de la codicia. L o  tercero , los Jueces que reciben re« 
galos , por los que pierden la reputación, y  cl empleo muchas
veces#
(2} S. C yril.  lib. 3 .  Apo. Mor. cap. 1 2 .
Jfena fa m a  im pinguai ossa, Prov. c ip .  1 5 ,  r .  30^
Z<a buena fa m a ,  engruesa los huesos.
Y  E jos está cl Espíritu Santo por este Proverbio , de apoyar el
J L i  que ha formado el mundo corrom pido, diciendo : Cohra bue­
na fam a  , y  echate á dormir. £5  verdad que los Adagios Castelia- 
nos son un pequeño Evangélio , mas a.«í ccm o algunos Hereges 
han formado su Evangelio . corrompiendo el de Jesu  Christo , así 
los mundanos han espurcido algunos Ad?g^cs muy malos. T a l  05 
éste , que debe cortegirse por e! dcl Espíritu Santo. E l cobrar buo­
na fama es bueno , pero no lo e s , echarse á dormir despues. Es­
te Adagio Castellano fomenta la hipocresía y  la doblez aconsejan­
do » procurémos de este modo buena L m a  , porque despues na­
da importa el modo bueno ,  ó malo de obrar , porque el mut¡do 
juzga por la opinion , y  no por la realidad y m éiito  de las obra«. 
Bien es verdad que así sucede , y  así se engaña al pueblo : que 
los que por medios injustos consiguen buena fa m a ,  se e>hsn k 
d o rm ir , y  fia ios en la opinion pública, llevan una conávóh^ es- 
candáioia. Mas esfa buena f^ma , no es la que engruesa lo<« hue­
sos. Por lo coroun , é s to s , que i  cubierto de la f^.ma , no hacen 
piras  correspondientes, no se cngrüc^an mucho , perqué el gu­
sano de la conciencia Ies to s ía s  c n u a ñ a s ,y  por f in ,  d^scuoie/ta
h  maldsd | la fama se convierte eo I4 Infamia mas vergoa^ 
zosa.
L a  huftia fa m a  que engruesa los huesos , según el Sabio , es la 
que nace de uoa conduda honrada y  virtuosa, acreditada con obras 
verdaderas, y  no palabras de rt6nada hipocresía. De ésta se d ice ,  
que engruesa ; lo primero porque realmente la satisfacción de 
obrar honrada y  christianamente tranquiliza el ánimo , y  de esta 
tranquilidad nace la alegria. E ita  alegría de ánimo (1)  hace la edad 
f iorida,  y  letatda la  vejez ; dá vigor y fuerza (2} i  ia naturaleza, 
lleoa de caroes, y  contribuye á la salud corporal. Por el contra­
rio : ía mala fama introduce la tristeza ( 3 ) , ésta seca los huesos, 
y  con cl desasosiego se pierde la salud. Las mismas obras que in­
faman ,  como v iciosas, corrompen la naturaleza, estragan las 
fu erzas , y  su veneno consume las carnes, é introduce los dolores 
y  enfermedad. L o  segundo ; se dice que engruesa los huesos ; poc^ 
que aumenta las fuerzas dcl ínim o , y  las virtudes. Así lo entendía 
D av id  ,  quando dccia : (4} Todos mis huesos dicen ; ¿Quién es se­
mejante a Dios?
fcn una palabra ; el Espiritu Santo nos quiere enseñar las utl* 
iidades corporales y  espirituales del bien obrar. Y  así como la luz 
de ios ojos alegra al alma , y  aumenta sus fuerzas para obrar; así 
la  buena fama , aumenta la salud , y  nos fortifica para no perder la 
reputación adquirida con la virtud. De aquí es que los Nobles y  
hombres acreditados,  tienen un estimulo poderoso para obrar 
bien. E l  qué dirán  las gentes es una centella de esta fama pública. 
¿Quántas veces contenemos las pasiones por este puntillo de honor ? 
¿Quántas veces no obramos m a l ,  por no perder la reputación? 
E l  Señor se sirve de este principio , haciéndolo freno de nuestras 
a c c iu re s , como los primitivos Chrístianos se servían de los T em ­
plos de los Gentiles para dar culto á Dios t Mas para que sea con 
provecho , debemos hacer lo que aquellos Le» Chrístianos purifi­
caban los Templos G en tíl ico s , y  los consagraban á Dios. Así no* 
sotrüs debemos santificar este puntillo de honor mundano , y  con« 
sagrarlo á Dior. Obrar bien no solo por el qué dirán  los hombres, 
sino por el qué dirá  D ios : As! aumentaremos la virtud.
( í )  Prov. cap 17 .  V .  22. et cap. 15 .  V .  1 3 .
(2) Ibid. cap. 20. V. 29.
(3) Prov. cap. 1 7 .  V .  2 2 , (4) Psalm. 34.
F
U niversa  propter semetìpsum operatus is t  D eus ìmpìum  
que ad diem malum, Prov* cap* i 5 . v * 4 .
T o d o  lo ha obrado Dios por amor de sí m ism o, y  aun al ¡m^ 
pío para el día malo.
 ^^ ‘ O hay que buscar otro fin en quantas obras conocemos que la  
gloria de! Señor. El es el principio de todas las cosas , su ma­
no omnipotente las ha fabricado sin la menor fatiga : Con una 
palabra formó el C ie lo , la t ierra , y  quaoto aquí se contiene, Y  
asi como todas las aguas vuelven ál mar como á su princip io , así 
todas las criaturas reconocen á Dios como principio y  fin de todas 
ellas. En éstas se reconocen tres órdenes . que son , buenas, ma­
las físicas , y morales. Las buenas son obras de su bondad , imá­
genes s u y a s , espejos de la D iv in id ad , y  ordenadas para que bri­
lle su gloria y  honor. De estas buenas, las celestiales son única- 
tnente reservadas para sus siervos , las terrenas llegan igualmente
i  los tuenos que á los malos , como el S o l , que nace para to -  
des. Las malas en el órden físico también son obras su y a s , por­
que su malicia no es mal verdadero. Por exemplo , la enfermedad 
y  las Imperfecciones naturales, solo se llaman m a le s , porque nos 
afligen , pero así como lo amargo de la medicina no es verdadero 
m a l , sino bien que nos dá la salud ; así éstos que llamamos males 
f ís icos ,  son bienes reales , porque usando bien de ellos nos sirven 
de méfijto , se purgan los pecados , tos  precabcn de otros males 
m ayores, y hacen brillar mucho ma» los bienes. En e fcd o  : ¿ c ó ­
m o estimaríamos la salud , cómo apreciaríamos los dotes natura« 
les , sino viéramos la enfermedad y la miseria de los coxos y  cie­
gos? Estos dcfedos nos hace áát gracias á Dios por los beneficios, 
y  de este modo se verifica , que hasta los males físicos sirven á la 
gloria del Señor, Los males moralfs , no son en la realidad otra 
cosa , que negación , ó privación del bien , y  por consiguiente no 
tienen por causa un principio a¿ifvo y poderoso, sino la impoten­
cia y debilidad del hombre. Por esto nosotros , y  no Dios somos 
la causa de los pecados. Con todo ; no por esto e:tán fuera d íl  ór­
d en , y sin dependencia de Dios, A un el impío está reservado pa^ 
ra el dia malo. Quiere decir, que aun el pecador sirve á la gloria 
de Dios. Corre en este mundo por dó quiere ; Dios lo vé , io de- 
xa , reservando manifestar su poder para cl día malo que es el del
Ju ic io ,  En  una palabra, todo sirve para su gloria. L o s  Justos pa* 
ra que brille en ellos su misericordia , y  los m alos, en cuya mal¡> 
eia no tiene parte , para que se admíre la paciencia con que ios ha 
su fr id o , la bondad con que los llenó de bleoes en esta vida , y por 
último , la justicia con que los castiga en el otro mundo, ( i)  En 
f in ,  supuesto que Dios ha criado todas Us cosas para 5U gloria, 
ju^to es que nosotros cooperémos á este design io , obrando siem ­
pre , y  llevando á 1a mira en quanto obramos U gloría eterna de 
nuestro D io s , y  no los baxos y  viles o b je to s , que d o  presenta es­
te mundo engañoso , para que brillando ia bondad de Dios sobre 
nosotros, merezcamos sus bendiciones.
( i )  R o m . cap, 5 .  vv .  22 . &  2 3 .  = i .P c tr ,  c .2 .  v .8 . -  lu d. c .4 .
D w in a tio  in lahtis R e g ís ,  in ìudìtìo non errabit, Prov. cap. 
i 5 . v ,  10 .
L a s  palabras del R e y  son o r k u l o , no errará en el juzgar«
FO í dos veces en el Capitulo 6 dice el Sabio , que dirige los Proverbios á los R eyes  , para que aprcn an la sabiduría , y  la 
estimen mas que el C e n o  y la Corona. E l  R ey  Sabio es firme­
z a ,  ( i)  y  apoyo de su Pueblo ; y  por el contrario, el ignorante, ^2} 
lo perderá iofaliblemente. En este Pro verb io , se vé que Dios cui­
da de instruir los R e y e s ,  y  llenarlos de sabiduría para gobernar. 
Por esto, la traducen muchos de este modo : L a  Profecía está en la 
hoca del R ey  ^y  no se engaña en sus ju icios. Com o quien dice : £1 
Señor derrama su Sabiduría como sobre los Profetas en los R eyes, 
que la fomentan en su R e y n o  , y  les descubre por medids muy 
particulares los d-ños y  conspiraciones, que amenazan su felici­
dad. Eq tiempo de un R e y  sabio y  advertido , nadie tiene la osa­
día de obrar m a l , porque siempre cree , que está presente, y  le 
adivinará sus pensamientos. N o digas cosa alguna (3) en tu cora^ 
zon contra el Rey  ,  no hables en tu gabinete , porque las aves del 
Cielo , ¡ub licarán  tus discursos y  palabras. (4) £1  consejo debe it
(O Sap. cap. 6. {2] Eccies, tap. 20.
(3) Ecclesiast, cap. lOi v. 20. (4) Eccles. cap. 37 .  v .  20*
dciaiitc de todas las acciones, porque donde no hay consejo se 
disipan y pierden los pensamientos y proycdtüs útiles. E^tas sen­
tencias útiles para to d a s , lo son mucho mas para los R e y e s , cu­
yas obras son de mas conseqiicncias. Por esto el Espíritu Santo dá 
á los Reyes las siguientes reglas y  lecciones para buscar conseje­
ros* (5) r .N o  te aconsejes de quien te està acech indo , ó mira de 
„  reojo : esconde tu consejo de los que te envidian. T od o  cOnsuN 
„  tado , dà su con se jo , pero hay quien en sus respuestas solo ml- 
, , r a  SEj utilidad. M ira bien de quién te aconsejas. . . .  no sea que 
„ f íx e  una estaca en tierra (para que tropieces) y te diga :  Bueno 
„ e s  tu camino , y  se esté mirando lo que te sucede. V e  , ve á tra- 
„  tar de santidad (habla Irónicamente) con un hombre sin religión 
con el injusto de justicia . . .  con cl impío de piedad , de honesti* 
dad con el deshonesto, . . .  con el siervo perezoso del trabajo. N o  
„  no atiendas tales consejos. Trata con el varón santo de conti- 
„ n u o .  con el que guarda temor de Dfos. Form a dentro de tí 
„ u n  corazon de buen consejo ( re d a  conciencia) pues no tienes 
„ o t r a  cosa de mayor precio. E l  varón santo descubre algunas ve- 
„ cesia  verdad , mejor que siete Centinelas (ó Ministros) que es- 
„  tan en alto para atalayar ,  y ruega al últitto  que endereze tu ca- 
„  mino en verdad.
Baxo  estos principios, los labios del R e y  serán un oráculo 
por el que Dios nos hablará , como á los hijos de I s r a e l , quando 
le consultaban por el U rim  y Tumtn , ó  Racional del Sumo Sacer­
dote. Sus juicios D O  erraráu en sus decisiones. Repase todo V asa­
llo esta lección una y  muchas v e c e s , para vivir alegre en la dul­
ce subordinación de su R e y .  En efc íío  : cl que considera la sin­
gular protección que cubre k los Monarcas , sombras y  figuras del 
O m n ip « c n te í  ¿ óroo se atreverá á poner su boca con insolencia 
en el Ungido de Dios que le ha dado c] poder y  autoridad ? ^Có- 
mo se atreverá á reprobar sus juicios y determinaciones? ¿Ten­
drá valor para murmurar contra cl decreto que se forma baxo la 
singular proteccioir de Dios? Oigamos otra vez este Proverbio y 
lo  que sigue inmediatamente despurs. „ L a s  palabras del R e y  son 
„ o r á c u lo ,  no errará en el juzgar. Peso y  balanza son los juicios
(5) Eccles. cap. 3 7 ,  v . 7 .  etsecund.
y, del S e ñ o r , y  obras suyds todas las piedras del saco. (5 ) Ábonii<^ 
D a b le s  SCO al R e y  los malhechores, porque la Ju s t ic ia , es la £r« 
, ,n K z a  de su T ro o o .  L os  labios justos agradan á  les R eyes  , y 
f^quicD habla con recflitud será amado. La saña del R e y  ,  nuncio 
,«de muerte, peio  el sabio amansarUha. Eo  la alegría de su cara 
^esta  la vida y  su clemencia, como lluvia » despues de la seque« 
„ d a d / *  ¡Oxalá que el Señor derrame su Sabiduría como en Salo* 
mon , sobre nuestro B e y ,  para que todos se&mos fe lices ,  coa- 
servando su R e lig ió n !
(5 ) Con esiaí piedras se examinaban aniigucmente los pesos , y  
aquí se d á á  entender, que son conforme á ju .t k ia  los decretos del Rey*
Fahus melis composita verba, ,  dulcedo animae , sanitas asn 
iium» Prov. cap, i6 ,  v , 24 .
Las  palabras compuestas son corno el panal de m iel| dulziH 
ra del ánima , sanidad de huesos.
'^ " ^ O d e  otro m o d o , que la hermosura de un ro stro ,  arrebata 
los ojos de quien mira , las p.-’ labras bien ordenadas su*:pcn- 
den á  ios oyentes. Este embeleso y dulce fuerza de la retórica no 
consiste, en expresiones brlliantes , n! en palabras afc(íiadas eoo 
estudio. Es verdad que también admiran con especialidad al vul­
g o ,  pero no siente la alma dulzura ni suavidad. No pasa la con- 
mocion de los o íd o s , no llega á deleytar nuestras potencian. Es so ­
lamente como una música violenta , ó de furor , que chocando cl 
sentido , rompe la quietud , y  conmuf ve con vioJcncla. ¡Qué d¡T 
ferentes las palabras compuestas y  ordenadas! Esta es una músl. 
ca dulce y  suave que nos suspende, y  entrando casi impeiceptU 
blemente por el oído , se empapa y  fi.tra por los poros , por los 
huesos, y  se introduce en cl retrete mas oculto de nuestra alma. 
D e aqui nace la diferencia que hallamos entre las icvcdlivss furio­
sas ,  y  los discursos suaves revestidos de la sabia y  natural dialecr 
tica. Aquellas arrollan , atropellsn , espantan y  en rdecen con fu­
ror ; éstos agradan , deleytan ,  convencen y  arrastran con suavi­
dad. Peio como el trueno y  relámpago violento imprimen un 
grande te rro r ,  y  nos iluminan con exceso por un momento , y  
luego quedamos á obscuras,  olvidando la violenta conmocion;
asi los discursos fu e rte s , las ínve^tvis,  las palabras de relim pá-
g o ,  causan al parecer un grande c fc t ìo ,  pero al punto se pierde 
la elasticidad, y  aun la memoria. Por el contrario ; la suavidad 
de palabras, no choca con estrépito ,  sus efcftos son méoos sen- 
s lb les , porque no son repentinos, mas su dulzura arrebata de un 
modo original el a lm a , que la hace casi perder cl sencido hasta 
quedar en el mas &u»ve deliquio , cuyos ef;<ltos qaedan impresos 
por mucho tiempo. Así pues, yo  prefiero la retórica de suavidad, 
á la violenta. Bien s é ,  qus eo ciertas ocasiones convieoe mas U  
invc(flíva que el discurso. Cicerón lo hizo m uy á tiempo eo la coa- 
;uracíoa de Catilioa , porque como el pueblo estaba coomovldo, 
oo tenia la quietud precisa para oir el discurso de suavidad, y  por 
esto era mas propio aumentar su conmocloo , y  encender su espU 
titu. Esta debe ser la regla de los Oradores. Por lo común su ptio- 
cipio debe ser dulce y suave , y quando ya  penetraren las verda­
des al alma , será útil avivar y  enardecer coa algún apostrofe , ó  
invcíítíva.
Por lo demás la dulzura y  órden de palabras es preferido por
el Espíritu Santo , y  por lo mismo lo debemos anteponer al esti­
lo fuerte ,  que las mas veces degenera en hinchado, hueco y v a­
cío. E l Orador debe cumplir ires oficios ; Enseñar , deleytar y mo­
ver ; todo lo qua! se representa en las qualldades de la miel. Esta 
repara las fuerzas , y  las fortifica con su ardor. Esto es enseñar« 
Suaviza y  deleyta el paladar. Esto hacen las palabras suaves. F i ­
nalmente , la miel sana y cura ,  y  tal es el cfe<5lo  de la mocion. 
Por esto se dice : Las palabras compuestas, son como el panal de 
miel , son dulzura del anima , y  sanidad de los huesos. Y  rn los 
quatro versos antecedentes insinua los bienes de esta retórica dui* 
ce , que son , hillar bienes y obrarlos en los o yen tes , sor llamado 
y  reputado por cuerdo , ganando crédito y aplausos, ser como una 
fuente de vida para sí y para los otros ; y fioalmcnre, añadir gra­
cia á ia gracia de sus labios. Esta retórica de suavidad atrae con 
ansoT. la otra atierra y  espanta , la primera que es fundada en ra­
zón , justicia y verdad , no necesita mas qus sus vestidos natura­
les , la sencillez , para triunfar del corazon mas duro ; la segunda, 
se viste con artific.o pira sorprchenier y engañar. L a  primera 
tiene c f  <fl')S mas durables que la segunda. La priméis es aproba­
da de D i o s  U segunda del muodo y  de los espiiicus fuertes, ó 
soberbios. Elige....*
M eììo r fs t  fa iU n s  •viro fo r t i.  Prov. cap. v .  32..
Mas Vile varoa sufrido ,  que fuerte»
Z'  A  docírtna del vcron por la paciencia se conoce, y su gloria,  ^ es paiar por enrama de los agravioì. Asi h^bla cl E  pintu 
¿»anco CD cl Capitulo 1 7  üe ios Proverbios. ( 1}  En ia Esciiiura , se 
confunde muchas veces ei varón paciente eoo el suírido , y  en la 
realidad es todo uno. Pero no es lo m íio  o cl horcbic lucite que el 
que sufre con paciencia , no poryuc le falte ia fortaleza , sino por­
que el mundo lo eoiicodc tíc otro modo. Ei hombtc fuerte ,  seguo 
el C ó J ig o  dcl ir .undo, <s el que acomete los peligros ion v a lo r , pe­
ro el sufrido es cl que los tolera con serenidad. Y  de estos dos es 
la coruparation , dando 1a preferencia ai que sufre sin debilidad 
los trabajos sobre aquel,  que los busca con denuedo. L a  mayor 
parte de los M undanos, ó Filósofos dará quizá la preferencia al 
fu ’rte , pero no im p orta , supuesto que el Espíritu S im o  dice lo  
contrarie. Examinemos este punto. E o  primer lu gar :  B u scarlos  
peligros es muchas veces una imprudencia JJena de o g ü ilo , p or- 
que éste cícga para no medir y  cotejar á sangre f i i a ,  nuestras 
fuerzas con el peso del trabajo , ó con la violencia del torrente á 
que se quiere oponer. En segundo lugar : N o  es lo mismo aco­
meter con v a lo r , que vencer con gloria. Es verdad que el que aco­
mete tiene alguna ventaja en la fuerza de su Impulso , pero no es 
posible calcular esta ventaja con cJ c xceso de fuerza del aconictí-* 
do. jQué diferente el varón sufrido I Este siempre es un ad o  he- 
royco y  sublime : siempre sale vencedor , y  baxo los pies del 
vencido canta la v iso r ia .  Por esto dice el Espíiitu S a n to ,  que 
su gloría ,  es pasar por encima de los agravios. Un hombre pacien­
te , ja m is  está dtb&xo,  sino sobre su propia desgracia. Qual ha si­
do mayor trofeo ; cl de un Jo b  sufriendo todas las adversidades 
de un golpe , con rostro sereno , ó cl de Sansón derribando las co­
lunas dcl Tem i-lo  de los FiiJsteof. Este q u e d ó  sepu'tado bsxo íu s  
ruinas juntamenie con sus enemigos , pero aquel  queda  invenci­
ble sobre las de su casa, familia , bienes y salud, fcl varón sufrí* 
do, nada tiene que le preocupe, el f u e r t e , es crgañado muchas
(1)  P r o v . c a p . i p . v .  1 1 .
veces de so orgullo y  presuocioa. E l  sufrido ,  es una roca dofide 
se estrellan las atrevidas oias de la m a r ,  que la effiblsteo ; c) fu e r ­
te es una vara de hierro que suele quebrarse al dar el golpe sobre 
la agua blanda, ó dcbii arenn. E l  su fr id o p cs  UQ diam ante, que 
resiste a! fuego , y  go pedernal ,  que brilla con los g o lp e s , (2) el 
fu erte  es ua peñasco , que se parte en los terrem otos, ó se desha­
ce con el rayo. Por esto , dfcc el Espíritu Santo : (3) Piedra muy 
preciosa , muy agradable es la paciencia del que espera , á qual« 
quiera parte que se vuelve obra con intelígeocia,  esto e s , coa 
prudente moderación.
L a  insolencia de algunos F ilósofos ha blasfemado de la pa^ 
ciencia y  sufrimiento , mirando como debilidad el silencio y  for­
taleza del padecer. Por el contrario ; fu ertes  á los que aco^ 
sados del peligro sedan la muerte. ! Pero qué ideas tan erradas! 
¿Puede haber mayor debilidad, que matarse uno porque no puede 
sufrir el trabajo? ¡Dónde está la decantada fortaleza! ¿Estos son 
los fuertes, que se avanzan con intrepidez á los peligros? ¡Pues 
cómo no los saben sufrir! Esto  nace de que lu  fortaleza  no es 
mas que orgullo y  soberbia ; acometen ciegos de furor ; su pasión 
es quien los precipita , no su valor. ¡Qué diferente el varón sufri­
d o ! U no de aquellos Mártires generosos, un Lorenzo , una Inés 
tierna y  delicada ; estos son los fuertes. En medio del trabajo 
muestran su valentía , hablan con serenldsd , sufren con valor , y  
vencen con la mayor gloria. L a  sublimidad del Evan gelio  enseña 
esta v irtu d ,  desconocida en la antigüedad ,  é impugnada en nues­
tro siglo ; pero siempre queda vldioilosa , porque no es la gloria 
del que acomete (y quizá sin juicio) sino de quien vence. Bien di^ 
xo , pues, el Sabio ;  Mas vale varón sufrido que fuerte.
(2} Clarescit ab ictu, (3} Prov. cap. 1 7 .  v .  8 .
Qui dim ittit aqu am , caput est iurgiorum, Prov. cap. 1 7 ,  v .  14*
Quien suelta el a g u a ,  origen es de riñas.
E n  estas breves palabras está embebida la comparaclen si­guiente : Así como el que suelta el agua , causa riñas y  dis« 
cOTJias, asi el que habla una palabra inconsiderada es origen de 
p le y to s y  quimeras« D e m o d o ,  que este Proverbio se pucae e n ­
tender de dos modos* E l  primero literal y «>nc!IIamcDte, porque 
á U  verdad ,  el soltar el agua , ó mudarla de dirección , suele ser 
una de las cosas mas expuestas i  riñas y discordias , entre los La* 
bradores y  Molineros. Cieitamente se hace con esto muchas veces 
perjuicio n otable , y es hurto maoi6esto. L os  Labradores que hur-- 
tan la agua que no les toca , con daño de alguno , pecan , y tienen 
obiigacion de restitu ir , y lo  mismo se debe juzgar de aquellos que 
por descuido, ó malicia ,  no cierran las aberturas de l a  canales ó 
acequias, y  son causa de perderse e V a g u a ,  ó que rebientc por 
alguna parte.
E l  segundo sentido es m etafórico , pero muy natural y  extea' 
d ido. E l Padre San Gregorio ( i )  lo explica de este modo : El que 
suelta el agua es causa de los p ltyto s  , porque cl que no contiene 
la lengua, disipa y destruye la paz y concordia. Y  por el contra­
rio se dice en los Proverbios, (2) El que hace callar al necio , apa­
ga las Iras. De las palabras inconsideradas, dice en otra parte , (3) 
nacen ios resentimientos, las r iñ a s , los o d io s , y  se destruye ia 
unioQ , como dice este Proverbio ; mal por el contrario , se dice 
en o t r o , (4) las palabras de la boca , en cl varón juicioso son una 
agua profunda , que se sacan con dificultad.
D tb e m o s , p u e s , mirar bien lo que habernos de d e c ir ,  antes de 
hablar, porque (5) quando faltare la leña se apagará el fuego , y  
quitado al chismoso cesarán h s  rencillas : (5 ) Lo  que son los car­
bones para las brasas, y la leña para cl fuego , tal es cl horob. e ira 
cuEido para mover pendencias. (7) L a  lengua engañosa no ama 
verdad , y la boca resbaladiza causa ruinas. Si bien con>iJerascmos 
los males que resultan de mover que tfones y p le y to s» los evita- 
r a n o s  con mas cuidado. U n a pequeña piedra d< s(ru yó ia  grande 
estatua de Nabuco , y  una sola palabra arruinó Ciudades y Pro 
vincias enteras. C on v ien e , p n e s , disimular y  callar muvhis ve-* 
ces ,  aunque sea justo y  razonable lo que podíamos decfr. N o  es 
prudente, cl que dice lo justo , sino pesa bien sus conseqü¿ncias. 
E l  bien ,  dexa de serlo ,  si sus antecedentes y  consíguieoies no
G
( i)  L ib .  7, Mor. cap. 17 ,
^  (2) Prov. cap. 2 5 . (3) L ib . 3. Pasto. Admo. cap, 1 5 .
(4) P fo v .c a p .  18  (5) Prov. cap. 25 . V. 2 0 .
(5; l i i d ,  V. 2 1 .  (7} ' Ibid. V. 28,
son buenos; quiero decir : Aunque una palabra « a  buena y  ver­
dadera , si se dice con roal fin , con i s a , ó  maJ m o d o , ó en oca­
sión peligrosa , pierde £u bondad. Esto deben mirar en primer lu ­
gar , los inferiores quando hablan con sus superiores, los casa^ 
dos quando tiatan con su f  m il ia ,  y los que sin conocer los su- 
getos quieren divertirse , ó gastar chanzas á su costa. Sepan tOi. 
dos éstos, que ei que suelta el agua es causa de los pleytos y  
disgustos. L a  agua que se suelta de un estanque , ó acequia no se 
puede contener quando se quiere. N o  es menester sino abrir un 
poco , para que ella rompa con furia ,  lo inunde todo ,  y  cause 
daños irremediables*
Q ul altam fa c it  domum suam ,  quacrit ruinam , Prov. cap. 1 7 ,  
v .  i ff .
Quien alta hace su casa ,  busca la  ruina.
E Ste Proverbio no se halla en el T e x to  H eb reo , y  en la rralU dad es lo mismo que se dice en cl verso 19 .  Quien alza su 
portada busca su ruina^ Aun en cl sentido l i te ra l , suele ser m uy 
verdadero, porque los vanos cuidan mas de elevar sus fábricas« 
que de hacer sólidos sus fundamentos. Buscan mas cl lucimicnro 
y  hermosura , que la firmeza y  duración. D e aquí nace la ruina 
de muchas fábricas hermosas, que caen por su mismo peso 1 y fla­
co cimiento.
M as cl verdadero sentido es m etafórico , qual corresponde á 
las Parábolas, ó  Proverbios. Eo  primer lugar se puede entender 
de los que quieren saber, ó íparentar mucha sabiduría , y esto sin 
trabajo , ó sin admitir Maestto. A  esto aluden las siguientes pala« 
bras del Sabio ; Quien huye de apren der ,  caerá en m ales ; como si 
díxera : D el mismo modo que los a v aro s , no queriendo gastar 
mucho en los fundamentos, levantan su casa mas de lo que deben 
por lucir y  brillar , tienen cl dÍ5gusto de verla caer y  arruinarse to ­
da ; a s í , los que lleuos de vjnidad y de pereza, quieren saber mu* 
cho , sin trab a jo , ó sin h  humildad de ser discípulos p r im ero , e$ 
Indispensable que caigan en errores, y pierdan su aparente repu^ 
tacion. Fn segundo lu g a r : conviene este Proverbio á los F iló fg -  
fos y Hcreges ,  que quieren comprehender los misterios de la na­
turaleza y religión ,  á fuerza de rcfinar su sab iduría , los quales son
oprimidos de su mísmo p e s o ,  ó  secotfuoden  como los fabrica­
dores de U  Torre de BabcF que pretendían escalar el Cielo, S , Pa­
blo decía i  los R o m an o s, ( i )  , ,n o  sepáis mas de Ío que conviene 
„ s a b e r ,  s io o co o  templanza.*' JLa ciencia con moderación edifica, 
pero con exceso, hinciia y  desvanece. L o s  muy sabios suelen ha­
cerse tan insufribles como los muy necios, y  Dios permite que 
den caldas muy gfandes y  vergoniosas. Luzbel y A d á n , se per­
dieron por querer levantar su sabiduría hasta igualarse con la de 
Dios. Solamente será útil el saber , quando la ciencia se edifica so­
bre el sólido y  profundo cimiento de la humildad. Sin esta v ir­
tud , el palacio de la ciencia se edifica sobre arena d é b i l , y es ine­
vitable la ruina. Humildad y  sabiduría deben caminar de común 
acu erd o, como hermana*. Se ayudan mutuamente. L a  humildad 
enseña lo  roas necesario, que es conocerse á sí m ism o, y  la ciencia 
radica este c o n o c ^ ic n to  ,  descubriendo los errores que tenc- 
m o '.
En tercer lugar :  E l  que quiere hacer un papel mas brillante de 
lo que puede en cl mundo ; cl que pretende los empleos y  digni« 
dades que exceden su ta len to , levanta su casa , peio también bus­
ca su ruina. Cada día nos presenta exemplos lastimosos de esta 
verdad el mundo, ¿Q u intos habemos visto que despues de habei 
fsaotenído algunos años uo fausto que exced a  sus rentas, caye* 
ion en la mayor miseria ? ¿ Quántos que con in tr ig a s , ó engaños 
ocuparon los mayores empleos per aigun t iem p o, se ven conde­
nados á uo olvido etern o , por los disparates que hicieron , y po­
co talento? De qualquier o io d o :  T o d a  elevación es peligrosa: 
A l l í  son los vienros mas furiosos , los rayos de Jú p iter  parece que 
se dirigen à los puestos roas elevados, y  como se descubren desde 
lé jo s .  son también el primer objeto de la c a v iM s ,  {2) No bus­
quemos pues las a ltu ras , porque en ellas son mas f r c q u : n t " S  y  rui­
dosas las caldas. L a  v id a  p r iv a d a  es mas fe liz ,  (3) L a  humildad
(1)  R o m . cap. 1 2 .  v .  3.
(2) A lta  petit l i v o r , p erflm t altissima vfnt ì l
Procul à J i .v e  , procuì à f u  m'tie»
V ì v e  t ìb ì ,  et longe , nomina magna f 'Jg e ,
(3) Vita p r iv a t a , v ita  beata*
princjplo de U  sabiduría , y  por ú lt im o , d k e  San Agustín (4): 
¿Quieres ser grande? Cooiienza por lo-m inim o, ¿Quiércs levan­
tar tu casa sobre to d 's ?  Piensa pues prim ero, y asegurare en cl 
fuedamcnto de la humildad.
(4) M agnus esse v i s i  à mìnimo ìncipe. Cogitas magnam fahrU  
cam conAruere ceU ìtudìnisì D e fundamento prìus cogita humìUita^ 
tis, Scrm. 10 .  de ver. Dom ini,
Omni tempere d ilig it  qui am kus est, Prov. cap. 1 7 ,  v .  1 7 ;
E l  smigo fiel ama en todo t iem p o, y  el hermano se prue« 
ba en las desgranas.
■T^Ste Proverbio pedía mas larga explicación* ó  que copiásemos 
-ÍC í las admirables reglas que nos dá Cicerón ; ( j )  sin embargo, 
hablando el Espíritu Santo , ¿qué necesidad tenemos de valernos 
de otro alguno ? En esta sagrada y  pura fuente de la Escritura ha- 
Ilafémos el car¿¿l«r (?el verdadero y  del falso amigo. E l  verdade­
ro ama en todo tiempo , y  el hermano se prueba en las desgracias, 
A  la verdad , cl amigo fiel es cl mejor herm ano, y  si éste , en el 
ídicma latino se dice fr a t e r  , quasi fe r e  a lte r , el amigo se difine: 
A lte r  ego , otro yo . Dos clases de amigos distingue cl Espíritu 
Santo. , ,H 3 y  un amigo según el t ie m p o , (2) ó mléntras espera 
„a lg u n a  utilidad , pero éste no durará en el tiempo de la tribuía- 
„ c io n  ; descubrirá su o d io ,  é injurias. H ay  amigo que escompa- 
, ,  ñero de la mesa , ó  de la fe lic idad, y  no dura quando lo necesi- 
, ,tamo<.** {3) H ay quien solo es amigo de nombre ,  peto tan pe^ 
sado como la muerte. Con t o d o ;  hay otra clase de am igo s ;  (4) 
E l amigo leal calla lo que se le fia. (5) E l  amigo fi-^ l es una de- 
„  fensa fuerte , y quien lo halló , halla un tesoro. N o  hay cosa que 
„  se pueda comparar con un amigo le a l , dI hay peso de oro ni pía- 
„  ta que pueda ponerse al par de su sinceridad. Es uo bálsamo de 
„ v i d a  y  de inmortalidad.'“
( 1)  Ciccr, de A m icitia ,
(2)  Eccles. cap. 6. á V. 8. & c .  (3) Ib ld . cap. 37 .  v .  i .
(4) Prov. cap. 1 1 .  V. 1 3 .  (5) Eccles. cap. 5 . v. 1 1 .  1 4 .  1 5 ,
L a  am!stad es ciertamente el consuelo de la vJda ,  y por d io  
apénas se puede v iv ir  sin tener algún am igo . Mas como hay dos 
clases tan diferentes, conviene mucho que mirémos bien el que 
elegimos para desahogar el ánimo. „ D e  los en em igo s , dice el Es­
píritu S a n to , (6) nos debemos a p a rta r , y  aun de los amigos nos 
debemos guardar, especialmente, hasta que veamos por experien­
cias sólidas y repetidas su fidelidad. Procura tcnrr p a i  (7) con to i  
dos , nos dice Dios , peto para consejero y  desahogar tu pecho, 
de m i l ,  toma uoo solo. N o  te fies de él lu e g o , sioo despucs de 
muy probado , porque si es de los que se tornan c n ím íg c s , dess 
cubrirá su odio,'* H ay algunos que se hacen amigos en las divern 
s ion es, (8) y  en el día de la aflicción na solo dcxan de serlo , sina 
que son los mayores contrarios.
A vista de estos consejos ¿quién será fácil en contraer amista­
des? E l pe.ho del hombre es un libro tan se l la d o , que nadie lo  
puede leer ,  sino Dios, Las exterioridades y  apariencias nos enga­
ñan muchas v e c e s ;  y  solo uoa experiencia de muchos años nos 
puede dar una mediana seguridad. Por esto dice cl Espíritu San- 
t o , (9) no dcxes tu a m ig o , ni el de tu p a d re , porque así como 
el vino añejo es el m ejor ,  y  el que se corrompe con mas dificul­
tad , asi el amigo de muchos a ñ o s , el que ya  lofué de nuestros ma­
y o r e s ,  suele guardar mas fidelidad, y  por esto añade Dios ,  no 
entres en casa de tu hermano en el dia de tu ?flicc!on ,  com o 
^uicn  dice : Puedes fiarte mas de un amigo antiguo , que de tus 
hermanos. Los ricos están rodeados de hombres revestidos de es^ 
te nombre apreciable ,  ( io )  pero cl pobre se halla desamparan 
do. ( i  i)  Quien por cl amigo sufre daño , este es justo. E l amigo 
fiel ama en todo tiempo.
E l  que quiera pues lograr amigos verdaderos , debe en primer 
lugar serlo de D io s ,  y dar pruebas de la.fidelidad con que le sir­
ve  ^ pues dice ( 1 2 ) :  el que teme á Dios , igualmente tendrá buena 
amistad , hallará buen amigo ,  y  cocfotm e á la amistad que tenga
(S) Ec les .cap . 5 . V. 1 3 .  (7) Ibid. v ,  5.
(8) Eccl, C a p .  37 .  v. 4» (9} Prov, cap. 2 7 .  v. 10 .
( 10)  S i  fuerit f e l ix  multos nutnerahis amtcos ; témpora si fu e ‘ 
tin t nubila iolus eris. Prov. cap, 14 .  v. 20,
( 1 1 )  Prov. cap. 1 2 .  V . 2fi. { 1 2 }  Eccles. cap. 5 , v . 1 7 .
con O ío s , será la de su amigo con é!« E n  segundo lu g a r : ( 13 )  La 
palabra dulce multiplica los am igo s ,  y  amansa los enem igos, ( 14}  
y  cl hoíBbre de fiel y buen t ra to , será amigo mas que hermano* 
E q  una palabra : ( 15 )  Guarda fidelidad ¿ tu amigo en su pobreza, 
y te alegrarás con él quando sea rico* En cl tiempo de su tribula­
ción sele f ie l , y  quando mude de fortuna , ó  salga de su trabajo, 
gozarás de sus bitncs. N o  te avergüences de saludar al amigo p o ­
bre , no le huyai el rostro , ó  cl la d o , y  5! te vienen males por es­
to  ,  súfrelos con gusto. Estos son los caraifleies de la verdadera 
amistad*
( 13 )  Ibid. V. 5 .  ( 1 4 )  Prov. cap. 1 8 .  V. 24 ,
( 15 }  Ecci. cap, 22 .  V. 28. & c .
Occasíones q u a erit ,  qui v u lt  rscedere ah amíco. P r o v .  c a p . i S ,  v , f ¿
A c h a q u e s  b u s c a  ,  q u i e n  a p a r t a r s e  q u i e r e  d e l  a m i g o .
^ "^ í^ cs  causas hay para romper las amistadcí^ Ju s t a s , injustas, 
e insuficientes. Las juntas, sin hablar mal dci a m ig o ,  tra­
tarle con altivez ,  ó desprecio , y  descubrir sus secretos. T od o  
fisto lo insinúa el Espíritu S io to  por las palabras siguientes : ( 1 )  
» E l  que h^bla mal del amigo rompe ia^amistad , porque asi co- 
»> mo cl que punza cl o jo  ,  saca lágr im as, y  el que tira piedras á 
mUs a v e s , las ahuyenta , asi el que hiere el corazon del am igo, 
»cau sa  sentimiento , (2) y  rom p: la amistad , ó  lo ahuyenta co- 
>» mo á las aves. Una prontitud , un en fa do , no pierde los amí« 
>»gos t porque todavía hay esperanza de reconciliación , aunque 
»»se h iya  mezclado a’g jo a  palabra pesada; p?ro si ésta pasó á 
» ser denuesto , esto e s , cosa que perjudíq ie su crédito , ó  impro* 
»»perio, e^-handole en cara aigun vicio grave ,  ó  soberbia, tratan- 
» d o le  con altivez y desprecio, ó se llega á descubrir cl secreto 
ti que te f ié ; sabe que por todas estas cosas huirá de t í , con pcca,
(1)  Eccles, cap. 22 . á V. 25.
(2) Algunos entienien , por hertr 6 punzar H  corazon, ha* 
hlar de<engúños , para que rc\cnozca ius fa lta s  ^ m is no parece 
que tfj/í mcdc de pensar ,  dice mucha relación con íoiío lo qtie iigue*
ó nlnguná esperanza de reconciliación.** N o  hay cosa mas 
opuesta á la am istad , que cl dcscuhrir los secretos , y  por esto, 
repite el Espíritn .Santo la misma Sentencia en varias partes, (3}
También es cosa muy f e a , engañar al amigo en cosas de impor* 
i,tancia , ser fingido y  traydor. (4} Com o cl que arroja dardos ó 
„  saetas para m atar , así es el que engaña su a m ig o , y  luego quie^ 
„ r e  disimular su traición , diciendo, que fué thanza.“
Las causas injustas para romper la am istad, son las que maDl-- 
fiesta e l Espíritu Santo , d iciendo: Ocasiones ,  ó  aciiaques busca, 
quien quiere apartarse dcl amigo , y  aun añade, en todo tiempo se- 
ra  digno de 'vituperio» Estas palabras se pueden entender de dos 
modos^ Primero : el que solo busca tranquillas para romper la 
amistad , quexandosc de una palabra de chanza , de su genio ,  de 
un descuido, y  otras bagatelas , se hace digno dcl m ayor desprc^ 
cío con los que v ín  su poca razón , para dexar al amigo. Si pen­
samos que el sm igo ha de ser un hombre que en todo nos ha d e  
agrad ar ,, v ivim os engañados , porque así como no hay dos que se 
parezcan en to d o ,  así no puede haber dos amigos iguales en ideas, 
genios „ loclioacioncs y  modo de pensar. A l amigo lo debemos que-^  
rer con sus defectos , como no sean de los que rompen justamente 
la amistad. 'Iamblen se puede entender de otro m odo: E n  todo 
tiempo'será digno de vituperio  : esto e s : el que busca achaques pa-. 
ra romper la am istad, no perderá ocasion , en que le pueda echac 
al amigo en cara qualquiera f a l t a , para d exarlo , y  separarse de é/.
Aquí entran las causas insuficientes para romper smistades. (5) 
Quien desprecia á su amigo (por alguna falta leve) es menguado 
de corazon , dice el Espíritu S a n to , mss el amigo prudente ca­
llará y  disimulará. Ningún hombre anto jad izo , ó delicado es bue^ 
no para amigo , porque siempre estará con qucxas. H ay algunos 
que solo quieren la amistad para tener criados: todo ha de ser co* 
mo y  quando ellos quieran ; no se han de incomodar js m á s , y  los 
otros siempre han de adivinar sus deseos. E l que es pronto de ge^ 
n i o , quiere que el otro sea un rayo , cl que es un p lo m o , se cn^ 
fada de la ad ividad  del amigo,. Las leyes de la amistad deben sei
(3) Eccles. cap. 27 .  v, 18 .  Prov, cap. 20, v .  19 .  Ibid, cap.2 5 f 
V. 18 .
(4) Prov. cap. 2 5 , v. 18 ,  (5) I b l J .  cap. 1 1 .  v , 1 2 .
reciprocas , y  el que no sabe disimular lás faltas de su amigo » tam* 
poco será disimulado eo las suyas. EJ trato de la am istad, no es 
esclavitud ; es franco y  libre. Los a m igo s , no deben incomodar­
se sino quando hay necesidad. Para é<!ta, se h i  de guardar Ja fu?r> 
za d f l  amor. Bn ias cosas indiferentes , cada uno debe ser libre. 
Quando verdaderamente me necesita el amigo ,  entónces si que 
debo Incomodarme, su fr ir ,  padecer y trabajar por ¿K  Estas son 
las leyes de la amistad. T o d o  lo dem as, es buscar achaques para 
dexar al amigo. Es buscar pretextos para cohonestar su injusticia* 
Una Zorra hizo presa de un Gallo  , y  le acusaba , porque con su 
canto le incomodaba à eila y 4 todo el mundo al am anecer, y así 
le decía , que debia morir. El G allo  respondió , que no tenia ra­
zón , porque éi dispertaba 4 tod os,  anunciándoles la venida del 
dia , para que se levantasen á buscar la comida , y  no fueran pere­
zosos. Por fin : la Z orra  dixo : Sea lo que fuere de tu razón , yo  
tengo de com er , y  con esto lo degolló. Asi hacen los qus quie­
ren justificar su infiielidad. S i les convencen de su poca razón, 
dicen : En fin , no le quiero por amigo. N o  me conviene.
T urris forttsñm a nomen Dom ini : ad ìpsum currit iustus et 
exiltahìtur, P io v .  cap. i8 ,  v. io .
T o rre  fortislma es el nombre de Dios ;  al mismo corre el 
justo , y  será ensalzado.
^ x e n  hay semejcintè à D io s ì  decía San M igu e l , al mif^mo tfem» 
po que precipitaba en los abismos ¿ Luzbel , que p etCQüió 
recelarse eo su presencia. N o  hay otro asilo tan segu o pari el 
hombre. El castillo mas inexpugnable, la Ciudad mas guarneci­
da de mu'alias y cañones, el mismo solio de Salomon defenaido 
por los varones mas esforzados, son asaltados y arruinados per cl 
enemigo. Quando cl R e y  de Piusía , F iderlco  segundo , ponía si­
tio a una fortaleza , que sus Generales miraban como ínconqui^ta- 
b l e , decia : Donde entra el S o l , también podré entrar yo. Pero 
acaso 2 habrá quien se atreva á combatir la invencible torre de ia 
O m n ijr fc n : ia  , del nombre de Dios Omnipotente? Corred jus­
tos , coired 4 este abi’o sin temor, (i)  El que mora al abtigo del
( i)  Psí.lm, 9^.
Altísfmo descansará i  la sombra del D ios del C ie lo  ;  con sus es« 
paldas ]e hará sombra , y baso sus alas estará seguro. Su escudo 
(fe Invencible verdad le cercará por todas partes; co tendrá espan> 
to ni temor en la noche mas obscura, ni de las saetas, ni de los 
asa lto s , oí del Demonio. V erá  caer á su lado todos sus eneml« 
g o s ,  sic llegarse á él mai a)guno.(2} Los que confian en el Se< 
ñ o r , serán como el monte de Sion , que nunca se conmueve. 
Tendrá montes por m urallas , y  el invencible nombre del Señor 
le rodeará etetnamente. ( ; )  E i Señor es mii luz y salud , decía Da< 
v i d ,  ¿á quién temeré? E l Señor es mi prote(5l o r , ^de quién tem« 
blaré? Aunque me rodeen enemigos íurioscs que me quieran tra­
gar ,  ellos se debilitarán y  caerán. Aunque me cerquen, exércitos 
a m a d o s , no temerá mi corazon« Aunque se levante la mayor 
tem pestad, aunque me presenten una batalla terrible , esto mismo 
confirmará m! esperanza.
N o  lo dudemos ; E l  escudo de Dios es Impenetrable , su pro­
tección no está expuesta á peligros. Su nombre es un» coluna 
que protege , é  i ’ umina los reales de I»rael, y arroja rayos contra 
sus contrarios ; es un mar profundo , que se abre y  libra á los que 
se acogen , y  sepulta eo sus abismos al soberbio Faraón con todo 
su esèrcito , en un instante , porque persigue á sus hijos y  clien­
tes ; es un torrente impetuoso contra los que tienen la osadía de 
querer atravesarlo. Su nombre hace temblar al Universo , con­
mueve los fundamfntos de la tierra , hace caer la grande estatua 
de Nabuco , derriba la Torre de B a b e l, Inunda cl mundo baxo las 
agu as,  triunfa del Gigante G o l ia t , troncha los cedros mas em­
pinados del Líbano , y  ninguB enemigo puede resistir su sonido« 
Las  murallas de Je r ic ó  caen en tierra , los Betsamitas mueren , el 
i rb o l  de Nabucodonosor es c o rta d o ,  y  los Ju d ío s  quedan como 
muertos , al oír el nombre de J e s ú s , este nombre poderoso y om 
olpotente. (4) Dichoso , pues , a q u e l , en cuyo favor está el Dios 
de Jaco b  , y fixa su esperanza en el Señor su Dios. E l Señor de> 
sata á los que están atados y  aprisionados. E i  Señor alumbra á 
los ciegos ; el Señor levanta á los oprim idos, cl Señor ama á los 
justos , el Señor defiende á los peregrinos que no tienen amparo, 
al huérfano , y  á la viuda. E l  Señor destruirá los designios de los
H
(2) P s a lm .12 4 .  (3) Psalm. 2 5 . (4} Psalrn. 1 4 5 .  v .5 .  ¿cc«
p ccad o r ís , acabará con el exérd to  de Senaqueríb , y  reyoará pot 
todos los s glo?. AcojamoQos, p u e s » refugiémonos á esta T orre  
Inexpugnable del S e ñ o r ; Invoquemos con coofíaoza su omnfpo- 
lente n ctn bre , esperemos con seguridad btxo su protección. (5) 
N o  la pongamos en los Príncipes, ni en los hijos de los hombres, 
en quienes no hay sa lu d , ni seguridad.
( 5 )  P s a l m .  1 4 5 .  V .  2 »
Qui p r íu i respondet quam a u d ia t ,  stultum se esse demomtrat^ 
et confusione dignutn^ Prov. cap. i8»  v» i j *
Q u i e n  r e s p o n d e  á n t e s  d e  o i r »  h a c e  v e r  q u e  e s  u a  I n s e n s a t o ^  
y  d i g n o  d e  c o n f u s i o n ^
SI  tienes inteligencia, responde al p róx im o, dice en otra paw te  ( 1 ) ,  s in o ,  tu mano esté  sobre tu b o ca ,  porque no seas 
confundido y  tengas porque avergonzarte. Esta es una excelente 
regla de buena crianza y  de moderación. H a y  algunos , que qui­
tan la palabra de la boca i  todos los que hablan, ó bien sea ,  por­
que acaban la proposición que el otro comienza á decir ,  y  ellos 
se lo quieren hablar to d o ,  ó  por un efecto de su vanidad, que no 
puede contenerse sin decir que sabe lo  que otro le vá i  decir. 
Otras veces ,  no dexan explicar a l que habla ,  y  responden quan­
do todavía no declaró su pensamiento el que pregunta. Esta con^ 
du^a es muy agcna de toda política., y  los ta le s ,  se hacen insu^ 
ffibles. N o  lo es ménos en aquellos, que preguntando una cosa, 
Jntcs de concluir la respuesta , ya preguntan otra  muy diferente, 
sindexar hablar ni responder, ni terminar un asunto» Desde lue­
go , se debe creer , que esto nace ,  de una imaginación acalorada, 
inconstante, bulliciosa y  atolondrada, y  lo que sucede á tales 
pego n as  e s , que lo quieren saber t o d o , y  nada saben iadivldual^ 
mente sino en confuso y de monton. A todos éstos convKne, 
p tw s , el Proverbio : Quien responde , ó pregunta de nuevo , án« 
tes de o i r , mani6e‘ ta que es un insensato, y  digno de confusion, 
A  ia verdad : ¿Qué mayor necedad, que querer saber á la prl«
( 1 )  E cc l.cap . 5« v .  14*
mera palabra lo que otrb  qufere preguntar ,  ó  dcxarle colgado ca 
su discurso y  proposicloi}, para saber otra cosa de oucvo? Las pa* 
labras son un instrumento m uy débil para explicar nuestras ideas, 
y  no es posible producirlas de un golpe. Bien es verdad , que 
hay a lg u n o s ,ó  muy tardos en explicarse, ó  muy pesados con las 
Inútiles digresiones que hacen para decir una cosa. Y  esto ,  á la 
v erd a d , es insufrible , á los que son prontos y  vivos eo sus pensa 
mientos y  palabras. Quando se habla de un asunto , no se deben 
mezclar otros. L a  relación sencilla y  b re v e , embelesa y  encanta; 
la que se Üena de episodios y  digresiones inútiles , enfada y  fasti­
dia. Sin em bargo , es preciso sufrir algún ta n to , la pesadez de la 
explicación , porque ofende mucho cortar la palabra, y  eo es­
pecial , quar>do no nace de defe<flo de quien habla , sino de la fo ­
gosidad ,  ó  descortesía de quien responde, ó  pregunta, sin oír 
p r im aro ,  ó sin dexar concluir la primera respuesta. Estos tales, 
hacen ver lo primero , que son insensatos , que no tienen juicio, 
ni atención ,  sosiego , ni espera;  lo segundo, se hacen dignos de 
que los confundan y  avergüencen. Así sucede , quando respon­
diendo ántes o i r ,  se les dice : Es cosa muy diferente lo que iba 
á d e c ir , espere usted , y  oyga primero.
T e n e m o s , pues, e l consejo de San tiago , que dice ( 2 ) ;  Todo 
hombre debe ser pronto para oir , pero muy lardo para hablar , y  
mas tardo para enfadarse. E l  Sabio dice también (3) : Quien m i­
de sus razones es d o d o  y  prudente , ó  como dice la versión de los 
S e te n ta ; E l  varón prudente es de larga espera. A uo el necio si 
cailire  será tenido por cuerdo. Por cl contrario ( 4 ) :  ¿Has visto 
un hombre que se precipita en el hablar , cortando, ó tomando á 
o tro  su palabra? Pues no has da esperar de é l , sino necedades, 
ántes que enmienda » ó como otros leen : Mas se puede esperar de 
un lo c o , que de él. En  fin ; de los discípulos de Pitágoras se dice, 
que permanecían cinco años en silencio , para poder hablar con 
fllguo fruto. Sigamos estas rfglas que son ú ti le s ,  y  evitas la ig 
oominla y  confuslon.
(2) Ep is , Can, cap. X .  V ,  (3) Ptov. cap. 1 7 .  v v .  27 .  28.
(4) P io v . cap. 29. v. 20.
F ra te t qui añiiívatur á fra tre  quasi c h ita s  firm a ,  et iuditia qttat 
si veB es  urhium, Prov. cap. 18 .  v. i<|.
£ 1  hsrmano ayudado del hermano es cotno una Ciudad fuerte ,  j  
sus juicios son com o cerrojos de Ciudades,
B Os sentidos muy diferentes entre s í ,  pero muy útiles para todos , dan los Expositores 4  este Proverb io , y según esto, 
harémos dos rcfieiione«. Los m odernos, seguo nuestra Biblia, 
entienden esta sentencia de la concordia y  ju st ic ia ,  que son los 
dos exes invencibles de las familias y reyn o s , como por el contra­
río ,  !a deounion y  discordia , ia injusticia y maldad son los ene« 
m igos mas fuertes de toda sociedad. Diciendo algunos á Age^f- 
lao R e y  de Esparta , porque no muraba su C iu d ad , presentó ^us 
Ciudadanos armados , diciendo : íístos u n id o s ,  son la muralla 
impenetrable, ( i)  Consultando ios de Lacedemonia sobre esta mis­
ma precaución, les respondió Iseo  So6sta : E l  broquel se opone 
al b roqu el,  el morrion al morrion , y  el hombre al hombre. Es>^  
tad todos u a id o s , y  queda bien murada ja Ciudad. (2) Con la 
concordia, crecen las cosas pequeñas , y  coa la discordia perecen 
las grandes. (3) Un padre que tenia muchos hijos , al tiempo de 
m^^Tlr, les presentó muchas saetas atadas para ver si alguno po» 
día romperlas de una vez., y  como nadie pudiera las desató , y  el 
mas pequeño las fué quebrando toda^ A s í ,  pues, añidió : si vo« 
sotros estáis unM os,. seréis Invencibles, pero si os dividís con la 
d iscordia , todos se os atreveríin. Eo efe¿io : Si una familia tra« 
baja de comua acuerdo , si no hermano se ayuda del o t r o ,  la ca* 
la c re ce ,  y  se aumentan sos fuerzas y  caudales. Si un Pueblo, 
una N-acion forma por la unión un solo cuerpo, ñorecen las A rtes, 
el C om eic lo ,  y  se hace temible i  todos sus enemigo?. U n  her­
mano , pues, ayudado de o t r o ,  es como una Ciudad fortiricada^ 
y sus juicios , esto e s ,  su concordia como los cerrojos de las Cíuh 
dades que las aseguran.
Según la versión de los Setenta ,  y  de los C a ld eo s ; se traduce
(1)  Plutar. Ifl Apotec.
(2) Kom ero. Phiiostrato, in Sofisti*.
(3) Salustius, tn lu gu rt, C oin . á L ap . in hoc v e r .
diciendo : E l  hermano separado del hermano es cómo Ciudad 
fuerte , y  las contiendas de éstos como cerrojos de Ciudad ; que 
quiere decir : Las discordias entre hermanos, son las mas terribles: 
como las Ciudades fuertes , y  las puertas cerradas con cerro jos , no 
se pueden abrir ; así la ira y  odio entre hermanos ,  no se puede 
romper con facilidad , y  volverlos á concordia. En cfc¿lo : L a  ex** 
pcriencia nos enseña esta triste verdad , y (4) Aristóteles ya  mN 
raba c o c d o  Proverbio en su tiempo ; L as iras y  discordias entre 
hermmos son las mas am argas, y  d i  la causal, d iciendo, que del 
sumo a m o r ,  resulta el sumo o d io ,  como del mejor vino el mejoi; 
vinagre.
Algunos Expositores reúnen estas dos opiniones sin salir de 
nuestro T e x to  , diciendo , según la primera parte , que la concor­
dia firma las fímiHas y re yn o s , y  según la segunda , que los pley* 
tos y  disensiones lo destruyen todo. Estos se fundan en que los 
ju icios  de los herm anos, se deben entender por los pleytos y  dife« 
re n d a s , según que con las mismas palabras lo explica el Apóstol 
en otra parte d é lo s  Corintio';. (5) De qualquier modo que s « 5  
debemos confesar, que para que una fam il ia , ó reyno florezca dev 
be v iv ir  en concordia , ayudándose mutuamente unos á o tro s , y  
sus obras debea ssr dirigidas y  gobernadas por la justicia y equi<4 
dad. Por el con trar ia :  la desunión de los hermanos» ó cabezas 
de ua Pueblo , la$ injusticias de un padre en la predilección de 
sus hijos , en los hermanos entre s í , con quejas y  p le y to s , y  ea  
un Reyno por sus pecados , 00 producen sino la coufusÍoQ , de­
sorden y  la ruina. L o s  o d io s ,  quanto son entre personas mas prór 
xlmas • ó que fueron mas am igas, se hacen de mas fatales conse- 
qüencias» porque como Ciudades muradas, cierran sus oidos , ó  
puertas con cerrojos fuertes ; no dan lugar ü composicion ; se fer­
menta la ira , rebienta Ja discordia , y se hacen cl escándalo de 
todo el pueblo ,  6  de todo el muado*
(4) 7 « P o l ít ic o , cap, 7 .  (5) i .C o i*  cap. 5 . v , 7.
M ors ei v ita  ¡n  manu linguae, Prov# cap. i S .  v .  2 1 *
L »  m u e r t e  y  l a  v i d a  e n  m a n o  d e  l a  l e n g u a *
 ^^  O hay arte roas dificultoso que el de hablar bien ,  pero tam- 
poco hay otro que se enseñe méoos* L a  naturaleza nos !n- 
sinua esta verdad , pues s<gun Plinlo la lengua es lo  «ültlaioque 
se an!ma en ei hombre , y  lo primero que muere. L os  niños ha« 
blao con-todos los sentidos, y  todavía no saben hablar coo la lea« 
gua :  Aun está aolmado todo el cuerpo , y  la lengua no tiene mo- 
vimleoto. Esta economía de la naturaleza nos debia hacer muy 
detenidos en el hablar, porque uoa palabra mala «dice el Espíri^ 
tu Santo , ( i )  , ,un mal consejo mudará , ó  pervertirá el corazon^ 
y  de éste nacen quatro cosas , á saber s o n , la vida y  la muerte» 
»»el bien y  el m a l » y  las quatro penden ordinariamente del poder 
, ,d e  la lengua.'* L o  mismo se dice eo este Proverbio ,  slo hacer 
mención del corazon ,  porque en la realidad ,  la leog;ua esq u íen  
lo  dirige , ó  muestra sus íociinaclones. (2) „ L a s  entrañas dcl hom- 
bre se hfnchirán del fruto de su b o ca , y  los produ<flos de sus la­
tí bios hartarlehan ,  esto e s , d e  bienes si habla bien ,  y  de males 
, , s i  habla m a l , porque la  muerte y  ia v id a  están en mano de la 
I , le n g u a , los que la aman comerán sus fíutos dulces ó  amargos.** 
-Cada día tenemos expeiiencia de esta v e rd a d , y  jamás nos ha­
cemos cautos. Una palabra dicha á tiempo corta un Incendio de 
la i r a , y  precabe las muertes , ó  la perdición de una familia. U n a 
palabra fuera de sazón , enciende el fuego de la Ira , de ia discor« 
d i a , causa m uertes, y  arruloa los Imperios. Las  amistades se for­
man por la len gu a ,  y ésta misma las destruye. L o s  odios se tn<  
cienden y  se apagan con su soplo ; y como de uoa misma boca sa< 
le el ayre ftío , y cl callente ,  así de la lengua las palabras de cari« 
dad y  de murmuración. L a  Ifngua e s ,  dice San Ju a n  Chrisós^ 
t o m o , (3) C2si la única puerta de la m u erte ; ella la dá entra« 
da , y  la n iega ; ella la causa , y la precabe. Viendo Aristoteies 
que Callstenes, hablaba con demasiada libertad delante de Alexan* 
d r o , le dlxo aquel verso de Homero (4 ) ;  S i  hablas así no v iv ir á s
( i )  Eccl. cap. 37 ,  V. 2 1 .  (2} Prov. cap, 18 .  v v .  20. et 2 1 .  
{3) In Psa!m. 140 .
(4) T alla  si loqueris non multo tempore v iv e s ,  Lacr* llb. 5 .  c, i .
ó  ‘i
mucho tiem po ,  y  sucedió lo  que le anunciaba. Anaxarco ,  p re g io ,  
do sobre lo mejor y  peor dcl hom bre, respondió , que la lengua.- 
y  por esto se introdujo entre los Arabes este Proverbio (5) : Cul^ 
da que la  lengua no hiera tu  cu ello , pues son muchos los que pe^ 
recicron por hablar sin ju ic io .  E lla  es una espada colocada en mc^ 
d io d e  la  b o ca ;  con ella nos podemos defender si la manejamos 
b ie n , pero si cortamos i  roso y  velloso ,  nos hetirémos à nosoi 
tros mismos.
El Apóstol S a n t l íg o ,  describe los males de la lengua en et Ca^ 
p h u lo  I I I ,  de su C a n a  , d e  un m odo singular que merece ío  co^ 
piemos t (»Hermanos míos  ^ 00  os hagais maestros , sabiendo que 
„ o s  tomaii m ayor Juicio ;  como quien d íc e ;  éste es un o6clo de 
„ m u c h o  peligro ,  y  de m ayor residencia. T o d o s  ofendemos en  
„ m u c h a s c o s a s , y  sf hay alguno q u ;  se libre de los pecados de Is 
„ le n g u a ' ,  se puede llamar varón perfedto , porque puede refrenar, 
„ ó  tener à  raya rodas sus pasiones. L o s  caballos son gobernados 
„  con cl f re n o , y  co»  esto solo  hacemos que nos obedezcan. Mí- 
„ r a d  también las n av e s ,  aunque sean grandes,, y  las traygan y[ 
„ H e v e a  grandes v ie n to s ,  con un pequeño timón se vuelve & don- 
„ d e  quiere cl que las gobierna. A s í  también la lengua ,  pequeño 
„m ie m b ro  es en v e rd a d ,  mas de grandes cosas se gloría ,  esto es, 
„ p u e d e  mucho. Mirad uo pequeño fuego ,, com o incendia un« 
„ s e lv a  grande, Y  la lengu a, furgo  e s , un agregado de maldad. 
„ E l l a  contamina'todo el cuerpo , é infl ma como fuego infernal 
„ l a  rueda de ourstro nacim iento, esto e s ,  toda nuestra vid?. E f  
„ h o m b r e  ha  sabido domar la naturaleza de todas las bestias, aves 
„ y  serpientes; pero ningún hombre pudo domar !a lengua', sí 
„ D i o s  n o i e  asiste m uy particuUrmcnte , porque es un mal que 
„ n o  ce sa , y  esti llena de veneno mortal. Con ella beodccimos k  
„ D i o s  y  al P a d re , y  ron ella maldecimos á los hom bres, que fue- 
„ r o n  hechos k semejanza de D ios. D e  una miima boca sale la 
„b en d ic ió n  y  maldición.«*
Bien d ice, p u e s> e i  Espíritu Santo , que la muerte y  la vida es­
tán en  mano de la lengua , pero la muerte se coloca eo primer lu^ 
g a r , porque es cl primer fru to ,  y principal de este miembro ta »  
extraño co sus cfeÁos. Ecrocísim », la llama cl Padre San Bernar*
(5) C ave ut lin gu a  fe r ia l  soMum tuum . Cor. i  Lap, in Pro.
do (6): T e rr ib le , p u í s , en un solo g o lp e , ícostumbra matar á 
tres : Tan venenoso es su aliento. Espada de dos filos, ó  de tres 
podemos decir y llamar á la lengua del murmurador , ó detrídlor. 
Aun es mas cruel que Ja lanza que atravesó ¿ Je su  Christo en la 
Cruz. Mas penetrante que las espinas de la Corona dcl Salvádor. 
E lla  mata ,  a! que h ab la ,  al que o y e , y  á aquc! cuya fama se qu!« 
ta. Por tanto » bien podemos pedir á Dios que ponga freno á 
nuestra lengua , y  un candado de circunstancias , doble cerradu­
ra , para que no tenga libertad , ni cause tanta ruina. L a  pala^ 
bra que una vez s a le , no vuelve jamás á recogerse. Muchas ve^ 
CCS nos arrepentimos de lo que h a b la a o s ,  pero muy pocas de 
haber callado. Seam os, pu e s , prontos para o í r ,  tardos para ha^ 
b la r ,  prontos para confesar nuestras culpas ,  y  tardos para publi« 
car las agenas , porque por nnestras palabras seiémos condenados 
y  también podemos justificarnos«
(5 ) S. Ber. Serro, de trìplici custodia , manus linguae et sordis* 
Pone domine cu,todiam ori meo t Ve» E x  verb is  tuis ìustificaberìs^ 
et, ex vtrb is  tuis condemnaberis,
Cum obsecrationìbus h q u eiu r pauper ,  et dives effabitur rìgU  
de. Prov. cap. i 8 .  v. 2 3 .
HI Pobre h<;blar& con sumisión y  plegarias, y  el K ico  res^ 
ponderà con aspereza.
57  Ste Proverbio que por Io comun es tanta verdad como el ^  Evangélio  , pues io dice el Espíritu Santo , no dexa de te-
ner sus íxccpciones , pues hay Pobres altaneros y  soberbios , y  
R icos  muy a f a b l e s  y humildes. Por lo ta n to ,  esta e x p o s ic i o T i  
d e b e  ser do<5lrinal y  de e n s e ñ a n z a  psra que cada uno se conozca 
lo que es delante de Dios . y no para que nadie precípite su ju i­
cio sobre su p r ó x i m o .  Es innegable , pu e s , que hay Ricos que no 
pueden sufrir á l o s  Pobres > y  como ellos están libres de la miseria, 
no saben compadecerse de n a d i e .  Así como el ciego no puede 
j u z g a r  de los colores, porque n o  los vió ja m á s , asi el R Ico suele 
tener un coxazon muy duro para los miserables. De éstos  ^ pues,
afee el Espiritó Santo 5 f  i  ) cl au frt i  Kártá ÜcspfedarS el panal, 
mas el hsmbt!ento aun lo amargo toma por dolce. „  Como qufen 
dice : E l  rico será un hombre tan indigesto para los pobres, que 
ftun la miel le fastidiará , por el contrario , e! infeliz estará con- 
tento aun en medio de la repulsa d i R ic o ,  y  se cootenrari con 
las migajas de su tnesa, que habian de tirarse á los perros. ( 2 } Ha-’ 
centráronse el R ico  y  el Pobre ; Dios es el Criador del uno y dcl 
otro . . . .  pero el R ico  manda á los Pobres , y  quien toma presta^ 
do , siervo es de quien le presta. ( 3 } Quien da al Pobre de nada 
necesitará, quien le desprecia quando ruega sufrirá penuria. ( 4 }  
L as  riquezas multiplican mucho los am igos, mai del Pobre , aun 
aquellos que tuvo se sepsran. Muchos honran la persona del po« 
dcroso , y  son amigos del que dá regalos« ( 5 )  H ay una casta , que 
por dientes tiene cuchillos , y  masca con sus muelas para deborar 
los mendigos de la tierra.
Todas estas Sentencias del Espíritu Santo^ q u ;  parecen desuni­
das y  slo órden, enseñan adtñírables cosas á los Ricos y  Pobres, 
L o s  Pobres deben sabpr lo primero , que son h-tchura del mismo 
D i o s , que formó á los R i c o s , y  que con Providencia singular los 
red u xo ,  ó crió en miseria para que porla  humildad y  piciencla 
ganen el Cielo« Losegundo deben confiar en Dios 4 cuidará deel os 
tanto qu an to ,ó  mejor que de los R ic o s ,  pues es el Criador y  Con- 
fiervadoi de uoos y  otros. Los R icos pueden también aprend 'r en 
estas Sentencias, lo primero á tratar con afabilidad á lo ; Pobres^ 
como hermanos su yos,  é hijos de un mismo Padre, y  sufrirles sus 
impettloencias ,  supuesto que ellos están libres de otras mas pe­
sadas, que ezpsrlmentao aquellos en su pobreza. L o  s*gundo; 
deben meditar bien esta Sentenda : Quien da a l P o bre , de nads  
necesitará, y  quien le desprecia quando ru e g a , sufrirá penurtai 
para derramarse eo la limosna y  compaslon, y  temer la pérdida de 
sus bienes ,  si son crueles ,  ó ásperos con ellos. Eo  efecto ; ¿ qué 
abominable es el R i :o  que trata con aspereza al Pobre ? Todos 
somos de una misma tierra , y  el R ico  no tiene sobre el Pobre
I
( 1  ) Prov. cap. 27 ,  V. 7.-
( 2 ) Prov. cap. 22 .  V. 2. &  7 ,  ( 3 ) Prov» cap. 28 v# 27*
( 4 )  Ibid. cap. 19 .  V . 4. 6c $•
( 5 )  Prov. cap. 30 . V . 1 4 .
otra cosa , qtie un (>dcó á t  mSyo'r fortutia ,  $  f»bf hablar chr?stfá4 
c a m e n te , mayores beoeficios de D ios. Piense u a  A m o ,  q u e sa  
C r ia d o , ó que el Pobre ts tan hombre como é l ,  y  que podían tro­
carse h s  suertes siendo él Pobre, ó Criado ; V e a  como querría que 
lo  tratasen , y  trate del mismo modo. Si ios Pobres son Impertid 
nentes ,  vea qué es mas fácil sufrir esta m oiestía, ó  la de la 
pobreza«
Demos por último á los Pobres los documentos que easeffa el 
E :  piritu Santo en el trato con los ricos. ( 6 ) Carga pone sobre sí 
el que trata con otro mas poderoso que él. N o  te acompañes coa 
qufrn es mas rico que tú ; porque ¿ qué tiene que ver el vaso de 
meta! con uno de tierra? Este se quebrará si choca con aquel. E l  
R ic o  hará un ag rav io , y  gritará amenazando , mas el Pobre ,  aun 
maltratado, tendrá que callar. Si dás al r ico ,  te dará a c o g id a ,p e ­
ro  sino tu v íe ie s , desampararteha. S i t ienes,  comerá co n tigo ,  y  
te vaciará , esto es , te consumirá ,  y  se servirá de t í ,  y  sonrléa^ 
dose, te dará esperanza hablándote b ie n , y  te d irá , ¿ qué has me- 
Destef ? T e  hará creer que tienes en él un protector, te  convidará 
dos ó tres veces, p ;r o  será para confundirte, para que tu hagas 
otro tanto , aunque no puedas ,  para arruinarte • y  á la postre se 
burlará de t í , te abandonará , y  dirá : E l necio se Us quiso apos­
tar conmigo. Humi'Iate á D io s ,  y  espera en él , y  no en el R ico ;
Guárdate que engañado no seas humillado por tu necedad..........
Quando te llamare un Poderoso retírate ,  pues así te llamará mas« 
N o  seas Importuno , porque no te eche de s í , ni te alejes mucha 
de é l , porque no te o lv idr .  N o  hables con él como con un igual. 
Di fies en sus muchas palabras, porque ezánínará tus secretos. Su 
corazon c ru e l« . . .  oo te escaseará el mal trato , y  las prisiones. 
G u ard ate ,  y  ob5erva sus p ah bras,  porque andas á pique de ta  
ruina. Mira sus palabras como sueño , y  está alerta. Ama á Dios, 
é Invócalo para tu salud. Como el soberbio detesta la humildad^ 
;isí el Pobre es exécrab'e al R ico . E l R ic o  quando se bambolea es 
sostenido de stis am igos, mas el humilde quando cayere le eupu« 
jarán aun sus conocidos. E l  R^co que ha errad o , tiene muchos 
que le asisten , aunque hable con arrogancia, ello; le justifi. 'ai. 
E l  Pobre es engañado, y  aun á mas es reprehendido; aunque
( 5 ) Eccles. cap. 1 3 .  todoi
fcible cucrdáBiiblS \ iodr b l Jo ^  Habla el K k o , y  todos c«^ 
IJan y  eosalztD sus pslabras basta las cubes. Hdbla el Pobre ,  y  
dicen : ¿ quién es éste ? y  si tropezare luego le haceo caer. Bue­
nas soo las riquezas para el que oo tiene pecado en su concien­
cia ,  y  muy mala la pobreza en boca del íir>p!o , porque la detes*
t a ................Presa del i¿on es el asno montés en el desierto , asi los
Pobres ,  pastos son de los R i c o s . . . .  T o d o  animal ama á su se^ 
mejante ; toda caroe se une á la que le asem eja, y  todo hombre 
acompaña con su semejante«*!
Q u i festin u s est p fd iB u s , offeñdet, Prov. cap. i p .  v ,  í í  
Quien camina de p r ie sa ,  tropieza;
De  estas palabras trsc su origen el Adagio Castellano ; Qmeti mucho corre pronto cae, ( i ) Quien corre m ucho, se para lúe* 
gOf ó llega ta rd e , Y  eo todo esto no se hacc m asque dar una 
idea de las utilidades de la prudencia, y  daños de la precipitación. 
Sap'Cirik) ( 2 } ,  enseñando la gravedad y  tiento con que deben ha« 
cerse todas las cosas , reñere el A pólcgo  siguiente. Com o uo Ca«i 
bailo caminira con precipitación * y  se viera Impedido por el 
Buey » que cargado seguía su paso lento ,  le habló de este modo: 
 ^ C óm o  e s ,  que tienes los pies y  manos partidas , siendo a s i , que 
por lo mismo que vas tan cargado debías tener el casco mas ente«* 
ro  y  sólido que y o  ? E l  que roe ha cria d o ,  respondió el Buey , lo  
ordenó asi con m uy sabia providencia » y  la causa es ,  para que 
0 0  me precipite en correr cargad o ,  y  caiga por mi Imprudencia*
2 N o  sabes ,  que la perdición y  calda nacen muchas veces de an^ 
dar con mucha celeridad ? Conviene andar de esp a c io , para no 
tropezar. Y o  trabajo lentam ente, pero mi trabajo es maspro^ 
fundo.
E n  efecto ;  hasta eo el saber se necesita moderación. L a  sa­
biduría habita eo los C ie lo s , y  el que de golpe quiere lograrla 
suele perderlo todo. L a  sabiduría teca de uno á otro extremo; 
pero lo  dispone todo con muiha suavldsd y  prudencia. T od o  ! •
( 1)  Q ui plus satis festin a t initto serius ad  fim m  perveniet,
(2) S. Ciri. lib. I ,  A p o lo g . Moral, cap. 1 2
se hace b h n  , se h ice  prdntó , y  ló ^ u s  sa!e m a l , ao dexa dtf 
serlo por atropelladamente que se haga. Hl curso demasiado veloz 
de una o a v e ,  suele cansar de repente su ralna. Las cosas de !m> 
poitaocla se deben hacer muy de espacio , y  el que tiene cosai 
tBuy precisas» no debe correr* E i trabajo no sz luce por ia precl» 
pitaclon , sino por cl tesón y  prudencia. Estos documentos deben 
tener presentes los que manejan muchos orgocios , para no atro« 
pellarae. Porque ¿qué sucede? fin el mismo atropello se enredanj- 
se embarazan , y se confunden : tienen que comenzar la obra un« 
y  muchas v e c e s ; se concluye tarde y  mal. H ay algunos, que slem^ 
pre vaQ corriendo , y  llagan tarde. La Tortuga se. desafió á cor«< 
rer con la Liebre ; ésta se r i ó , se echó k dorm ir ,  creyendo , que 
aunque la diera mucha ventaja la alcanzarla prooto. L a  Tortuga^ 
00  perdió tiempo , siguió su paso lento , pero sin parar, y quan^ 
do la Liebre despertó , ya estaba la Tortuga en el fia deí camN 
no. Diligencia contra p ereza ,  pero oo precipitación contra el 
descuido.
E
Q ui tantum verha sectatur níhil habehìt» Prov. cap. 1 9 .  v .
Quien sigue palabras solam ente, nada tendrá.
Stas palabras están unidas en el Hebréo al verso precedente, 
^  de esre modo : Los hermanos del hombre pobre le aborre« 
ccn , y sus amigos te retlráron léjos de é \ i Buscará la pa 'abra , 
y  ñola  hallará. Como quien dice : AI pobre abandonan ios het^ 
manos ricos . y los que se decían amigos : Ei pobre Ies reconven^ 
drá con la palabra que le dieron en otro tiempo , 7 nada sacará de 
quanto le prometieron. Pero los Latíaos unen estas palabras con 
el verso siguiente , que dice :  E l  que tiene entendimiento am^ su 
anim a, y  el que guarda prudencia hallará b'enes. Esta es una 
contraposicloD entre el necio y  prudente ; k saber es : El que si« 
gue palabras solamente »nada tendrá , porque t o lo  se lo lleva el 
ayre ,  pero cl hombre cuerdo y  sensato , que no lo eclia todo en 
v o c e s , hallará bienes y  utilidad. De qualqulera de estos dos mo­
dos que se entienda el Proverbio , nos ensena grandrs verdadef. 
Según el sentido Hebreo , nos hace conocer ía ingratitud de al- 
guao: parientes , que poi verse favorecidos del ayre de la fortuna«
lïegân i  o V î d a r  y  d e s p r e c î i f  s u  sângré , StìS H e r m â n o s ,  ó  p a d r e *  
p o b r e s .
Pero como parezca mas propio el seotMo de nuestra VuÍgaa 
ta , ó Biblia , harémos dos aplicaciones propias de este Proverbio, 
En p ioiír iugar , se puede entender de los discípulos , que arraa 
mas e! adorno de las p.labras» que el meollo y substancia de ella% 
Parecen Ies tale« a ’ c sm iíe o n , de quien dicen , se aumenta del : y -  
fc .  H ay muchos, que se enamoran dcl csti’o florido ,  aunque to^ 
do ¿1 sea hueco , é hini hacfo ,  sin substancia. Boscan libros que 
solo tienen foJUge inútil de palabras y frases afectadas , hoiDbres 
loquaces y  verbosos, por mas que nada tengan de utilidad y  pro- 
vecho. Deçprecian las sentencias graves y profundas de los verda<< 
deros Sables , porque no tienen la que llaman unción y  suavidad 
de palabra«.
T im bicn  conviene i  los IVíaestros. que viviendo del aura poJ 
p u la r , ponen en prensa su talento y  estudio en hablar de un mo^ 
do o r ig in a l, aunque sea confuso y poco Inteligible. Descuidan de 
la castiga y  só ida eloqüencia por srgulr la verbosidad tan florida 
como inútil. Oyendo i  uno de éstos un Sabio , dixo : Comienza 
un torrente de palabras , donde apénas corre una gota de entendió 
w/Vn/í? ( i) .  Tales Maestros , son como el R u iseñ o r ,  de quien se 
dixo : Praeter vocem  , nU. T o d o  es voz , y  nada roas, íiste len^ 
guage es propio de lo ' H ereg es , y de ios Filósofos A te o s , que no 
teniendo razcn s sólidas, resisten sus errores , del orlpel mas f lo ­
rido. Así han engañado à înnum eïabL's, que beben e lv ^ n ’ no en 
copas brillantes, y no lo conocen por estsr cubierto de floref. I-a 
suavidad y  dulzura del estilo es excelente, mas no consiste en 
frases . ' f le ta d a s , palabra« huecas, y  voces hinchadas E l  estilo se 
llama sublime , no por la confusion y novedad , sino por la sencN 
Hez y  propiedad» El que habla con voces mas propiis  , con dlvl<< 
slon y  claridad, es el verdadero retórico. Este arte prohíbe lai 
palabras sup^ r fluas y voces impropias , igualm’ nte que cl desor^ 
den y  confusión. La sabiduría no arguye con palabras. Las sen^ 
tencias mas profundas suelen ser las mas brevas. En f ín : Je«u4 
Christo promete cl C ie lo ,  no ¿ los habladores, sino á los obrador
( i)  Incipit flum en verborum  et mentis guita» Vendedores de 
paUbras, decía Ciccroa. Sunt Hermodoni verba  , mercimonium»
r e s ; Solo se ¡uMíficdh , no los q»é Oyéfi ,  sino lo? qüe pricllcao U  
D iv in a  ley. Bien dice , pues , e) Espíritu S a o to : Quieo sigue son 
lamente las palabras , nada tendrá ; pero el quo guarda prudencia» 
hablando con propiedad y  brevedad , hallará muchos bienes. £ 1  
Sabio se explica pronto y  b ie n ;  el necio habla mucho , y  no se 
puede explicar ni entender.
D o ^ r i n a  • v i r i  p e r  p a t t e n t h m  n o s c i t u r .  P r o v .  cap. 19* v ,  i i |
1 .a  doctrina dcl varón por la paciencia se conocci
admira este Proverbio , porque según su estilo no 
JL s t  se prueba la doctrina por la paciencia, sino por los discursos 
m u y  estudiados. M ira la paciencia , como carácter de ios simples, 
y  patrimonio de los estólidos que no se conmueven con las injurias. 
M as esta Idea desdice de toda verdad , y  aun de la experiencia. 
E sta  enseña , que no hay hombres mas Iracundos é impacientes 
que los necios , ni mas sufridos que los sabios. L á  Impaciencia es 
una pasión dependiente de los humores , el sufrimiento nace del 
juicio ,  razón y  entendimiento. Por tanto ; Según lo que la doc­
trina y  conocimiento sólido sobresale ea  el hombre , domina 
razón todas las pasiones Inferiores , y  quanto ¿stas dominín mas, 
tanto se obscurece el entendimiento , y  queda esclavo de los hu^ 
mores. Es verdad , que hay hombres sabios muy Iracundos ,m as  
esta sabiduría es solamantc especulativa ,  y  en ciencias de mero 
laxo  sin utilidad. E i  Espíritu Santo habla únicamente de la doc­
trina útil y  práctica . que enseña á obrar conforme á razón. Tan­
to  , dice San Gregorio ( 1 ) ,  pierde un hombre del ciédito de sabio, 
quaoto se descubre ménos paciente y  sufrido . cl que no sabe su­
frir con paciencia las injurias de los otros. Por esto añade cl Es- 
pfrltu Santo ( 2 ) ,  que la gloria dcl sabio es pasar por encima de 
las Injurias.
L a  verdad de este P rtv frb io  se ha confirmado de un modo 
bien admirable por los Discípulos de Jesu Christo. ¿ Cóm o se ha 
conocido en cl mundo la verdad de la Doctrioa dtl Evangelio?
( 1 )  S. Grcí?. n. p. Pastor. Cu. Admo, 10 .
(2) Pfov. tap. V, 1 1 ,
íQu&I sHd e! s e l lo , q t ie h  d l¿  taotá ititorUad ? N o  fu¿ otro 
que la paciencia. Los Apóstoles acredltároo su Doctrina coo el 
sufrimiento de las persecucloaes y  m artir ios, y  con la inocencia 
de la vida. Estas dos cosas ,  paciencia y virtud , dieron tal peso á 
sus palabras, que llegaron á derribar los Id o lo s , arruinat U  ido« 
latría , y  establecer la Religión Católica.
H ay también discípulos tan impacientes, que quisieran apreni^ 
der las ciencias eo uo momento , y sin trabajo , y  por esto se 
cansan pronto de ser discípulos, abandonan el estudio , ó se quie« 
ren hacer Maestros sin radicar los conocimientos* Por el contra« 
río ; La paciencia de otros que estudian con tesoo , y  oyen sin 
cansarse ja m as , los hace sabios , y  esta coostancla dá i  conocei 
después su sólida sabiduría , porque apurando las materias , apren« 
den con solidez , y  hablan después coo acierto y  profundidad. Los 
que sufren , pues , c o o y paciencia las injurias son sa- 
bios en eminente grado. Esto quiere decir Salomen por estas pa* 
labras : L a  docirm a del varón por la paciencia se conoce» Pero los 
que pisan por sobre las injurias con serenidad , y las desprecian 
son gloriosos y m<ignánimos. Esto slgni6c»n las palabras sigulea^ 
t e s : Su  gloria es pasar por encima de los agravios* L a  n>anse^ 
dumbre y  paciencia es , decia San Ju an  Chrisóstomo ( 3 ) ,  la ra'z 
de toda la Filosofía , porque si ésta enseña á dlscuriir bien , el 
hombre sufrido conoce lo pflm^ro , que la ira 00 quita el traba­
jo  , ó los agravios , sino que los aumenra ; lo segundo , que eo es« 
ta vida se debe padecer de buena ó mala gana , y  que la paciencia 
lo  suaviza todo. De a q u i , infiere la senrencla de Jesu  Chrlsto, 
E n  la paciencia debels poseer vuestras almas» y  con esta regla se 
hace superior á todas las pasiones.
(3) Lenitas etpatientia est rad ix  totius Philosophiae, H o m .3 3 í  
In 1 .  ad Corinih,
Foeneratur Domino qul míseretur p a u p eris ,V to v , 0 2 ^ , 1 9 *
E l que se apiada del pobre hace un préstamo al S eñ o r,  y  se lo 
volverá coa usura.
x^or m asque Dios repita esta Sentencia en muchas partes, no
quieren creerla lo« !c t tb r e f .  (i)  Q uifn  clerfi s6 ófdo al cli-í 
mor dcl pobre » ¿ 1  tambico chinará , y  do será oído. (2) Quien 
oprime al pobre por acrecentar sus riquezas, cederá al mas rico, 
y  quedará miserable. (3) Quien dá al pobre de nada necesitará« 
quien le desprecia, quaodo ru ega , sufriri penuria, (4) E l justo 
enciende en la causa de los pobres, y  el implo desprecia este co­
nocimiento. (5} N o  hagas violencia al pobre porque es pobre, 
ni oprimas en tu juicio al necesitado , porque el Señor scr¿ def^n« 
sor de su causa ,  y  traspasará á los que traspasáron su anima. (5 ) 
N o  toques los términos de los pequeñuelos, ni entres en el cam> 
p o d e  los huérfanos, porque fuerte es el pariente de ellos (que es 
Dios) y juzgará contra ti.  A este modo podíamos amontonar otras 
muchas amenazas de D ios contra los que son crueles contra los 
pobres. N o  deza Dios medio alguno para excitar á compasíon. 
Amenaza á los que no dán oídos á lo s  pobres , no o irlos quando 
¡clamen al C ielo  en sus necesidades. Atierra al rico opresor del 
p o b r e ,  con la  opresion y  miseria mas grande« Se hace, en 60, 
defensor y  pariente de los pobres , y Ju e z  severo cootra los ricos 
que los oprimen. Y  por si nada de todo esto mueve el corazon 
de los avaros . les dice ahora ; E l  que se apiada dcl pobre hsce un 
préstamo al S e ñ o r , que se lo volverá con usura y ganancia« N o  
quiso el Señor , dice el Padre San Basilio ,  (7) decir ,  el que dá al 
pobre , dá á D íos porque conozco bien la avaricia humana , y  por 
esto d i x o ; E l  que se compadece del p o b r e , presta á Dios con 
u su ra s , para que el avaro se ídcHdc con este nombre á la 
^erlcordía.
2 Y  quién puede dudar que se recibe con usuras lo que se d i  de 
limosna ^Aunque 00 fuera mas que saber , 00 hace Dios, ia resi« 
dencla á los hombres sino por las obras de misericordia , s^gun el 
E v a u g c l io , e u  bastante para asegurarnos de la ganancia (8). Qual- 
^ulera que os diera á  btber un vaso de agua en mi nombre , en 
ycrdad os d i g o ,  no perderá su prem io. Daniel (9) exhortabr al
( 1 )  Prov. cap. 1 v .  1 3 .  (2) Ib id . cap. 2 2 .  v, 16»
(3) Prov. cap. 28. V. 27* (4} Ibid. cap. 29. v. 7.
($ )  Prov. cap. 2 2 .  V. 22 .
(6) Prov, cap. 2 3 .  V. 1 0 .  (7) In Psalm. 38 .
(S) Mar. cap. V. 4 0 .  (9) Dan. cap. 4 . v .  2 4 ,
R e y  pecador á redir&fr sus pecados coo !a Ifmosna ( lo ) .  Quien dá 
al pobre de nada Decesitará. Hn vista de estas promesas ¿ podrá al- 
guno dudar de las utilidades de la limosna í  L os  hombies se afa- 
Dan por enriquecerse, y  por conseguir un favor , ó una ganancia 
exponen su caudal ¿ y  nó querrán gananciar bienes eternos y  tem< 
porales con ia limosna Qu^ oos vuelve el vientre sino inmundí« 
c ía , por lo que gastamos para saciar su apetito  ? ¿ Qué nos d i  la 
vanagloria , por lo que trabajamos y  sacrificamos en sus aras , sino 
la  envidia y  amargura? ¿ Qué recibimos por la abstinencia con que 
servimos k la codicia , sino mas cuidados y  solicitudes ? ¿ Q<^¿ g«^ 
oaocias nos devuelve la Intemperancia , sino remordimientos y  
una temprana muerte ? Este es el pago y  usura de nuestras pasio- 
oes y fatigas« pero el que Dios ofrece á los compasivos ,  es muU 
tiplicar sus bienes dando en esta vida ciento por u n o , y  en fa otra 
la  glofla  de toda la eternidad« Pues yo  os digo con Jesu  Chrls^ 
t o ; ( 1 1 )  Que os ganéis amigos de las riquezas de la iniquidad esto 
es» de los bienes falsos y  engañosos ,  que sirven delnstrumen^ 
tos i  la maldad ,  dando limoioa ,  para que quando falleciereis« 
os reciban eo el Cielo*
j[ 1 0 ]  P r o v *  c a p .  a i *  v* ^  ^ )  l ^ u c .  c a p ,  i6 »  v .
% u x u r l o s a  res vlnum» P r o v *  c a p ;  ló« v .  i  j  
£ 1  V in o  es manantial de Luxurla;
Unque habernos hablado en otro lugar de b  degradación que 
J^ \ . sufren los bebedores de vino , condenados por todas las le« 
yes Divinas « naturales y  humanas ,  debemos renovar la memoria 
de este infame vicio , para hacerlo« si es posible « aborrecible de 
todo hombre que no quería degenerar en bestia. E l  vino es manan* 
i ia l de luxuria  ,  dice el Espíritu Santo, y  ¡a embriaguez de albora* 
tos i todo hombre , que toma placer en ello no será sabio. V ed  aqui 
tres efc(flos abominables « que resultan del beber licores coo poca 
moderación. £ 1  prim ero ,  es la luxuria; el segundo, los alborotos; 
y  cl tercero , la ignorancia. Ellos son tan naturales que parece no 
$e £ u e d ^  $e£arai de la ¡atcmparencia del beber* L a  naturaleza
ardiente dcl v ! o o , que se l la n a  en latlo vm urn  i  ) qae
quure decir fu e rz a ,  el fuego que enciende co cl cuerpo humaoo» 
d o n Je  DO hervirá ménos que en el la ga r ,  fomentado y  atiiad o , 
del calor natural y  ácü o s  que teoemos, acaloran y encienden la 
sangra , abrasan cl corazon , y  ponco en movimiento los humores 
y  pasiones adlivas de toda la parte inferior. S í la vista sola , ó  
InmsJl- cion de la muger excita nuestra concupiscencia , ¿ qué ha­
rán los espíritus abrasadores del vino dentro de nuestro cuerpo, 
cuya f u t ; z í , dice V a rro n , domina la del juicio , y  violenta á to ­
do cl hombr«? ,, De aqui es .qu e  hablando de la fortaleza del vino, 
uno de los jóvenes que guardaban la persona del R e y  Darlo , (2 }  
dlxo ser la cosa mas fue< te dei m undo ,  parque seducía la mente, 
que es lo principal del h o m b re , la trastorna, y  aun la aniquila 
Igualmente en los Reyes y  esc lavo s; en quantos lo  deben con e x ­
ceso, Descubre los secretos, olvida el respeto debido al R e y ,  
destruye la amistad y  fraternidad , y  por fio enciende la Ira y  las 
riñas. “  E s , pues ,  evidente que el v ino enciende la Inxuría ,  fo ­
menta los alborotos, y debilitada la razón , 6 no dexa aprender 1|  
sabiduría , ó al sáblo lo hace necio é ignorante.
, ,EI Profeta Osea; ( 3 ) pone en un mismo oivel al vino con í i  
fornicación. £1  Eclesiástico , (  4 )  compara el vino con las públicas 
rameras» y  el Apóstol San Pablo , ( 5 }  dice ,qu e  ni los fornicado­
res , ni ios violentos poseerán el Cielo. F inalm ente : Oygamos 
estos triste ayei con que amenaza el Espiritu Santo á los bebedor 
res. ** (6) 2 quiéa se guardan los ayes ? ¿ Para quién las desd(4 
chas, maldiciones. ca lam IJades, pobreza, hambre ,  y  todas las 
plagas ? ] Cui v a e ! ¿ Para q u é , padre de fam ilias , se guarda la rni^ 
na de su casa, la perdición de sus h i jo s , la desenvoltura de sus hi­
ja s ,  y la calamidad de su muger? ¡ C u m ; 2 A  quién 
ceden las riñas y  disturvios, las disensiones y  discordias eo sus ca« 
sas ? ¡ Cul r ix a e ! ¿ A quién esperan los precipicios y  abismos del 
Infierno  ^¿ fo v e a e ! ¿ Por veatura 00 sucederá todo e s to , y  les 
vendrán taa grandes miserias á los que v iren  amancebados con el
{ 1 }  Coro, á L ap . In hunc vers*
( 2 )  3. Bsdr. c£p. 3 .  V. 10 ,
( 3 )  Oicas cap. 4 ,  ( 4 }  Ib íd . cap. 1 5 .
{ 5  ) E^hcs. cap. 5 ,  ( 5  ) P ío v .  cap, 2 3 .  vi
I S
v in o ,  ä los que f r f quintan h s  tabarras, y  no tienen otro Dios, 
que sgotar un vaso tras otro ? Honne his qui commorantur in '9 ino, 
¿ c .  Díganlo innumerables familias arruinadas por este v i c io , d!^ 
ganlo innatnerables gentes, infamadas por los secretos descubler^ 
tos eo la embriaguez; díganlo innumerables perdidos, é infama« 
dos por los alborotos y  delitos de los bebedores; díganlo , final­
mente , las mugeres maltratadas por el marido embriagado , loi 
hijos que se acuestan sin cenar por haberse gastado el jornal su 
padre en borrachínas ,  el escandalo de todo el pueblo , y  las des« 
gracias que nacen de este vicio. N o  o lvidem os , p u f s , que „  el 
9, no es manantial de luxuria  , y  la embriaguez de los alborotos,  ^  
^,que t i  bebedor no puede ser sabio ,,*
'Honor est hemini qui separat s< a co n ten tio n ih u s» V W tZ ip ,20 i 
V. 3 .
Honra es ¿e l hombre separarse de contiendas;
De  los escarmentados salen ¡os avisados : Y  as! sucede ,  que el que no cree á su buena M adre [ que es el Espíritu Santo en 
este Proverbio) cree despues á su mala M adrastra  ; esto e s , á su 
experiencia bien amarga. ¿Q u in to s  hay que han sufrido muchos 
«disgustos por haberse mezclado en contiendas agenas \ Muchas ve^ 
t e s ,  entra un falso zelo á querer apagar la contienda , y  el efec^ 
t o ,  e s : atizar el ^ e g o  , y  encrespar mucho mas los inlm os. Mas 
ya le  separarse eo paz ,  que cohabitar en discordia. Es mejor sepa« 
rarse sin p le y t o ,  que resistir con clamores. Así lo debían hacer 
muchas familias y  parientes, que no congeniando y  riñendo cada 
d ía  ,  escandalizan continuamente á los vecinos. Se sufre eo el ex* 
terior algún t iem p o , pero al f in , se separan con uo o d io , que es 
irreconsillablf. Por esto 1 quando la madre y  la nuera, el padre y  
el yerno 00 pueden sufrirse mutuamente, cocvlene que ( teniendo 
cada uno con que v i v i r ) se separen en paz áotes que lo hagan con 
UQ escíndalo público, y  con enemistad. V iviendo separadamente 
se podrió  tratar sin tanta dependencia, y  por consiguiente ,  slo 
tantos motivos de resentimientos y quimeras.
Pero profundizemos un poco mas este Proverbio. L a  contení 
clon es , hablando con propiedad , una Impugnación de la verdad, 
más con cUmotcs y  gritos  ^ que con xazon | como dice Sao Aiq^
b ío s ío ( i)  , y  esto sucede con frecuencia enire los necios y sáblos 
presumidoi aferrados á su didtimín. Por c ito  dice cl Espíritu S in  
to : Honra es del hombre no mczcUrse en contiendas , p-:rp t&dos los 
necios se mezclan en contenciones» Creen algunos que es igoomiola 
dexar.c vencer de o t r o ,  y  pot esta causa se defienden á gritos 
quando no pueden con razoa , pero cl Ep ít itu  S a n to , dice por cl 
c o n tra r io , que es honra no mezclarse en esto.
Mas miserable es cl que veace y sofoca al competidor con gri« 
t o s , que no el mlímo que queda vencido ,  dice San Basilio , (2) 
porque todos conocen que no vence la ratoa  , sino la fuerza de los 
pulm ones, y la desvergüenza. Mas vale ser vencido , que vences 
Injustamente, dice Sao Gregorio Nazianzeno. (3) En uoa palabra: 
T o d o  hombre de ju ic io ,  huye de estas cosas , y si habla con ua 
necio presumido , que quiere defender á voccs sus disparates ,  ca^ 
Ha , lo dexa, y  se vk su camino , por no exponerse k su desatean 
cion , ni á pleytos y  ruidos. Estas contiendas y  p le y to s , atraen y  
producen Ín6nítas molestias , cuidados, disgustos y  gastos. Igual­
mente ; nos roban la quietud y  paz , que es el bien mas aprechble 
de la v id a ; por lo que decia un S á b lo ; M as va le  una onza de 
p a z  , que una libra de vi^oria^  Aun de las disputas de escuela re­
sultan iguales daños , si se acalora el ánimo coo demasía* Bueno 
es el d isputar, si se hace con moderación ,  porque se refina el 
discurso , pero si se « c e d e  de lo ju sto , llega i  herir la voluntad^ 
y  las contiendas de entendimiento , paran en odios y  partidos lr< 
reconciHables. H ay algunos Ingénios petulantes y  bulliciosos, d|J 
ce Sao Gregorio N azianzeno, ( f)  que buscan su gloria coa el mal 
é Ignominia pública de otro , y  00 advierten que esto es gloriar­
se del propio deshonor que les resulta de su travesura y  avilantez« 
Asentemos , p u e s , estas dos verdades: Primera ,  que es honra y  
provecho no mezclarse en contiendas; pues como dixo un Sáblo, 
quando se excita y  acalora la disputa aquel es sabio , quz callap rU  
mero. S*gunda, que esto ,  aun lo debemos observar m as ,  quando 
la  contienda no es dlrdlamente contra nosotros, pues como dice 
P lutarco , el silencio en las riñas a g in a s ,  es i ñ o  glorioso ,  y  de 
un Hércules Christiano*
(1)  Contentlo e .t impugnatio veritatls cum confidentia clamorisí
(2) E x .  S. Antón, p. 2, c. 63.
(3  ^ Hx; eod • Ancón. E x  eod. Aotpn«
y i r ü m  a u U m  f i i e U m  q u l s  \ n v : n i e t  ? P f o v .  c á p .  2 0 ,  v *  5 .
U n  hombre fiel j^uién lo hallará \
L a  fidelidad , que es el vínculo de la Sociedad , la basa y  co4 luoa del Comercio I y  el carácter de la ooble índole dcl a l­
n a  , llega á ser el Fénix , ó la A ve mas rara del mundo, (i)  No 
es e&te el único lugar eo que el Espíritu Santo se explica con igual 
desconfianza de hallar uq hombre fiel. ¿ Quíéo pensáis , d k c  Jesu« 
Christo por S, Matéo (2 ) ,  que es cl Siervo fiel y  prudente k quien 
el Señor puso sobre su familia para que le dé el alioiento k su 
tiem po? Dichoso y  feliz el que asi lo hiciere. De modo , que eo 
todos estados parece igualmente universal la Infidelidad« Jesu* 
Christo habla directamente de los Ministros de su Iglesia » y  el 
Espíritu Santo con mas generalidad , de todos los hombres. H a y  
k la verdad p o c o s , que antepongan los Intereses, que Ies estáa 
confiados á su m inisterio, como existe la fidelidad , ¿ l o s  propios 
personales , que solo miran su comodidad y  egoísmo. Esto no es 
tan vituperable en los que aislados dentro del rincón de su casa, 
DO tienen lazo alguno con los empleos honoríficos del Público. Es 
verdad , que aun éstos , ó  deben renunciar las ventajas de la Socle^ 
dad , ó servir al público sociable , que les ofrece mil comodida­
d es :  Pero si en estos es Indigna Infidelidad no compensar sus 
utilidades coo algún servicio ó  Otf^a . abominable será el
gue constituido en los negocios f'úblicos , chupa sus intereses» 
triunfa con el honor y renta de su empico , y  no vive  sino para 
si solo  ^ Estos son los hombrrs , que deben anivelar sus honras y  
riquezas con el servicio publico, fcllos deften ser siervos de todos, 
en Igual grado á la honra y  utilidad que percibsn del publico ,  y  
de su fondo.
JVIuchos hombres son llamados misericordiosos, dice el E sp í­
ritu Santo, pero un hombre fisl ¿quién lo haH aráFCooio quien 
dice : H ay  muchos que parecen caritativos, pero muy p o co s , que 
eo esto mismo obren por fi jelfdad , y  con el órden y  justicia que 
deben á Dios y  al Pueblo. La fidelidad,  dexa de serlo ,  siempre
(-1) Rara a v is  in terris , nigroque ^im illhní Cygno»
(2) Match, cap. 24. v .  4 5 .
es p a rc ia l» y  d o  vnVersa?. E ! que lo es en una ocisioo , ó  con c!er> 
ta dase  de g e o t e s , faltando i  su palabra , ó siendo Infiel con otros, 
tnanífíesta , que su fidelidad es inceresada , y  por lo mismo , Indig­
na de nombre tan hocorifico. Por esto nos <lice ei Apóstol (3), 
nos manifestemos al mundo ccmo Ministros dignos en fodas las 
cosas. De m o d o , que el hombre particular debe ser fiel en cum­
plir sus palabras y  tratos ¿ todo hombre , guardar sus secretos , su 
fama y  honor : E l  hombre público debe manifestar la fidelidad en 
la justicia y  en el trabajo por el comuo del pueb!o , sin perdonar 
fatiga , mirando , que sirv e  el em pleo , y  percibe su honor y  utili­
dad con l i  carga ,  de serv ir  al público. E l  Ministro de la Igiesls 
solo será fiel quando emplea su talento en repartir U Doctrina y  
los b ienes» con una sabia inteligencia (4) sobre las necesidades de 
los pobre;. T odos quieren ser llamados fieles en sus em pleos, y  
miran como una de las mayores In ju r ia s , ser tenidos por hombres 
Á t poca fidelidad t petó las  muchas palabras que se violan ,  los 
trates qiie no se cumplen ,  los descubiertos en que se hallan los ad^ 
ministradores , las riquezas, qus se aumentan en los Mayordomos 
al paso que se empobrecen los Am os y  Principales , las Injusticias, 
las omisiones y  negligencias ,  y mala fe con que se obra y  escribe; 
esto y  macho mas que podíamos a ñ ad ir ,  prueba ,  que con razoQ 
se admira Dios de que se halle un hombre f i e l , y  que á cada púa« 
to  exclamemos : XJn hombre f ie l  ¿ quién lo hallará  ?
(3) 2*C o r.  cap. V. 4.
(4 )  Psalm. 40.^ Beatut jw ; ín te llíg it , super egenum,
K ex  qui sedei in  solio iudtcH ,  dissipât omne malum tntuUu suéi 
P ro v .  cap. 20. V. $ •
E l  R e y  , que se sienta sobre el Sôllo de Justic ia  ,  cod  una ml^ 
rada suya disipa todo mal.
E Sta Sentencia acredita de un golpe la grandeza de los Reyes Ju stos  y  Católicos. T o d o  R e y  es fuerte y poderoso. , ,  E l 
„  R e y , dizo uno de los Sabios que tenia Darlo ,  ( 1 )  excede á to^
( 1 ) 3«Esdf. cap. 4 . V, 1 . &C|
„ d o s  los hombres, los dom ina , y  «stSn pendientes del Im perio  
„  de su voz. Si los envía á la gu erra , destruyen los m o n te s , las 
„  murallas y  las torres. Degüellan, y ellos mismos son degolla< 
„  dos , por no faltar i  las órdenes del K e y  ;  S i consiguen y  cantaa 
„  U victoria , presentan á los pies del Monarca quanto robiron a!
enemigo : Dcl mismo modo» aun los que no pelean, sino que 
„  cultivan la tierra, le pagan tributo de sus mismos sudores y  fa« 
„  t ig a s ; Si el R e y  dice : Matad ; k esta sola voz  ,  m it in  : si dice: 
„  Perdonad , perdonan ; si dice , destruid , destruyen ; s i , edificad, 
„edifican ;  s i , plantad , plantan. T od o  el Pueblo , hasta los m i« 
„ y o r e s o y e n  con silencio sus órdenes, y  las ‘ obedecen ,  y  sobre 
„ e s t a  fidelidad, el R e y  descansa, bebe y  duerme. Aun quando 
„  duerme , le guardan el sueño , sin apartarse ,  ni cuidar de sus 
,> negocios pro p io s , para oir con prontitud su v o z , en caso que 
„ l o s  llame.** Com o bramido de León , tal es la Ira del R e y  , y  
«orno el rocio sobre la y e rb a , tal es su rostro jo v i a l , dice el EspN 
ritu Santo. (2) El que lo  irrita , peca contra su propia ánima. £ s4  
to  es propio de todo R e y  , por la Dignidad que obtiene , y  en ella 
iia grabado Dios como naturalmente el respeto y  obediencia, pa­
ra mantener el órden social y  sus v e n ta jas , sin lo  qual no serian 
los hombres, mas que tropas de Caribrs y  fieras crueles. Pero ios 
R e y e s , que esmaltan sus Coronas con la justicia y  vigilancia , son 
mas acreedores á este elogio del Espirita S an to ,  pues habla coa 
cilos.
D e e s to s , dice con mas especialidad, ( j )  „  N o  es bueno^ 
„h a c e r  dafio al ju s to ,n i  ultrajar al Principe que juzga derecho. (4) 
„ L a s  palabras del R e y  son oráculo, su boca no errará ea el juz« 
„ g a r .  Son abominables al R ey  los malhechores, pues por ia jus- 
„ t i c i a  se afianza su T rono. Los labios de los justos son agrada* 
„ b le s  á los R e y e s  , y  quien les habla con rectitud será amado de 
„  ellos. La saña del R e y  es mensagera de la muerte ,  pero el va- 
„ r o o  sabio amansarlaha. En la alegría^ de su cara está la vida y  
, ,  su clemencia , es tan apetecible como la lluvia que se desea.**
Este Proverbio comprehende avisos excelentes para los Pría« 
cipes y  Vasallos. L o  primero ,  que cl R e y  no debe tener otro sóllo
(2) Prov. cap. 19* V. 1 2 .  y  cap. 20. v v .  2. et 28.
(3j Prov. cap. 17*  v» 2 5 .  (4) Ibid, cap. 16 ,  v .  10 .  & c ;
que el d e  juítícia , ni otro asíeofo y  desciar-;o que practicarla, l o  
segundo , que debe ser sabio para distinguir el bien del m a l , cas­
tigar el malo , y  premiar s) bueno, L o  tercero , que dtbe velar con- 
ticuamente , mirando con fus ojos todas /as co sas , ó quando mé­
nos , muchas de e l la s , sin fiarse de tal modo en sus Ministros, que 
no haga de quando en quindo experiencia de su fidelidad y  Justi^ 
cia. T o d o  esto es menester para que se veiifique > que el R e y  que 
se sienta eo cl sólfo de la ju st ic ia , disipa con una mitada todo 
mal. Tam bién deben aprender squí los Vasallos á respetar su au­
toridad ,  lo primsro , porque el R e y  se halla sentado en el trono 
mas eminente de la justicia , y lo segundo» por el poder de sus 
miradas ,  con las que premia los buenos, y  castiga los malos, San 
L u is  R e y  de Francia dexó »1 morir este aviso i  su h ijo , (5) D e­
bes ser severo y recto rn la justicia y  observancia de las leyes ,  sfn 
declinar á extremo alguno : oye con atención las quejas de tos po< 
b re s , y  cuida de saber la verdad. No te basta elegir Jueces rectos, 
debes velar y  examinar su conducta. T a l  es la obligación R e a l , y  
la dcl Vasallo ,  am arlo , respetarlo y  obedecerlo , sin hacerse Juez^  ^
pues solo lo debe ser D io s ,  de quien depende.
^S) C oro , á L a p .
CONTINUACION DE LOS PROVERBIOS.
Ponduí et pondus , mensura et mensura ,  utrwnque ahominabU 
le est apud D eum , Prov. cap. 20 . v .  10 .
Peso y  p e s o , medida y  m e d id a » son ambas cosas abomina^ 
bles delante del Sefíor.
ESte Pfoverbio que repite el Espíritu Santo en varias par-- tes ,  ( i )  nos manifiesta quaa abominable es en su presencia 
toda medida injusta. Esta puede hallarse en el trato y  comercio, 
eo los T rib u n ales , y  en el juicio particular que hacemos de núes« 
tros próximos. ¿Quintos fraudes se cometen eo cocnpras y  v en ­
tas? ¿Qué medios no ha discurrido la codicia para engañarse mu« 
tuamcote los hombres? ¿Qué tratos tan usurarios no se form an, va* 
liendose de las necesidades agenas? ¿Qué infidelidades eo el cum* 
plimiento de las palabras? ¿Qué poca verdad y  sinceridad en lo 
que se dice ? ¿Qué monopolios para estancar los géneros , é iniro- 
ducir la carestía? Parece que la malicia se ha refinado hasta el 
mas alto grado. Y  si 3000 años a tras , hablaba el Espíritu Santo 
de este modo , ¿qué podría decir ahora ? T od o  esto ,  p u e s , se con­
dena , diciendo : Peso y  peso , medida y  m edida , son ambas cosas 
abominables delante de D ios,
M a s , 00 es esto solo lo que se condena. T o d o  Ju ez  y  Supe« 
r io r ,  que distingue de personas ,  y  jurga de uo modo al rico , al 
a m ig o »y  4 los grandes ,  y  de otro al pobre , a! enem igo, y  a l  des« 
c o D o c i d o  , tiene dos pesos, dos medidas y  l&s dos soo abominables 
delante de D io s , porque aun aquella que obra justamente , no 
obra a s i » por a m o r  á la justicia , sino por odio , ó pasión de la 
persona. Aun quando castiga á un cu lpado, es in ju sto , sino lo 
hace igualmente con el pobre ^ue con el rico. E l Ju e z  no debe 
conocer eo el tribunal las personas , sino las causas.
A
( 1 )  Prov. cap. I I .  V .  i .  et cap. 20. v. 23,
N o debe mirar í  la cara, ni i  las. m anos, sloo al corazon y  i  
h s  obras. Las sentencias oo recaen contra la persona, sino con« 
tra el delito , no se castiga ni absuelve el hombre , slbo cl vicio,
6 la inocencia. Esto seri tener un solo peso y  balanza como Dios, 
y  no m uchos, como los hombres. /;
También son comprch-ndidos en €Ste Proverbio todos aque­
llos , que miden y juzgan sus obras, y  las de sus amigos de un 
modo , y de otro muy diferente á los demás. „ T o d o  hombre, d i­
ce S. G rego r io ,  (2) que piensa de uo modo sobre su próximo , y  
de otro sobre sí m ism o , tiene peso y  peso ,  abominable delante 
de D io s ,  porque si al próximo debemos amar como i  nosotros 
m ism os, también lo debemos medir con la misma regla que á no* 
sotrcs.** Asi lo enseña la caridad , y  lo manda Dios. ¡Pero qué di­
ferente suele ser nuestra conduíla ¡ E l hombre idólatra de sí m is­
m o ,  aplaude en s i ,  lo  que condena eo los demás. Escusa y  mi- 
cora sus deferios, acusa y  aumenta las faltas de su próximo. Pa« 
ra si es un Ju e z  indulgente , que siempre sentencia favorablemen­
te , ó escusando sus culpas, ó perdonándolas como miserias , pe» 
ro respeto de su pró x im o, es un fiscal que levanta el grito  hasta 
los C ie lo s ,  y  no sufre cl menor átomo de im perfección , ju z­
gando de todo con la mas refinada malicia« Las  mismas obras 
que mira como Inocentes en su conducta ,  y  las escusa ea  
sus a m ig o s ,  son execrables y  dignas de m ayor castigo en todos 
los demás. A q u í , pu e s , dá la Sentencia el Espíritu Santo ,  con^ 
tra todos estos que tienen dos pesos y  medidas en qualquier gé4 
oero que sea. S e am o s , pues , justos con los hombres y  con noso^ 
tros m ism os, y  conozcamos siquiera nuestras fa l ta s ,  como co« 
oocemos h s  de los demás.
(2) H om . 4 . in Ezcq.
F x  studils suis intelUgUur Fuer, Prov. cap. 20. v . l í j
P o r  las Inclinaciones se conoce el N i ñ o ,  lo q u e  será,
ESta Sentencia es de admirable Instrucción para los Padres y  M aestros, á cuyo caíga está h  educación de los Niños. Los 
Atenienses acostumbraban darles ocupacloo y  oficio, según su 
incilnaclon. Para este f in , los Padres tomaban sus h i jo s , y
Zos llevabáQ k uod plazá donde se haHabao los lastrumeotos de 
todas las artes, ó  á la s  o6c!nas de los que tf íb a jab an , y  miran­
do con cuidado donde poolan su afición , y  aquello en que mas 
se divertían ,  llegaban á conocer su Inclinación ,  y  según ella 
los destinaban y  aplicaban, ( i )  En  efcdo » la naturaleza es 
m uy próvida, y  por una simpatía inapeable » se descubre desde la 
infancia » manifestando con los o jo s , con los ge sto s , y  con las 
manos sa inclinación. A si vemos unos hom bres, q^ ue sin M aes­
tros adelantan en ciertas artes ó ciencias. Cada día sentimos una 
fuerza particular á ciertos cfe<flos , y  miramos con mucha indífe* 
rencia otros que parece nos debían llamar mucho mas la inclina* 
clon. Este mecanismo de la naturaleza es un misterio Incompre­
hensible ,  pero que advertido con solicitud en los jó v e n e s ,  los 
pueden hacer útiles i  la sociedad. Se malogran muchas veces los 
ta lentos ,  por no encaminarlos tras su inclinación particular. Sí 
se dedican i  las ciencias abstractas , los que teniendo , como di­
cen , el talento en los dedos y  manos» porque son mañosos , pa­
ra las ocupaciones que dependen de la delicadeza del trabajo» 
nunca haran progresos» los que siguiendo su destino podían ser 
excelentes Maestros en ciertas artes mecánicas. Deben »pues »los 
Padres estudiar bien las inclinaciones de sus h i jo s » y  esto debe 
ser» quando comienzan á tener algún conocimiento ántes que la 
necesidad » ó costumbre les aficione á cosa alguna.
También se puede entender este Proverbio con relación á las 
costumbres morales. Así Sao Ambrosio » que desde niño » se di 
vertía  en h a c e r» como por juego las cosas y  s<flos mas sagrados 
de la Religión » descubría su destino para el Obispado. Santo T o ­
más de A q u in o » ántes de saber leer se divertía en folear los libros. 
San NicoUs ponía su placer en la abstinencia » y  San Vicente Fer« 
fer  en imitar á los Predicadores. Por el contrarío » otros niños 
que manifestaron sevicia y  crueldad con los aním ales, fueron 
crueles con los hombres» y  á esta seguida» los niños envidiosos» 
soberbios » traydores » mentirosos » jugadores , ¿cc. han seguido 
los mismos vicios en la edad mayor. N o  es esta una regla abso« 
luta é  inalterable » para que juzguemos decisivamente , pero lo es» 
m uy segura para corregidos y  doblar sus Inclinaciones m^las en
( i )  Ía b íu s   ^ llb. 5* cap.
el princìpio ; pues como dice cl Sabio : (2) P ro verlìo  es ;  E /  Matt‘ 
cebo segun tornò su cam ino , aun quando cnvejrciere , nunca se 
ápattará de él, Sca ,  pues , ésta una regia universal : En órdcn al 
o6cio y ocupacion de la vida , cxánainai la i n c l i o a c i o D  del nino, 
para ayudarla , favorecerla , y  hacer que la siga. A l que se vé in­
clinado al v a lû t , destinarlo á las arm as, al que es mañoco , á las 
artes que signiHcan sus obras , al de agudo entendimiento , á las 
c iencias, al . intrépido, al n e go cio , En  órden á lo moral y  
estado , corregir el vicio de la naturaleza , y  mudarlo con indus­
tria en virtud. Esto pide alguna explicación y  claridad para que 
se entienda ; y a s i , renovarémos este Proverb io ,  para enseñar á 
los Padres y Maestros un método su ave , con el q u a l , sepan ser> 
virse de las indicaciones, aun de las malas de los n iñ o i , para ree? 
tifícar su conduela eo la edad mayor.
(2} Prov. cap, 29, V, 6,
E x  stuàììs suis ìntelìgìtur puer* P ío v ,  20 , v ,  1 1¿
Por las iocHoaciones se conoce lo que seri el Nifioì
O S Estoicos querian formar hombres sin sentido ,  ó  sin pa- 
-d  sionc* ,  mudar los hombres en A n ge le s , y elevarlos sobre* 0 ---» /
lacondicion  humaoa , haciéndolos árbitros de los vientos y to r ­
mentas de las inclinaciones. Querían á todos insensibles, sin Ira  ^
deseos, gozo , tr isteza, ni pasión alguna ; pero esta Filosofía tan 
admirada era mas especulativa que p rü c tk a ,  y  la tranquilidad 
del in im o de que blasonaban , ó  era una fantástica perspectiva, 
ó dexaba al hombre sin principios de la verdadera gloria. Por­
que si- habemos de ser Insensibles , es Indispensable nos desnu­
demos de los quatro humores de -nuestros cu erpos, y  que sípa» 
Temos el alma de la carne. Su filosofía se fundaba sobre un prin­
cipio falso. Crei»n que las pasiones eran malas por naturaleza, 
y  asi trabajaban sin efecto contra U  corriente del rio. L a  filosofía 
christiana es mas razonable. Miramos las pasiones, como unos 
hábitos iodiferentes al bien , y m a l , como principios de las vir­
tudes y  de los vicio?. Estos son unos movimientos de la patuJ 
raleza , que nos conducen á donde queremos ser llevados , y  nos 
nnco i  los objetos distantes de nuestro cuerpo y  alma. E l  gozo.
es una efusión i t  la naturaleza » la tristeza es su Inacción y  pm a, 
el deseo,  las tnaoos y pies con que cam inam os, cl temor^ 
cl qtie DOS hace huir del mal. D e m o d o ,  que quav*ido nos ale« 
gramos se derrama y  dilata nuestra alma , quando estamos tris­
tes , ;e  encoje y se CDcicna. Quando desesm os, parece que cor­
remos» y  en el temor y nos rctiiamo«. {  i ) Asi los Estoicos qui^ 
tando las pasiones » quitaban ai a’ma todos sus movimientos, 
y la inutilizaban y hacían Impotecte parabufcarel bien , y huit 
del mal. Esto era quitarla la vida , que consiste en la acción 6 
movimiento.
E ita  Apología de las < pasiones ' es irdispens>ble , para 
confundirá otros filósofos, que ccnoclendo la imposibilidad 
de formar estos justos ideales Plítoolcos y  Estoicos , querían 
que las pasiones corriesen libremente y  sin freno, creyendo , que 
por lo mismo que son movimientos de la naturaleza ,son inocenres 
en todo estado , y  que sus defectos., si los h a y ,  se debeo atri^ 
buir al que la crió , coa esta fuerza ó inclinación. Pero todos 
son deliries en la filosofia Pagana , y  en la de los filósofos Ateos 
del dia. Corramos cl velo de la verdad. Las pasiones, no son 
m alas , sino el abuso que se hace de ellas. Son la semilla del vi^ 
ció y  de la v i r t u d , «orno el fuego que sirve para cl bien y el 
mal* Casi todas las cosas del mundo tienen estos dos aspectos. 
E l  vino , cl agua, la comida , las frutas , las carnes ,  las rJque* 
z a s , las artes , y en una palabra ; hasta el veneno , sirve á coa-  
servar y destruir la vida. E s to e s  lo q u e  nos quiso dccir el Se« 
ñor en aquellas pa!abras ( i } : te puse delante el fu e g o , y  el agua, 
extiende las roanos 4 lo que quieras. N os imprimió las pasiones, 
para que nuestra mano las ii^cline á donde guste. N o  acusemos 
pu e s,  i  Dios , porque nos dió pasiones , ó  Inútiles , que se deben 
destruir, ó malas que nos impelen al pecado , y  no podemos cor* 
regir. L a  naturaleza nada obra ni produce in ú t i l , pues hasta el 
veneno , es medicina , y  los mostiucs son como las sombras que 
hacen resaltar y brillar mas los colores. Dios no puede obrar oÍ 
producir cosa mala , sino nuestro <*esofden y  voluntad. As! las 
p asion es,n o  son mas q u :  lo que quiere nuestra razón y  volun­
tad. Son como el a g u a , que no tiene c o lo r , sino que lo toro»
( 1 ) S .  Agu*!t. Sup. Joan . cap. 5.
( 1 ) Aposui ubi igncm &  a^uam, &c.
prestado ; pues eo Jos buenos, son espuela de la v i r t u d , y  eb los 
malos del v icio . E ]  bueno con v ierte ,  ó  se sirve de Ja ira para 
oponerse al mal ; del amor » para servir à Dios ,  del deseo , para 
fomentar la esperanza del Cielo , de! gozo ,  para correr con ale- 
g i la  en Ja v irtud  , y  asi de las demas pasiones» Hl malo , por el 
contrario , con sus deseos y  amor fomenta la concupiscencia,  
con la ira , la destrucción de su pró x im o , coo el gozo sus de- 
Icytes criminales , 6cc,
Supuesta, pues, esta doctrina verdaderaj que justifica la pro­
videncia de Dios ,  solo falta que veamos el modo con que los pa* 
dres deben manejar las pasiones de los n iños, para que no de< 
generen en vicios sus primeros movimientos. Habernos visto 
que es delirio pensar con los Estoicos ,  en hacer al hombre insen­
sible , y  no lo es menos creer con Seneca , que la virtud de na­
die necesita , y  que el Sabio la puede poseer por sí contra la 
voluntad del Cielo ,  ó  sin cl auxilio de Dios. E l  primer paso 
de la educación debe ser inclinarlos niños á obras virtuosas, y  
pedir à D ios  la gracia ,  para detener no tanto las pasiones, 
quanto el vicio que contrajo la naturaleza con la culpa de Adao. 
E n  el estado de la Inocencia ,  hubiera habido pasiones , pero 
subordinadas Á la razón : mas después de la culpa ,  estos mo« 
vlmlentos se corrompen facilmente por la concupiscencia de­
sordenada. Asi como el alimento en el hombre sano se convierte 
en sustancia utll ,  y  en el enfermo , en humores dañosos s ia  
culpa de los manjares ; a s i ,  las pasiones en Adán justo , serian 
movimientos de la v ir tu d , y  eo Adao pecador materia y  se­
milla dei v i c i o , sin culpa de la naturaleza ,  sino dp su dispon 
siclon. Por esto es indispensable la gracia.
Pero , también debemos servirnos de los auxilios naturales, pa­
ra moderar las pasiones , y  convertirlas eo utilidad. E^to es mas 
fací! en los n iñ o s ,  quando no se han fortificado todavía con la 
costumbre viciosa. Si la naturaleza nos enseña el secreto de al* 
terar los elementos , y  despojar los mistos de sus qualidades, 
también podemos hacer lo  mismo con las pasiones de los ni­
ños. Mas como la m o r a l n o  es mas que una Imitación de la 
naturaleza »debemss seguir sus pasos» Esta » forma sus trasmuta« 
ciones poco á poco y sin violencia. Mira con cuidado »lassim ­
patías de las cosas » y  obra según este mecanismo. Sutiliza el 
ayre para conveitirlo en fuego , y  purifica la tierra, pata sacai
el oro y  los metales. A  esta imitación se debe obrar con ]¿s 
pasiones de los niños. Es indispensable que iiagan sus movimien« 
t o s , y  á vista de ellos deben estudiar ios padres ó nsiestros cl 
natural del niño. H ay pasiones , que tienen semejanza con al­
gunas v irtu des, y  oposicion con otras. Si la có ’era se quiere con^ 
vertir en dulzura setk tentar un imposible , y  lo ml^mo si d<; ua 
niño pusilánime se quisiere formar un intrépido ,  y  valeroso. Por 
el contrario : el temor , que prevee los peligros, y  fiuye con de* 
maslada anticipación , se puede convertir en prudencia , quitán­
dole con maña ia turbación que le acompaña, y  que nos quita 
la reflexión. La esperanza que nos iiace gustar de los bienes que 
toda v U  no poseem os, pueda convertirse eo confianza,  de la 
felicidad eterna. L a  cólera y  la ira  que nos arma para vengar 
las in jurias ,  oo está muy disxanre de la , como la ,qui«
temos su violencia , amargura y  precipitación. También puede 
convertirse eo va lo r  para defender ios intereses de ia p a tria ,  y- 
de los inocentes. L a  tristeza , la desesperación,  los zelosy  la em* 
hidia ,  que parecen monstruos destioados por el cielo para vengar 
los d e lito s , y  que no tienen á primera vista simpatía con vir­
tud alguna ,  aun pueden ser útiles , manejados por la razón. De 
la emhidia bien regulada puede nacer la emulación christiana. De 
los zelos , se puede formar un prudente deseo de la v irtu d , sin 
el q u a i , ni el amor profano , n! el religioso puede obrar con 
utilidad. De la tristeza ,  puede resultar et desprecio de los bienes 
de la tierra ,  y  el espíritu de penitencia. D e  ia desesperación ,  
puede nacer la cura de Inumerables vicios. A si como el fuego 
se apaga ,  quitándole su materia; a s í ,  las pasiones de los jóvenes 
haciéndoles desesperar,  de conseguir sus malos deseos. ; Quintos 
hallaron su reposo , eo la desesperación de lograr su intento ! Sí 
se apartan de las ocasiones , sí se les enséñala imposibilidad de 
alcanzar lo que desean ,  luego pierde su braveza e! fuego de su 
pasión. Quitad al am o r, Ja venda de sus o jo s ,  que lo  ciega , y  
ya drxa de ser crim ioal.Quitad el error al o d io ,  y  será razona­
ble ,  porque es licito confundir a! pecador con su pecado, y  ei 
que obra con este discernimiento , se puede gloriar de que abarf 
rece con justicia , Y  para concluir con San Agustín , ( i ) los chris- 
tianos usan bien de sus pasiones , si las emplean en gloria de
( 1 )  Lib. 14. de CivI. Deí. cap»
Je su  Christo. Su temor e* razonable ,  sí cchsÍderíti los Jukíos 
de Dios ; sus deseos soa ju sto s , si suspiran por el cielo, y  así 
de lo demás. Enseñad , pues , padres y maestros , i  los hijos t í ­
midos ,  io que deben temer , á los atrev idos, en que deben em< 
plear iu iatrepldez » k los a legres, de que deben alegrarse ,  á los 
coléricos, eo que deben exeic«r su odio , á los enamorados don* 
de deben 6xar su amor. T odos deben servirse de esta docttli 
n a ,  pero es mucho mas fácil que fructiñque en los niños#
E t  qui révéla i m ysierîa . . . .  et dîîûtat labia s u a , ne comiscean 
r is . Prov. cap. 20. v. 1 5 .
Con quien descubre los secretos, anda con tra ic ión , y  eosao^ 
cha sus la b io s ,  no te mezcles*
Padre San Ambrosio , hablando de su H erm an o , dice : En- 
tre mi Hermano y  yo  todas las cosas eran comunes, un mis« 
mo espíritu , y  una sola voluntad. Solo dexaba de ser común en­
tre los d o s ,  los secretos de nuestros am igo s .(1)  En e fe c to ,  la 
amistad es uno de los mayores consuelos de la vida humana , pe­
ro no hay ley alguna que autorice á descubrirnos mutuamente los 
secretos que otro nos ha confiado. Montañe piensa de otro modo, 
y  cree que podemos revelar los secretos á los amigos de quien te^ 
Demos entera cobfianza. ¿Pero , aunque la tengamos , puedo aca* 
so faltar i  la fe que di á mi am 'go? ¿^uedo yo  exponer y  dupli^' 
car los accidentes que pueden publicar el secreto? ¿Aunque cl 
amigo sra , otro y o , no puede duplicar el p e l ig ro , s) cae en un 
frenesí,  ó si en sueños vocea lo que le confie? Cree Montañe» 
que la amistad no puede dividirse entre muchos , sin duda por^ 
que los Scitas » creían ser igualmente infiel un horrible que tenia 
dos amagos, que una muger que se divide en dos Esposes. Pero 
Iss dulzuras de la ami>>rad deben estir  esentas del veneno de los 
2elos. Seria demasiado corto este bien y  consuelo del hombre » si 
solo pudiera abrazar un amigo. Eplcu ’^ o y H oracio , (2) prefieren 
la amistad á todos los bienes y  ventajas de la sociedad. Sea el
(1)  ÎÎ- Ambr. de ohitu f r a .  s u i , Satyrî,
(2} H or. Ub. 1 ,  Sat. 5 .  y  Cic, de fin ib*  líb. 1 ,
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origen de U  ám istad , h  semejanza de hum ores, 6  al contrarío, 
]a diversidad como quiere PUton , podemos tener muchos ami* 
g o s , sin ofender ni violar la fidelidad de nadie, guardando las l e ­
yes sagradas del secreto.
Si el Espíritu Santo nos dice en este Proverbio , no nos mez< 
ciemos coo quien descubre los secretos , debíamos renunciar toda 
amistad , si entre sus l e y e s , se hallase la de confiar al amigo to­
do lo que sabemos. E l  Sabio aprueba el bien de la amistad , y  
distinguiendo de amigos , dice ; (3] „Q u ien  dcsprecla i  su amigo« 
t ,es  menguado de corazon ,  mas el varón prudente callará. Quien 
„  anda con doblez (fingiéndose amigo por explorar secretos) des* 
I, cubre lo que debia callar ,  mas el que es de corazon le a l , calia 
, , l o q u e  el a m ig ó le  confia.** Tengamos pues, u n o ,  ó muchos 
am ig o s , pero 00 propalemos los secretos de unos con otros. Ta 
qualidad mas necesaria de un hombre , despues de la providad , es 
ser fiel en los secretos. Entre los Arabes es Proverbio : E l  secre­
to es tu propia sangre ,  y  el abrirlo causa de tu muerte. U n  Poe­
ta ,  decía : (4) „S in g u la r  virtud el s i len cio ,  y  abomiaaMe vicio 
„h a b la r  lo que se debe callar.**
„ S i  un pelo de mí barba , decia no Sultán »(5) supiera mis se* 
, , c r e t o s , lo  arrancára y  quemára. SI mi camisa supiera mis Ideas 
„ (d ec ía  el R e y  Don Pedro I I I .  de Aragón) (5 ) nie la quitára al 
„ p u n t o .  N o  sepa tu mano izquierda, decia Jesu- Christo , lo que 
„  obra tu diestra. E l  que descubre los secretos del a m ig o , dice el 
„Ec les iástico  , (7} pierde el crédito , y  00 hallará amigo según vu 
„ d e s e o .  Am a á tu próximo ,  y  únete á él coo fidelidad ; pero sí 
„descubrieres sus secretos, no vayas en pos de él ,  porque des« 
„ t ru ls te  so amistad ; y  como el que dexa cl pSxaro de la mano, 
9 ,asídexaste á tu pró x im o, y  no le recobrarás jamás/^ En efec, 
to  ,  si yo  veo ,  que uno me descubre lo q u :  otro le fió en secre­
t o ,  ¿cómo podré yo  fiarme de él? Nunca conviene admitir por 
a m ig o , al que es fácil eo hablar ai qus tiene el pecho tao peque-
B
(3) Prov. cap. 1 1 .  vv .  1 2 .  et 1 3 .  & c .
(4) E xim ia  v lr tm  praestare silentia rebus, A t  contra g ra v is  
tulpa  , tacenda loqui»
(5) Mahomsr. I I .  (6) T unicam exuerem ^tíct 
(7} Eccl. cap. 2 7 .  V« 18 .  6cc.
f i o , que Iucg'> le sale por la hoca lo qae le fíaroa al depósito de
su corazoa. (8) La Madre de Papirio , le instó mucho para que la 
dixera lo que se trataba en cl Senado , y haciendo una falsa confian 
za , la dixo : Se delibera , si ias mugeres ieb tn  tener dos maridos,
o los hombres dos mugeres, Etia lo comunicó á todas las Damas, 
y  al dia siguicnce acudieron al Senado haciendo su dem anda, y 
quedaron burladas. Sabido el asunto , mandó el Senado no se ad 
mitiera ja m á s , ningún hijo de Senador ,  excepto á é s te ,  que así 
engañó á su Madre, Aprendamos en este exemplo.
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(8} M an u tio ,  de Seo. R o m . cap. i .
Ruina est homini devorare Santos, Prov, 2 .  v .  25 ,
R uina es al hombre devorar los Santo;.
D
e muchos modos se puede entender sin violencia este Pró*
' v e rv io ,  y  bajo estas palabras se hallan sentidos muy pro­
f u n d o s  y  U t i l í s i m o s .  En primer lugar. D evo rar los S a n to s , es 
blasfemar y  despreciar su nombre ,  entrar sin respeto en su pre 
sencia ,  y  tratar sus Imágenes con poca veneración. A s i lo  en­
tiende Cayetano. Y  á la verdad : ¿ Cóm o puede quedar sin cas< 
tfgo una insolencia como esta , que manifiesta la poca fe  , que 
se t iene , y  el poco aprecio que se hace de su virtud ? Los tales 
parecen á las hastias feroces , que despedazan con furor quanto 
llega á sus manos. Y  si la sangre de los justos clamaba i  Dios 
debajo de su altar contra los atrevidos que los atropellaron v i ­
viendo como dice San Ju a n  en el Apocaüps! : ¿qué harán lós 
Santos tn el Cielo , que aun quando se hallan fuera del mundo, 
y  en su gloria ,  son deborados por los blasfemos , é  insolentes H« 
bertinos ? SI su silencio hace ctcer á alguno que ni ellos ni Dios 
saben lo que pasa , hallarán la respuesta en este mismo cap. de 
los Provervios , y  en el Apocalipil de San Ju an . Espera al Se* 
Éor y  librarte ha. Esperad uo poco hasta que llegue cl tiempo. 
D evo ra r los Santos ,  es hacer votos imprudentes sin reflex 
xión ¿ buscando lufgo comulaciones, ó no c u m p l i e n d o  lo pro­
metido. Asi fue imprudente el voto de Je fc e  ,  que ofreció i  
D íos lo primero que hallára de sn casa ,  y  habiéndole sali­
do  i  recibir su h i j a , la sacrificó. Aun fue peor el voto que hÍ4
cleroD 40 Ju d ío s  de do comer o i beber basta m atar i  Sao Pa^ 
b lo . M ejor Ies fuera oo obligarse que hacer c l voto de arrepen^ 
tírse despues de haberlo hecho. N o  agradan á D ios las locas 
promesas ó loiprudeotes sacrificios. Que vergueoza prometer á 
D io s , uoa cosa » y  luego no cumplirla ó  buscar conmutaciones 
iodigoas. Por lo mismo que las cosas sagradas se debeo lespe« 
tar ,  se debe obrar con prudencia eo hacer los votos á Dios 
y  i  su s 'S an to s , y  es uoa de las m ayores blasfem ias ofrecer con 
voto  uoa cosa mala como los J u d í o s , quando querían matar 
á  Sao Pablo*
D iv o r a r  los S an to s, quiere d ec ir ,  escandalizar á los justos»
6  párvulos a porque se destruye la santidad é looceocia. D evo *  
ta r los San tos,  lo  santo ,  ó  las cosas saotas es perseguir los jus« 
tos ,  ridiculizar la virtud despreciando, ó murmurando de los 
czerciclos piadosos. D evo ra r los Sanios , e s i t z n t   ^ ó  ioyocarlos 
coo preclpltacioo porque asi com o devorar se dice quando se co­
me sio masticar la comida ,  asi devorar los Santos ,  es rezar sin 
devocico. H ay  personas dice Saota Theresa ,  que rezan ccm o 
quieo ha de acabar la tarea. Esto  es perder el tiempo slo utilidad«
D evo ra r los ,  quiere decir ,  destruir las cosas sao tas,
usurpar lo sb leo es de la Iglesia ,  profanar sus v aso s, robar lo i 
tem plos. Quando asi se h a c e , cerca e sti la ruina , no quedará 
sin castigo. L a  mano de D ios caerá visiblem ente sobre los sa« 
crilegos^ como cayó sobre E ilodoro quaodo vloo  á robar el Tem« 
p ío  de Je ru fa h o  ,  y  si alguoa vez  lo sufre el S e ñ o r, es sin duda 
en castigo de los pecados de los fíeles , y  sacerdotes. (1)  Eliodoro 
fue castigado y  no pudo robar el tem plo ,  porque Onfas sum o 
Sacerdote , y  todo el pueblo eran fieles á Dios ; apareció vis!« 
blemeote uo Angel , y  el mismo Eilodoro conoció el m ilagro. 
Poco despues, Aotloco lo roba y  saquea , pero la misma Escri­
tura hace mención de los pecados que cometían los que mora» 
ban en la ciudad „  y  pot esto acaeció perderse el respeto y pro« 
faoarse el tem plo. D e otro m o d o , sino fuera porque ellos es^ 
», taban envueltos en muchos pecados ,  luego que entró Aotloco 
, ,  hubiera sido azotado y  precisado á desistir de su osadía como 
E liod oro .* ’ Apreodamos eo este exemplo á evitar la ira de 
D ios ,  y  no exteadamos la maoo á las.cosas sagradas, sloo para 
respetarlas»
( i)  2 . Mac. cap. 5 • v .  y  M ac. cap.
D ígn ltas senum ,  C a n ities, Prov. 20 . v . 2 $ ,
L a  d igoldad de los v ie jo s , soo sus caoast
k J ' j  alguno c re e , que las canas ó cabellos blancos por s! solos 
form an toda la dignidad de los viejos , sin duda ,  lexos esti de 
com prender este Provervío  sagrado. L as  canas dice San Isidoro, 
( i )  se llaman asi por el can d or, que se supone en los ancianos, 
A quella senectud es venerable dice San Am brosio ( 2 )  que 
no solo es blanca por los cabellos, sino por la inocencia de la 
v ida , y  esta blancura debe brillar en los pensamientos y  obras 
dcl alm a. N o  honramos las canas ,  dice San Ju an  Crisostom o
( 3 )  por qoe cl color blanco sea m ejor que el n e g ro , sino por 
]a virtud provecta ,  y  por el ju icio consumado. Pero si el v ie jo  
hacc cosas contrarias á su edad , y  canas ,  es macho mas irrisible 
que un joven desenfrenado. N o  quieras ser honrado por las 
canas ,  si tu las llenas de Ignorada. ¿ Qué cosa mas iregular 
que ver un v ie jo  sentado en la Taberna ,  subir al Teatro , asistir
i  las diversiones profanas, y  correr con los Jó ven es al b u llid o ?  
S i quando los jóvenes se burlan de esta tu vejez , les ense- 
íias tus canas, tu mismo eres la causa de su desprecio; juntas 
con las canas un animo pueril. Sí tu no reverencias tu edad , 
j  cóm o la respetarán los jóvenes ? , . „  E l Espíritu  S a n to , nos ha^ 
bla toda via  con mas claridad ( 4 }  L a  vejez dfgna de honra, 
no es la de muchos d ia s , ni se mide por el número de los afios, 
si 00 por la opinion formada sobre sus obras. Las canas dcl hom ­
bre son su Prudencia , ( y  si est* se halla en un joven  , debe 
ser respetado como si fuera v ie jo ) La edad de la vejez es la vida 
sin mancilla, „  Esto digo con San Ju an  Crisostomo , ( 5 }  no por 
acusar los v ie jo s , sino á los jó v e n e s , pues la escritura reconoce 
que hay niños de d en  afios, ( 6 )  T res géneros de pasiones, (-7) 
aborrece mi alma , dice D io s , , ,  E l v ie jo  necio ( ó  según el H e­
breo , el adultero } y  m entecato. Se hallan muchos v ie jos fatuos 
é Im prudentes, porque quando jóvenes no se aplicaron á la cien­
cia y  virtud. Lo  que no recogiste en to juventud . dice D ios ¿ có­
m o lo hallarás en tu vejez ? Quán honroso es á las canas el jui<^
( 1 )  Lib. 2, Oíici. cap. 2. ( 2 )  A d Anisium. lib. s J E p i t .  2 1 .  (3) Hom , 
4 .  ad Hcb. ( 4 )  Sap. cap. 4» v . 8. ( 5 ) Hom. 4* ia  E p . ad Hcb« 
(6) Isa,cap. í i »  V. 2Q, ( 7 )  Ecc J .  V. 3.
d o »  y  S tos áfichnos el tener coase jo ?  ;Q u ¿  hefmosjl esta  sa^ 
bíduria en los ancianos , ta ciencia y  et consejo en los que están 
en dignidad ¡ '*
Cada edad tiene ;u  ornatoeoto. En los jóvenes la alegría es 
sa fortaleza y  robustez , y  en los viejos sus canas son su dignidad. 
L as  edades se deben ayudar mutuamente. K I  tos viejos han de in ­
sultar á ios jóvenes alegres , quaodo no exceden de lo que pidt 
su naturaleza, n! tos jóvenes á los v ie jo s por su lentitud y  pesi« 
dezi Cada edad tiene sus defectos y  utilidades. En la R epública
oo es menos útil la vivacidad y  fortaleza de tos jó ven es, que U  
prudencia, ta detención y  ju icio de los v ie jo s. É sto s necesitan 
del auxilio de los jóvenes en el cuei-po, y  ios jóvenes de la Sa^ 
biduria y prudencia de los viejos en et anima. Por esto decía Plu« 
tarco ( 8 )  Un D ios furioso , se debe templar p o r otro D ios tem^ 
piado. L a  fortaleza del vino ,  se atempera con et agua , y  la v io ­
lencia del joven ,co n  el peso y  madurez del anchno. Estos de< 
bea ser respetados d t tos jóvenes , porque ta vejez es una ima« 
g :a  de la D ivin idad. A s i  vemos que todas las apariciones antU 
guas ( 9 )  de D io s , eran en 6gura de ancianos , y  aun D ios se lla­
ma , el antiguo d é lo s  dias. D elante de los v ie jo s , deben callar 
los jóvenes , y  levan tarse, descubriendo su cabeza , porque como 
dice San A m b rosio , ( 1 )  la senectud es de costumbres mas duU 
ces que la m o c e d a l, mas ucit para dar con sejos, y  mas firme para 
resistirá  las pasiones. S irv a , pues ^para jó vcn esy  v ie j ,sesta  ias- 
truccion de ta Sabiduría, (2} Acuerdate de tu Ciiador en tos días de 
tu juventud*, antes que venga el de la aflicción y  vejez ; antes que 
se obscurezcan el so l, ta lumbre y  las estrellas { esto e s , antes que 
se debiliten las potencias de tu A lm a, la razón y  el Ju ic io  
antes que vuelvan las nubes despues de h  lluvia ( las fluxiones al 
pecho , y los accidentes) Quando se com uevaa las guardas de la 
ca<a ( ias roanos trém ulas) qa¿ndo vacilen os varones fuertes ( los 
co lm illos) y  se obscurezcan los que miran por tas ventanas (los ojos} 
Quando la vejez las reduzca i  estar sentados , y  sin dormir 
temerán ; floreceri el almendro ( los caballos ) se engrosará la
( 8 )  Dcum  furentem ab alio D co sobrio tcm pcrari. ( p )  D an. cap« 
7 .  y  5. A p oca l.  cap. 1 .
( 1 )  L ib .  s» H exa . c . S .  ( 3  )  S ap . la *  según la  ia te rp re ta c lo a  de 
S an  G e ro o i
U n g o stá fse . MnchSran h s  p)es) !rS el liom lre i  7a cass de lá
e tern id ad ........C c m o se  v iv e  c o la  ju ve n tu d , asi se muere en la
V fjcz .
L h o r  *vulnerts ahsterget mala» PfOv. 20 . v .  30»
P o r la roncha se lim pia el mal de la heilda.
£ s t a  es una excelente M etafora para ensebarnos el m odo de 
curar las llagas del alm a. Asi como los tumores y  heridas can- 
ceradas no se pueden curar ,  sin sacar prim ero las materias pútri­
d a s , ó  cortar lo que ya  está corrompido , del mismo modo , los 
vicios del alma solo pueden corregirse por medio de la Penitene 
e ia , ó  de los castigos que D ios envía* A s ilo  hacia el A postol 
San Pablo castigando su cuerpo y  reduciéndolo á servidumbre ,  
y  con mas justo m otivo lo  deben hacer los pecadores. £ 1  hilo no 
se blanquea sin darle muchos golpes ,  hasta que escopa todas las 
aristas é iom undlcias; la ropa no se lim pia de sus manchas , sin el 
xabon y  legia. L a  piedra y  el cobre no brillan sino despues de 
muchas y  ásperas frotaciones. Con mas razón se debe seguir este 
mecanismo para lim piar y  hermosear nuestro corazón ; de mo« 
d o ,  que as! como las lla g a s , quanto mas profundas son , tan* 
to  necesitan m ayor cauterio ,  asi nuestros vicios quaoto mas 
Internos deben sufrir mas ásperos remedios. Por esto dice el 
E sp iritu  Santo. Por la  roncha se lim pia el mal de la herida, y  por los 
fortes hasta lo intimo d é la s  entrañas \ como quien dice , para c u ­
rar los males iateriores , debe llegar el dolor hasta lo m^s intim o 
del alm a. E l verdadero remedio ,  es el dolor de Contrición ,  que 
despedace nuestro corazon.
Igualm ente se puede ap licar esta M etafora á la conducta que 
observa Dios y deben observar los superiores con los m alos. Po­
demos distinguir tres géneros de castigos. Prim ero ; el golpe ó el 
card e n al, que no saca saogre , segundo la herida y tercero la pla­
ga , que liega hasta el alma. Con la espada se puede héiír de es­
tos tres modos. Si da de llano , no cau^a mas que cootusion ,  st 
da por cl f ilo , hiere y  co rta , y si de punta , penetra y tfsspasa 
todo el cuerpo, Ei Señor acostumbra á curar de estos tres m odos. 
Unas veces da cl golpe de llano , otras hiere con su espada, y  otras 
atraviesa de parte á parte. Si el primer golpe no dlspierta al pe^
cador f M e re , coru n d o  sus !d e a s , y  sacando sangre con algun dis« 
gusto , y  si aun està aletargado, atraviesa con todo su furor basta 
el corazoD. Quaodo qufso castigar á los Egipcios , comenzó el Se« 
ñor Infundiéndoles un tem or tan horrible com o se plata en el l i ­
bro de la Sabiduría cap. 17 .  V iendo que esto no aprovechaba, Ies 
comenzó á herir mss de cerca 1 con t ib a o o s , m o sq u ito s,y  m os­
cas »m uy nocivas. Hasta aquí eran castigos de Padre ; pero v ien ­
do la dureza de Faraón , lo i hirió con úlceras Interiores ,  con pes­
te » y  tempestades horrib les, y  por últim o con la muerte de todos 
los Pilm ogenitos. Esta misma conducta deben observar los su^ 
perlores. Deben probar prim ero , coo la suavidad , luego con la eo^ 
tereza de uo castigo m oderado, y  sí esto no bast? , descargar de 
lleno la espada de la justicia basta usar del m ayor rigor » y  si 
es menester hasta 'sumergirlos en lo  profundo de la mar com o á 
Faraón y su exercito. '^amblen castigar algunas veces ,  avergon­
zando , y  hechaodo eo su cara el delito al pecador. Asi cuenca 
San Agustín » ( 1 ) que gustando del vino su madre en la juven^ 
tud »una criada iracunda la hecho en cara este v ic io  llamando« 
la ,  bebedora de vino  : fue ta l su ru b o r, que se eomendó de su de­
fecto . A si sucede muchas veces dice el Santo » que los enemi­
gos nos sirven mas con sus Injurias » que los amigos con sus adu­
laciones. Del mismo m od o ; por la roncha. e l  ru b o r)se  cura 
el mal J e  ia herida » y  mas si nos llega á lo intim o de las entrañas.
( 1 )  Lib. Confesi« cap.
Omnis v i r i  v ìa  ,  s ib i recta v ìd e iu r  , P ro v . 2 1 .  v . 2 .
A l hombre le parecen derechos todos sus cam inos, mas el Se-
fior pesa los corazones.
jA .u n  que hay hombres tan m alvados » que do pueden dexar de 
conocer su mala conducta »es constante este Provervlo  por v a ­
llas razoqes. Prim era: Porque aun estos que reconocen su mal« 
dad , se Ifsongean ,  creyendose ya prontos á obrar bien ,  y  con es4 
tos sentimientos esteriles » pasan la vida sin corregir sus vicios« 
Segunda : Los que conocen su maldad » se guardan muy bien de 
confesarla » antes por el contrario la cubren con un aparente ze^ 
lo .  E l mundo esta perdido po^ esta causa. Cada uno quiere refoi^
m arlo , por U  p írte  qué no le toca. E l  A varo form a proyectos i t  
economía , é invectivas contra los pródigos. E sto s , aparentan uq 
zelo patriótico por el luxo y  magníHcencla de las altes y  estado. 
L o s  místicos son Catones severos del trato político  y  c iv i l : Los 
Comerciantes declaman contra la ociosidad de los que ¿ títu lo  
de Nobleza se hacen inútiles al estado. E s to s ,  abominan de los 
pordioseros, que pudiendo trabajar , son las heces de U Re{:úb]i- 
ea. L os Libertinos quieren destruir el fanatism o y  superstición: 
L o s  Eclesiásticos claman que se acabala R e lig ió n , y  los mun­
danos forman planes para reformar la Iglesia. T od os tienen ra­
zón , pero com o á cada uno de estos les parecen rectos sus cami'- 
fjos , de aqui es que resulta m ayor desorden ,  de ios mismos pro« 
yectos que form an.
L a  verdad es , que todos los estados necesitan reform a; en 
todos hay mucho m a l, pero también mucho bien. Esté es el sis­
tema de los hombres y  del m un d o, y  auo de la Iglesia ; estar 
mezclado el bien con el mal* Si mientras algunos calculadores, 
han gastado el tiem po enj)alancear el bien y  mal d é las  cosas, 
se hubieran empeñado en conocer los males de su estado y  corre­
g ir lo s , hubiera sido mas Util su filosofía* Supuesto que en cad a 
estado hay mucho bíeq y  m a l, los buenos deben corregir los ma^ 
los. Los N obles buenos, que sirven k la patria , deben corregir á 
los N obles ociosos é inútiles , que solo se ocupan en chupar ma* 
yo r sustancia , y  destruir el bien de la sociedad, traotcnlendo 
un lu xo  inútil de ctiados ocio sos, de coches no necesarios, y  
gastos que estraen las riquezas de la M onarquía. L o s  Eclesiásti­
cos buenos , deben reformar los malos, peto comenzando por ellos 
m ism o s, y oo por los del mundo. Tratándose en un Concillo 
de la Reform ación de un estado , dixo uno de los m ayores hom ­
bres que asistía : La propuesta es m uy justa , pero sí este estado 
necesita de reforma , mí estado necesita de una Em inentísim a  
reform ación.
N o es lo mismo querer el bien de los o tros, que practicarlos 
Muchas veces se exageran los males ágen os, porque n osed es^  
cubran los propios . y  se quiere arreglar al vecino , por no arre­
glarse á si mísmOi En una palabra ; Aunque á todo hcmhre lepa-^ 
tezean rectos , sus caminos , elSeñor es el que pesa loscorazones, ( i)
( t ) Pro. cap. i6 , v, 2. cap, 20. v. 24. y cap. 2 1 .  v. a.
£ 1  Señ o r ès quIeD sa le  el verdadero fin qae l ie v i un b!p&crita 
eo declamar contra los d cm ss , el ob jeto  del Hbertiooen que^ 
rer destruir la sap erstíc ion , el de uo eclesiástico en arreglar el 
m undo , y  el de un mundano en entrarse por U Iglesia* N o du^ 
d o ,  que muchos obran en e^tas cosas con m uy buen z e lo , que 
su ob jeto  es el Men de la R e lig ió n  y  del estado , pero tambleo 
s e ,q u e  Jesu  Christo declam ó mas contra los H ipócritas y  ze- 
losos Fariseos , que contra los demas ; que nos previene pa* 
ra no creer todo espíritu , que lós lobos se cubren de piel de 
ove ja  , y  que L u terò  introduxo la  le L jo c la o  , á títu lo  de re­
form a.
R apin a  impiorum detrahutit eo s, quìa nolueruntfacere judíclum *
L a s rapiñas de los Impíos los arruinan ,  p o rq jc  no quisieron 
hacer lo justo. Prov* 2 i«  v . 7 .
. ñ í i h l a  el Espíritu Santo en este Proverbio ,  de aquella cSs^ 
ta de hombres que viven de bienes dgenos , por no querer obrar 
lo  justo , ó trabajar en alguna cosa utll. E l hombre nació para 
trabajar , y  com er su paü con el sudor de su rostro ,  peto 
hay algunos que-solo viven de rap iñ as, e sta fas , trampas y en^ 
redos« E l verso antecedente nos da luz para entender este Pro« 
verb io . Quien recoje tesoros, d ic e ,  con lengua de mentira 
es vano y  sin ju icio , y  en lazos de muerte se enredará. Tales 
son dice C ornelio  á Làpide , los ‘Ju ezes que por Interes dan 
sentencia mentirosa ó injusta ,  los Abogados que defienden quái- 
quiera causa justa ó injusta por su utilidad ; L os Taúres que 
engañan las gentes , con promesas , adulaciones , ó enredos ;  to ­
dos estos se enredan en lazos de muerte , y  sus mismas rap!> 
fias los vienen á arru inar, porque descubierta su a r t e , ó  son 
castigados ,  ó  no hallan quien los patrocine , y  no teniendo 
otro ofi.-io ,  ni costumbre de trabajar perecen en miseria. Cada 
dia se ven estos efectos , y  sin em bargo son muy pocos los 
qae se apartan de tan infame modo de v iv ir . Lo mal adquU 
rido t pronto se disipa  ^ porque tales bienes , no entran sino de 
p a so , en semejantes hombres. San Ju an  Crisostomo compara 
las riquezas adquiridas de este m o d o , á los siervos que se huyen 
de sus amos i  su propio pais, porque la abundancia solo es­
tá com o en su centro en los que trabajan sudan y  fa t ig a n ,
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no  en ios o c ïo so j, petardistas y  engañadores, que quieren v iv ir  
ft costa de la sim plicidad ageoa.
San C i i i lo , escribiendo contra los que no quíeren traba­
ja r  , sino v iv ir de rapiña y  engaños , ( i } cuenta este A p o io go . 
Estando una Araña tcxiendo la red d esú s en gañ o s, v ió  à una 
A beja que pasaba á su trabajo u t i l , y  la dixo : ¿ Por qué te f a ­
tigas tan to , trabajando sin descansar un momento ? V o .d ix o  
ella .c o r r o ,  por las flores comprando con mi trabajo una go ta  
de m iel. Eres necia , la replicó ,  trabajar tanto por tan poco . 
T u  eres la necia pensando de este m odo. ¿ Qué haces tu ? T e  
desentrañas viva , y  bomitas toda tu sustancia por la cosa mas 
v il ; te secas hilando , y  tcxiendo una tela , que solo sirve 
para cazar una vil mosca. Y o  nada pierdo de mi su stan cia , y  
trabajo por una cosa cierta y  segura. T u  pierdes quanto tienci 
en las entrañas para robar lo que no es tu yo . Sino viene y  cae 
la mosca ¿ qué sacas ,  sino haber perdido tu sustancia y  tu tra« 
b a x o ?  Esto mismo sucede á los que viven  de rapiñ as, fraudes 
y  engaños. Pierden la hombría de b ie n ; engañando á los dem as, 
abandonan la justicia por el oro , y  el trabajo u t i l ,  por el in ­
cierto. Quanto m ejor es la moderada , pero segura ganancia del 
trabajo util y  honesto, que el producto de la maldad ,  y  fraude 
por grande que sea alguna v e z , pues muchas veces se desordenan 
las tramas después de trabajar muchos d ía s , y  tendida ia red ,  un 
ayre ó viento la ro m p e , y  perece la fraudulenta araña por no 
haberse ocupado en cosas de mas seguridad l  Con esto calló 
la araña , y  se escondió ,  y  del mismo modo deben callar los 
que la im itan , y  enmendarse , sino quieren que se verifique en 
ellos este Proverbio : L as rapiñas de los impíos los arru in aran , por­
que no quisieron hacer lo ju sto , Y  todos deben procurar librarse 
de estos holgazanes y  estafadores.
M u n u s ahsconditum extinguít tras. P ro v . 2 1 ,  y , 14*
E l regalo secreto apaga las Iras,
j^ E n s a r S  acaso alguno que el Esp íritu  Santo enseña en estas pa- 
labras el arte de cohechar, y  comprar la ju stic ia?  M uy Icxos
( i )  L ib . 3. Apol. M or. c .  1 j .
está de conocer al espir!tu de las d ívloas le tra s , el que píense de 
este modo , propio uolcam ente de los Ateos y  Libertinos. Sería 
m uy ocioso , aun en un M achfabelista , ensañar lo que el mundo 
entero sabe sobradam ente, y  lo  practica en daño comuo. N o  se 
necesita mas que leer el verso antecedente para conocer el verda« 
dero sentido de estas palabra;« Q uien cierra su o re ja ,  d ic e , al 
clam or del p o b re , también clamará y  no será óidcr: Y  con reía« 
c ion  á esto mismo p ro sigu e : E l legalo  secreto apaga las ira s , y  
la  dadiva en e l seno , la m ayor Indignación. Por tan to ; se v e , que 
el verdadero sentido es encomendar Iz limosna , socorriendo ne­
cesidades verdaderas, con el secreto que manda el E van gd ío  ea 
semejantes casos. N o sepa tu mano izquierda  ^ loque hace tudem 
recha. Los que asi lo hacen m ovidos de humanidad y  caridad, 
apagan las iras de D io s , redimiendo sus pecados con estas limosnas 
ocultas. As! dice el Señor en otra parte » ( i } el que es Inclinado 
k  socorrer , será bendito de D ios. San C irilo  ( 2 }  para enseñarnos 
la piedad form a el A pologo siguiente. V iendo una Pa'om a des« 
de lo  alto  á uo O s o , que despedazaba uo Cordero ,  le dizo así:
2 Por qué eres cruel con un miserable ? SI atendieras m ! comple- 
x ió n , la respondió ,  tu misma te darias la respuesta. Sol hijo de 
un Oso » y  asi le im ito . D e za , le replicó la Paloma  ^ dexa la na­
turaleza corrompida , y  m ira á D ios que es su verdadero Padre 
y  m uy clemente ; la naturaleza misma te alimenta con piedad ; la 
tierra te sustenta con am or , vives por la dulce sangre , y unión 
arnistosa de ios miem bros. £ 1  C ielo y  la tierra te ayudan coa 
piedad á v iv ir . L a  del c ie lo , el ayre con que v iv e s , Ja tierra 
que te sustenta , la agua que apaga la sed , todo lo tienes sin com ­
prarla. D eza , p u e s , el vicio de la naturaleza , y  sigue la sustan^ 
cia . Dices bien , dixo el OjO , y o  seguirla tan sabio consejo , sí 
tuviera razón y  ju icio . Asi e s ; todo c ru e l,  es fie ra  ,  sin entendi­
miento»
Tam bién es v e rd a d , que el regalo secreto apaga las Iras aun 
entendido con relación c !v i!. ( 3  ) Hallandoss D avid , en extrema 
necesidad , pidió socorro á N a b a l, hombre rico , pero b ru ta l, que 
le respondió con Insolencia , sin embargo de haber'cuidado D a­
vid de sus bienes. Sín duda lo  hubiera perdido D avid enojado,
C i
( I ) P ro v .  v . $» (3) L ib .  1 .  Apolog- M o r . cap. 22 . ( 3 ) 1 ,  Reg. 
cap. 2 i .
lO O
sì la m ager de N a b a l, no hubiera Ido á templar el f-jfor de D a­
vid  con su blandura y buen regalo. La prudencia de cs*a muger 
Ihm ada A b iga il, fue alabada de tod os; é igualmente lo  será quien 
la im ite. Es locura querer resistir al mas poderoso , y  por lo  mis­
m o , esprudencía aplacarsus iras coa regalos y hum ildad. ¿Quan- 
las veces por este raedlo se reconcilian los m ayores enemigos ? 
Q uintas veces de este m o d o ,se  precaven efectos m uy d isastra ' 
d o s?  Sepamos pues apagar las iras con ci regalo secreto , sin 
faltar i  la justicia , pues el Espíritu  Santo d*ce , L a  dadiva del 
hombre ensancha c l cam in o , y  le da lugar delante de los Píínci^ 
pes. ( 1 )
¡2 «; dilig it epulas in egestate erit, Prov. 2 1 .  v .  x j i
E l que ama los banquetes eo pobreza será.
 ^L jA  experiencia bien amarga acredita todos los días esta sen4 
ten d a del Espíritu Santo , y  no están libres de ella los mas ti-, 
eos y  opulentos. L a  suntuosidad de los banquetes crece á propro^ 
cion , ó sin proporcion del caudal, ó vanidad de quien los dispone; 
V n  artesano se arruina facilmente por los convites freqücntes 
de dos pollas ,  y  el rico por la profusion de sus mesas y  re-< 
frescos. N o está cl mal unicamente en los g a sto s , sino eo sus 
conseqü:ncias , y por esto , no solo se reprueban los convites 
freqücntes ,  de quien los dá , sino también en quien los admi­
te . E l c,ue los dá , deslumbrado con los aplausos ,  se derrama 
m as allá de donde puede llegar con su b ra z o , pero los que 
los admiten , se ven obligados á coresponder coo su equlvaleoie, 
y  unos y  otros dcfcuidan de sus haciendas ,  se CDtrcgjo á la 
ociosidad, y  olvidan la economia de sus casas.
■ „N o  quieras h allarte , dice en otra parte ( 1  ) el Espíritu 
Santo , en ios convites de los bebedores ,  ni en los banquetes 
de aquellos que ponen en junto los manjares , por que pasando 
el tiempo eo beber y  dar escotes consumirse h»n , y  su desidia 
vestida será de andrajos “  O xála que la experiencia abriera los 
o jos de los que han v is to la  ruina de iQumerablcs por sem ejan­
tes excesos.
(|i ) Prov, 18, V .  l í .  ( i )  Prov» 23. V .  20.
t o t
N o  coa ien à  el Espíritu Santo lo i convlfes en generai , 
pues dice : A l explendido en panes bendecirle han los lab'ot de 
muchos : sino el amor desmedido k tales excesos. Nadie se ariul- 
na por u q  convite propcrcionado, pero s i., por su continua* 
cion. E l mismo Espíritu Santo nos enseña las reglas que ss 
deven observar en los banquetes. Píim era , la tpodcracfon 
en hablar : ( i ) “  En un convite » no reprehendas i  tu proxím o 
ñl le desprecies quando está alegre ccn el vino» ni le digas 
palabras de escarolo., por que no se muevan pleytos. ( 2 )  E s ­
cucha ca llan d o , y  te concillarás la gracia ( 3 )  Pon el cuchillo 
CD cu garganta , e s to e s , habla con mucho tiento „  Segunda 
moderación en com er. ( 4 )  N o te atxpeliü s en comer m ucho. 
U sa  de moderación# Poco vino es suficiente,, Tercera. L a  Po­
lítica  y  buena crianza. ( 5 )  ** con atención lo  que re p o ­
nen d elan te, para comer con limpieza y aseo. ( 6 } ¿ T e  sen* 
taste á una grao mesa \ no abras tu garganta el prim ero para 
comer , ni estiendas tu mano antes que los otros por que no 
tengas de que avergonzarte : Usa como moderado los m anja­
r e s ;  acaba el prim ero , por buena crian za , ni excedas en comer« 
V ig i l ia , cólera y retorcijones tendrá el hombre insaciab le: Sa­
nidad rs para el alma y  cuerpo , beber con moderación . . .  en 
f if í ,  ( 7 )  nos enseña la Prudencia para adm itir convites. N o 
comas dice , con el envidioso , ni apetezcas sus com id as, por 
que com o quien adivina , te contará los bocados. D e ceremo* 
nía te dirà qae comas. Vom itarás lo que te d á , y no podras hablar' 
con franqueza de am igo. Acuerdate que es mala cosa el o jo  m a­
ligno . Entiende por tí , lo que conviene al que está á trj lado 
esto es , d jle  cl m ejor bo<:aJo al que convidas... Aprendamos es­
tos consejos, y  evitem os la freqüencía de los convites.**
( 1 ) Eccl. 14 . 3 1  V .  ( O  Ecl. 32 .  V .  .9. ( 3 ) Prov. 23 .  v. 2. Ecí. 
3 1 .  V .  12 .  r 4  ) E c l .3 1 .  todo. ( 5 ) P rov . 2 3 .  V .  1 .  { 6 )  Ec l ,  3 1 .  
( 7 )  Prov. 2 3 .
Q ui am atvinum  et pingua , non ditabiiur.VTQ v, 2 1 .  v .  1 7 .  
KI que ama cl v!no y  buen bocado, no se hará rico.
E .
enacña no solo á h iir  las comidas regalad as, ó  co n v ite s , sino
TA. sentrncía rs continuación de la precedente , que nos
}a delicadeza en comer y  beber. Desde que cl hombre se dió 
al luxo de la mesa y  mezcla de lico res, se advíerce afem ina­
ción y  languidez en el cuerpo , que para su robustez pU e all^ 
mentes sólidos , pero uniform es. Nada acredita mas esta verdad, 
que la vista de ua oiño p o b re , y  otro rico. Por lo  com ú n , el 
uniforme alimento de los pobres los cria sanos , fornidos y  de 
buen c o lo r , y  la delicadeza de los ricos los hace d eb iles , en­
ferm izos, y  nada bien dispuestos. N i es este daño s o lo ; los qué 
aman el vino y  el buen b o cad o , no se harán ricos , porque 
todo será poco para satisfacer su gula* Y o  be visto  gastar ea  
dos dias cien pesos en caza pára dar de comer á una persona, 
y  con tanto g a sto , no halló cosa que le gustara. O tros exce* 
sos mayores y  ciertos pudiera referir , que se harían increíbles 
á los que no saben > com o se enciende el fuego en algunas ca^ 
sas. Concluíam os este asunto coo las palabras de Tertuliano eo 
su A pología de la R elig ió n , , ,¿ A  dónde fueron aquellas leyes que 
m oderaban los gastos y  la arobicioB?¿Qué se hizo la que man-  ^
daba , no se firmase eo los banquetes de las fiestas, mas gasto 
que cien quartos para la cen a , y  no se diese mas q je  una G álÜ aa, 
y  esta sin lardo? ¿Dónde está aquella, qus e x :lu ía d e l Senado 
al P a tr ic io , que tenia mas de diez libras de plata coa noca de 
desvanecido y  am bicioso?¿Aquellas que mandaban derribar los 
Teatros de las Com edias, en que se violan las costumbres? ¿ Aque­
lla que castigaba los que sin leg itim o derecho usurpaban las 
insignias que gradúan la dignidad , y  califican la nobleza ? Aho^ 
ra veo se han de llamar las canas centenaria! , gastándose eo 
ellas cien veintenas de D ucados, V e o ,  que apenas bastan las 
minas para bagtllas de plata ( menos fuera para los Senadores) 
para servicio , d ig o , de los tahúres y lib ertin o s, que aun estío  
sujetos al a z o te ...  V e o  y a q u e  entre Matronas Nobles y  Ra^ 
meras publicas no hay diferencia en los trages. Tam bién caye^ 
ron aquellas enseñanzas de los m ayores, q je  comp .nían la T em ­
planza , y  apadrinaban la modestia de las mugeres. N o cono­
cía el oro , sino el dedo de las casadas, que recibió el sn íllo  
el día del desposorio en prenda de la fe que se promc*t¿ al 
marido. L a  abstinencia de vino era tan general á to d a s , que 
porque una abrió la bodega la mataron de hambre sus parientes, 
y  Mecenio h lio  pedazos á su muger en tiem po de R o m u lo , por 
h^ber gustado el v in o , y nadie le culpó el hecho* Por e s to « el
saludar con osculo los parientes á Tas tn u geres, o o  era cor­
te s ia , ó bsoevoleocia » sino legal necesidad para exam in ar con 
el aliento la Tem planza. ' D ónde está la prosperidad de matri* 
tnonlos tan felices para las costum bres, que cas! en seiscientos 
años no se escribió en R om a uo repudio ! Ahora se busca el 
repudio como fruto d el M atrim onio. Tam bién en la veneración 
de los D iose; habéis degen eraio . L o s  antiguos Cónsules hecha« 
ron k Baco L ibero  , y  vosotros le habéis levantado cl destierro. 
Pisón y  Gablnio , que oo eran C ristian o s, no quisieron eo el 
C apito lio  á S c ra p is , I s i s ,  y  derfibaron sus a ra s , y r ito s , por 
desonestos, y  vosotros dais culto á quien lo quitaron vuestros 
pídrey. A s i , habéis renunciado á vuestros mayores en el vestido ,  
en la comida ,  en los tra g e s , en las ala jas ,  en el entendim iento ,  
y  en el lenguage , pues no habíais com o ellos. Alabais la antigüe­
d a d , y  v iv is  á lo  nuevo.**
Proverblum  e s t :  Adoiescení ju x ta  viam  su am , eiiam cum
itm c rit  non recedet ab ea* P ro v . 2 2 . v . 5 .
Proverbio es ! E l mancebo seguo tomó su camino ,  aun
quaodo en vejeciere , nunca se apartará de él.
E s t b  Proverbio debía es.crlblrse con letras de O ro ,  y  aun 
mas» gravarse en todos los corazones. N o hay joven  que no 
piense en mudar de vida quando llegue á v ie jo ,  pero son tan 
raros los que lo  consiguen , com o las golondrinas pssar el In­
vierno en tierra fria . La regla general , dice c l E sp íritu  S a n to , 
andar cl mismo cam ino de joven que de v ie jo  ; para exceptuar­
se de esta ley  , es preciso un singular m ilagro, ¿ Y  qué funda­
mento tendrá para su esperanza un joven d iso lu to , ó ignoran 
te ? Quien cria á su S ic ivo  coo regalo en la niñez » ( i } des­
pués lo  experimentará p ro te rv o ; y cl muchacho dexado á su 
alvcdrio  ( 2 )  sonrojará después i  su Madre. N o suele haber 
mas enmienda que en el cxictior. E l Joven falto de experien­
cia , todo se bulle , se d ertim a , no se avergüenza , no se prc^ 
cave ; el v ie jo , seguirá los mismos pasos , pero con mas m alicia.
( i )  P rjv . c p. 29, V ,  2 1, (2) Ibi,
precaudort y  disim ulo. L o  que se siembra ,  «  lo  que se co^e; 
y  ia cosecha , proporcionada al trabajo y  sudor prcccdentc. „  
L o  que no recogiste en la juventud ; como lo hallarás en ú  
vcjí-z, dice cl Eclesiástico? ( i  ) E l que sembró mala sem illa, 
no puede coger buen fruto , y  el que se estuvo ocioso en el 
tiem po de la siem bra, solo hallará espinas y  cardos en su cam- 
poal fin del año.
Esta es uoa verdad evidentísima y  experim entada; L a  vasija 
de tierra siempre sabe al p imer licor que tuvo : Después de 
cinco m il años ‘ ,  todavía reyna en nosotros la concupiscencia 
y  desorden de Adán : Las pasiones se fortifican con el exer- 
c ic io ¿Q u é  prísuocion mas n ec ia , dice San G cron fm o, preten-. 
der un v ie jo  mudar de lenguage , y  pensar qu? d  mundo cano 
ó decrepito puede volver á Ja edad de niño? El caballo qus 
no se dcm a siendo joven  ,  se hace Indómito , y  el joven dado 
á malas m añas, será mas malo cada día. L o s  deseos matan a l 
perezoso, y  las va ias esperanzas al joven  disoluto.
Es COSI bien estraña poner tanto cuidado en componer y  
form ar cl cuerpo dcl ciño apenas nace , porque sab em o s, que 
los vicios naturales ó defectos de los miembtos , se haeen ir<* 
remediables en lo sucesivo , y  llsongearnos, de que las costum^ 
bres viciosas del animo que nunca envejcze ,  cesarán fio; sí 
en llegando á cierta edad. Es ver^lad que hay pasiones, que 
necesitan del cuerpo para su e x e tc ld o , y  que debilitado <rste^  
cl ánimo no puede practicarlas, pero este consuelo es roas ¿m ivgo 
que la hiel. ¿ Qué importa que el cuerpo dcbil no p jed a  o b w r , si 
el ánimo se enfurece contra su debilidad ? Desea coa mas veemeo- 
c la , rabia con fu ro r , se atormenta á si, y  á su cuerpo , y se hace el 
verdugo mas cruel. Su malicia la sugiere medios para sadar sti 
pasión , bebe las aguas mas tu rb ias, y  llega á h  m ueite mas h^r- 
tibie. Compensa unas pasiones con otras , y  si muere una c jb rza , 
nacen looumerablcs de la sangre corrompida de íu  corazon. La ira, 
cl mal hum or, la e n v id ia . las malas intenciones, la vcngan?a , to«' 
das la> furias del infierno habitan en cl corazon de un v ie jo , que 
<U3 disoluto en su mocedad. La Patria , 1 a  R elig ión  , los am igos, 
los parientes, hasta su mismo cuerpo y  alma son victim as d csu
( i >  E d e s ,  25 . V. 4,
idespecho.No h íy  cosa mas Infeliz qae un v ie jo  ,  envejecido en 
la  maldad . , ,  Será arrojado al fin com o basura, decia un sm fgo de 
Jo b  , { i ) desaparecerá como visión nocturna ; sus hijos serán con*, 
sum idos de pobreza , y  sus roaaos le tornaran su d o lo r; esto e * , 
las maldades de su juventud serán su mayor tormento. Sus hue« 
sos a se henchirán de los vicios de su mocedad , y con el d o r m i r á n  
en el p o lv o ; com o quien dice ; no cesarán sus v ic io s , hasta con ­
sumirle los huesos, y  sepultarlo en cl p o lv o , ó en el iofieroo. Es^ 
conderá ei bocado dulce bazo su len gu a, esto e s , se empalagará^ 
ocultará sus fraud es, su ambición , su co d ic ia , & c . Se fam iliari­
zara con ei delito , y  lo  retendrá en sus fau ces; su maldad , 6 su 
pan en las entrañas, se convertirá en hiel de A spides; vom itará las 
riquezas que d e v o ró , y  D ios se las sacará del vienrre. Chupa« 
rá cabezas de Aspides, y  matarle ha lengua de vlvora ; su de­
sesperación ,  y  remordimiento. Jam as vera corrientes de rio , de 
m iel dI de manteca ; en nada haliarái gusto ;  Pagará todo io  
que h iz o , se angustiará , se abrasará, y  toda suerte de dolor se 
desplomará sobre el ** E l que tenga oidos entienda estas pala« 
bras y  escarmiente de jo v e n , para no llegar á tal estado.
„  Aparta pues ,  joven ( 2  ) la ira de tu corazon y  aleja la 
m alicia de tu carne ,  porque la mocedad y  el deleyte son co ­
sas vanas. Acuerdate de tu Criador en la ju ve n tu d ,  antes que 
venga la aflicción , y  los años de la vejez , en que d ig a s : No  
me placen estas cosas: antes que se obscurezca el Sol ( ó Alma ) 
la  lum bre, ( ó la razón) la luna ( ó cl Ju ic io )  y  las estrellas 
( la memoria ) y  vengan las nubes ó lluvia , ( esto es, las fluxiones) 
antes que florezca el Alm endro ,  ( las canas) se obscurezcan las 
ven tan as; ( los o jo s ) tiemblen los fuertes ( los dientes y m uelas) 
antes que se rompa la  cuerda de p lata , y  torne el polvo á su 
tierra ; todas las cosas son vanidad. T od o  acaba , menos las obras.
E iíc e  derisorem , et exihit cum eo ju rg iu m , Prov. 2 2 . v . 1 0 ,  
H echa fuera el burlador, y  saldrá con el la pendencia.
IBísta especie de gentes suele hacer alarde ds la habilidad que 
tiene para burlarse dcl vecino , y  p:>r lo común hallan gentes que
D
( i )  Jo b .  c. 20. (3) Hclesiast s. cap- 1 2 .
los aplauden y  dpreeUn i  pero no advierten Us coosequenclas 
que les resultarán de apoyar k hombres de tal oficio. Acostum ­
brados k burlarse de todos ,  se burlarán del mismo que los pa^ 
t io d n a » y  causarán pendencias y  riñas. E sto  es mas común de 
2o que se piensa» L a  m alicia ha discurrido este nuevo género de 
armas contra la razón y  virtu d . Es un m edio D iá b o H co , pero 
m uy breve ,  desacreditar un discurso sólido coo una burla ó 
expresión chistosa y  salada. Se avergüenza á un hombre pío» 
remedando su piedad , y  esto entre los necios hace mas fuer« 
2a que una demostración. Pero burla con daño , no cumple un 
año , porque ,  ó  es castigado , ó  avergonzado de quien no sufre 
chanzas. Por esto se dice tam bién : A  las burlas así v e  á ellas^ 
que no te salgan v e r a s : Por io  co m u n , los burladores quíeren 
^ue todos Ies sufran , y  ellos son los menos su fridos; comlen« 
2an por una chanza ,  y  al fín se acaba en pendencias. A l  bur­
lador nuDca se debe sufrir ,  la chanza es tolerable entre los 
aniigos > pero debe usarse con mucho tiento y  prudencia ;.por 
esto dice uo refrán Castellano x A  la B u rla  dexadla  > quando mat 
a g ra d a , porque si son continuas , causan disgusto y  pessdum« 
bre. H ay hombres ,  que á tono de bulla ,  ó  burla burlando^ 
dicen muchas desvergüenzas. Y  si bien se m ira de donde nace 
la  inclinación de mofarse de los otros ,  veremos que poY elU» 
se quiere aprovar su mala conducta, y  por esto se dice : B u rla  
hurlando ,  vase el Lobo al Asno \ Se  habla ú obra com o por 
cfaaDza, y  lo que se busca es satisfacer su pasión » morder Ja 
fam a , y  desacreditar. Por esto dice el Esp íritu  Santo : ( i  } E l 
necio mofárseha del pecad o : ( 2 ) las palabras del Chismoso pa* 
recen sencillas ,  mas ellas entran hasta el C o razo n : Quando 
faltare lena se apagará el fuego , y  quitado el Chismoso cesa«« 
rán las rencillas. Echa pues fuera el escarnecedor, y  saldrá coo 
el la pendencia, cesarán los pleytos y  agravios.
N ollí esse am kus homini iracundo, Prov. 2 2 . v . 2 4 .
N o  quieras ser am igo del hombre Iracno jo*
^j i l a y  ciertos v ic io s , decia San Agustín , que no pueden unirse 
con la amistad ;  los iracundos , los de poca subsistencia , los anto^
(1 ) Prov. 14. V .  ( 2 ) '  Prov. 16 . v. iz .
Jadízos 6 sospechosos, y  los m uy habladores , no puedeó conser­
var mucho tiem po las leyes de una amistad verdadera» “  Por esto 
dice pu es, cl Espíritu Santo, ro scam o s am igos dcl iracundo , y  
para ello  nos da dos causas : Primera »porque no aprendamos y  
nos hagamos Iracundos como él. L o  malo se apega mas que lo bue­
n o ; y  si todos los días le vemos iracundo , b ilio so , am igo de riñas 
y  contiendas , luego haremos otro tan to : U o  perro que ladra mu^ 
cho f enseña al que tiene cerca á hacer lo m ism o, y  como en el esw 
pejo  se grava la figura del que mira , así nosotros que nos miramos 
en el am ígo , ó por m ejor decir , somos su espejo ; aprenderemos 
sus gesto s, sus palabras , y  sus acciones. L a  ira del am igo encen- 
derlaha en n osotros, nos hará perd erla  paciencia, y  perderemos 
c l miedo y  horror que lleva consigo este vicio . Y  asi como díce el 
Esp íritu  Santo : Con el Santo seras santo ,  asi con el malo seremos 
li ia lo s , con el paciente , su fridos, y  con cl iracundo, Iracundos. L a  
segunda causa para no tener am istad coo los tales , es el peligro ¿  
que nos exponemos. Se comienza por burla , se siguen las palabras 
pesadas, se m ueve la ira , íe  enciende la sangre, se pierde cl ju icio , 
y  pára todo en o d io s, venganzas, y  muertes. „  C on cl colérico no 
tomes pendencia, dice cl Eclesiástico ( i ) ,  y  con el atrevido no 
vayas á lugar so lita rio , porque para el es nada de,rramar sangre y  
derribarteha quando no haya quien te socorra. ** ¡ Quántas muertes 
se han v isto co tie  amigos iracundos! Alexandro M agno en un m o­
vim iento de ira mató á un am igo de loque le penó mucho despues, 
pero sin remedio. Amas : ¿Qué expuesto se halla un am igo, en de- 
íender al iracundo , en mezclarse con sus r iñ as , y  ser cóm plice de 
sos excesos y  muertes í L a  ira es un herbor repentino ; el que oo se 
precabe con tiempo , no puede hacerlo en la ocasion. Asi pues, si­
gam os el consejo de Salomon : N o quieras ser am igo del iracundo, 
ni andes ccn é l , no sea que aprendas sus senderos, y  tomes escán­
dalo en daño de tu alma , y  aun de sus bienes y  cuerpo. (2)
N e transgrediaris términos antiquos, Prov. 2 2 . v . 28 .
N o  traspases los términos antiguos.
síasen  encia nos dice y  enseña el respeto que debemos á la 
A nijgüedad, para no atrevernos á tocar ó  mudar lo  que establecle-
_____________________________ D j __________________________
( 1 ) Ecics. cap. ip, ( 2 )  Pro. z i ,  y , 24. cap. 27. y. 3, 4, cap. 2$, y .  22.
ron nuestros Padres y  mayores. Com o los ancianos mefeccn por feu 
edad m ayor respeto , asi ios institutos aprobados por una dilatada 
serie de tiempo , nos obligan ¿ no variar sus determinaciones, sino 
en caso de una evidente necesidad y utilidad. En el dia es mas ne­
cesario este a v iso , porque el orgullo del hombre subiendo de pun­
to  , desdeña seguir las pisadas de otro , y  quiere pensar y  obrar 
siempre cosas n u evas, rompiendo los grillos de la autoridad. E sto  
se ve claramente en dos clases de personas : unas que mal conten­
tos con los usos presentes , quieren form ar nuevos sistemas en to« 
d a s la sc o ía s ; en la política , en el estado ,e n  las ciencias, y  en las 
costumbres : o tras , cansadas de la religión »quieren á títu lo  de re*, 
form a variar la d iscip lina, y  aun los dogm as. A  todos estos se pue* 
de decir : N o traspases los términos antiguos que pusieron tus pa* 
d res: N o quieras saber m ucho, sino teme : N o  conviene saber mu­
cho , decia San Pablo á los R o m . cap. 1 2 ,  sino con sobriedad y  
prudencia. Guarda el deposito de la fe que has recibido , decía el 
A p o s to li  T im oteo  ( in fin e )  evitando toda novedad aun eo las 
v o c e s . . ,  cuidad ,  que nadie os engañe por la falaz filosofía ,  según 
las ideas del m undo, pero contrarias i  las de JesuC hrísto . Este 
orguUo y  atrevim iento de mudar lo antiguo , nace en unos de mar 
Hela refinada, y  deseo de revoluciones, y  en otros de uo ze­
lo  sin Prudencia ni Caridad. F o resto  dice el Eclcslastés( cap, 7 ,)  
N o  quieras ser demasiadamente Justo ,  ni saber mas de lo que 
conviene , porque no quedes tu mismo admirado despues á vista 
de los malos efectos que resultan. N o  es decir esto , que Jamas 
debemos mudar de id e a s , y  d e .Io  que enseñáronlos antiguos, 
sino quando hay una evidente necesidad y  utilidad. N o sabe 
reinar cl que no sabe d icím u lar, ni es verdadero sab io , cl que 
no pesa m uy de espacio todas las resultas de las mudanza-'. En la 
R e lig ió n  Jamas las puede haber en la sustancia , y  por no haber 
segu ida esta regla lo s hereges, naufragaron y se estrellaron dice 
el Apostol ; En lo de m a s , se debe pensar diez años , y después 
3 0 , y  al f in , dexai las cosas en su estado las mas veces.
Comede ,  f i l l i  m i, m e l,  quìa honum est, Pfov. 24,  v . 1 3 .
Com e m ie l,  h ijo  m ío , porque es buena.
j/^ lg u n o  extrañará este aviso y  documento ,  pero hay hombres 
gue no cci)an su apetito ea las cosas buenas ,  sino en las malas
y ' desabridas 3 Aun en las tu e n is  se rieceslM mucha m oderacíoa 
pues eo el cap. síguleote añadt» c l Espirita Santo :  Hallaste 
miel > come quanto te basta , no sea que hartaodote de e lla U  
vom ites; com o -al que cpme mucha miel oo le es buena ,  así cl 
que es escudriñador de la magestad será oprim ido de su gla-* 
fia . En  la Escritura saota se comparan las cosas mejores á la 
m iel , y  en et presente Proverb io  se habla de la sab iduría , 
pues inm ediatamente añade ; tal será también la doctrina de 
la Sabiduría para tu anima , por la qual tendrás esperanza en 
los últim os d ia s , y  tu esperanza no perecerá, Por estas pala^ 
bras se v é ,  que la verdadera ciencia no es otra que la de Re^ 
líg ío n , donde se ensena el camino del c ie lo : pero aun en esta 
se debe usar de moderación ,  porqae cl que engolosinado dfi 
la  dulct miel de la Sabiduría ;  quiere escudriñar los miste*' 
r ío i que son sobre la razón , y  com preeoderlos, se le cuavertirá 
co daño lo que de suyo era tao bueno. Esta cicocla de salud 
necesita regirse por director y  maestro ; L a  autoridad debe de­
cid ir las dudas, que discurre la Cíeocla bachillera dcl mundo. 
Tam bién nos enseña este P ro verb io , que hay m ie l, cuyos efeC'* 
tos son am argos. L as delicias moderadas conservan cl cuerpo 
pero las excesivas le enervan y  debilitan. H ay m ie l,  dice Cau­
s in o , destilada de algunos arboles , que vuelve locos ;  y  O v i­
dio refiere qoe en Córcega fabricaban las Abejas una miel de 
la Cicuta amarga y  venenosa. Vom itarán p u e s, y  con mucha 
amargura los que se entregan á los placeres sensuales y  vicio­
sos. T od o  manjar , qurfoto toas dulze ,  quanto mas gustoso, 
tanto mas pronto se debe dexar, porque no cause daño su demasía. 
N o  siempre es m ejor lo que m ejor sab e ,  y  lo  que mucho se com e 
Hega á fastidiar. Aun en la am istad y  trato sucede lo  m ism o. 
Buena es la amistad , pero muchas veces el imprudente y  dema­
siado trato la destruye. Com e quanto te basta ,  dice cl Espí­
ritu S a o to ,  y luego añade ;  retira  tu pie de la casa de tu vccino, 
(n oseas m olesto) np sea que harto de ti te aborrezca. Apren­
damos pues en este aviso la moderación eo todas las cosas, 
y  no dexarnos llevar de la dulzura ,  gusto y  suavidad que 
aparenta |o  m alo y  tam bica lo  inocentcé
EC o g n o s c e r e  f e r s o n a m  h j u d k h  n o n  e s i  h o n U m ,  P í o v » 2 4 ,  v ,  2 5 ,
■ U
La acceptacion de persona en juicio nb es buena. * -
! contenido de este Proverbio es c l cáracter distintivo dé* 
los buenos y  malos Ju eces. E i bueoo no conoce las personas s!^ 
DO las causas, el malo hace lo  contrario. Este punto es la piedra de 
toque para conocer ia calidad y  m érito de todo Superior.' En  el 
E xodo ( 1 )  hallamos la Institución de los Jueces y  Superiores de 
I s r a e l:  M oyses reimla en su persona la autoridad Real y  Sacer< 
d o ta l; juzgaba todas Us causas »civiles, eclesiásticas y  crim inales. 
Para su desempeño se stntaha desde la mañana kasta la tarde oyen* 
do á todo el Pueblo, y  no lo om itía por m otivo alguno. En esto: 
Su Suegro Je th ro  ,  que vino á visitarle en el D esierto , quedó 
tan adm irado de su tesón y  fa t ig a , que le d lxo **  ^ Qué es esto 
^ue haces en el Pueblo l  T e  consumes á t i ,  y  al pueblo ; Este 
es negocio que excede tus fuerzas , y  solo no podrás desempe« 
fiarlo. Escoge dcl Pueblo hombres de f irm e z a , temerosos de D io s, 
hombres de v e r d a d , y  que aborezcan la A va ric ia , Sean estos los 
Ju eces del Pueblo , en todo tiempo ; te darán cuenta de las cau^ 
sas m a y o re s , y  juzgarán las m enores; y  la carga te será m aslle^ 
vaders. ** A quí se halla una instrucción completa para todo Ju e z  
y  S u p erio r; L a  conducta de M o yses, que no cesaba desde la mam 
ñaña hasta la tarde ,  dice quál debe ser el trabajo de todo supe« 
r io r ; no dispensarse de tal fatiga , ni por el suegro , ni por su 
propia muger ,  ni por lu i hijos que vinieron á visitarle « enseña 
la  grave obligación de trabajar ; y  en fin , los Ju eces , dice el 
m ism o texto ,  deben juzgar en todo tiempo ;  esto e s , deben pos« 
poner todas sus com odidades al servicio del pueblo de que están 
encargados. Tam bién se enseña a q u í, quales deben ser las cali» 
dades de estos Dioses de la tierra. Primera : Hombres de firm en  
za  para mantener y obrar uoa Ju stic ia  exacta » sin mirar á na­
die á ia cara , impedir que la inocencia sea oprimida del poder, 
aunque se expongan al mayor trabajo. Segunda : Temerosos de 
D io s ,  acordándose que hay un Ju e z  soberano, á qul^n ellos da« 
rán cuenta , y  en cuyo Tríl^unal serán juzgados como el mas Infe# 
llz  de todos. Tercera : Amantes de la verd ad  y  ju stic ia . Estas dos
( 1 )  £ x o d ,  cap. iS .
vYrttidés serin  el único tesoro de no Ju e z  t«o>«foso de Oíos« 
Q u arta : Enemigos de la A v a r ic ia : Quando se trata de un partU  
cular a basta que el Ju e z  no sea A v a r o , pero su caracter y  ho<4 
ñor pide i  mas., aborrecer de tal m odo la Avaricia , que tenga 
horror á las dadívas^ ó  regalos » que pueden cegar st>s o jos.
Por esto insiüte tanto el Espíritu Santo eo decir , no es btteno 
conocer k nadie en juicio , y que oo adm itan regalos ( i ) ,  lo  que 
igualm ente prohíben repetidas veces nuestras leyes. Cicerón decía: 
Se despoja de la persona de Ja e z  el que se reviste de la de am igo: 
E x u it  personam ju d ic ls  , quisquís amiíjum in d u it , , ,  Dispensa igual 
ju stic ia  al cb ico q u e al graode : Abre tu boca en favor del mudo 
y  de los pasageros; haz justicia al desvalido y  al pobre. Sé  piadoso 
eo el juzgar como Padre á ios huérfanos , y  serás tu com o un h ijo  
obediente del A lt ís im o , y  habri de tí piedad mas que si fuera Ma<^  
dre **. Estas y otras expresiones del Señor enseñan k los Ju e ce t 
que usen de justicia mezclada con piedad , y  que esta virtud  la 
cxerzan principalmente sobre los desvalidos que no tienen otro Pa­
dre que ios que lo soo del pueblo , ,  L a  justicia fuese muy c r u ;I ,  
decía el R e y  D o a  Alonso el Sabio ,  quando á las'vrgadas oo es 
tem plada con la mlseticordla Y  para que habite la gloría eo 
nuestra tierra , dice D avid (Salm . $4« ) » la misericordia y  verdad 
se reúnen , y  la justicia y  paz se dan ósculo de caridad. H1 reyno 
de D ios no es roas, decía San Pablo (R om . 1 4.), que paz y justicia. 
Reunidas estas virtudes florecerá U paz y  felicidad en los pueblos, 
com o por el contrario sin la justicia todo s s r i  confuslon. E l Ecle- 
slastés (cap. 3 . y  5 . )  consuela á los que sufren alguna in ju stic ia , 
diciendo „  v i debaxo dcl s»í en cl lugar del ju ic io  la im piedad , y  
en el lugar de la ju stlc^  > la Iniquidad ; pero me consolé diciendo: 
A l justo y  al Impía juzgará D io s , y  entonces será el tiem po de 
toda cosa ; esto e s , dice San G éro n im o , ahora domina la InJqui^ 
dad en cl m undo, m as quando e l Señor empiece á juzgar eptorjcei 
estará en el tro«o la verdad. „ S I  vieres, contioua cl Espíritu San­
to  ,  opresloffcs de pobres y  juicios fo r z a Jo s , y  que está trastorna­
da ¡a jn jtíc ia  en ona Proviacto , no extrañes este hecho ; otro hay 
c u s  alto  ,  y  este es e l R : y  ,  que manda toda la tierra  ^D ios que
( 1 ) , V id . Prov. 12 .  r. 15 .^ cap. 18. v. 5. cap. 3 1. v. cap. 28. v. z f ,  
E c ie .  20. 3 1 .  Eclc , s* >8. L e y ,  1 5 ,  Ecle. 4. v. 10 .  Deut, i» 1 7 , y  l í ,  v. 19» 
Jo b  25. V, : •
d aráá  cadá uoö según sus o b r a s "  Aprendan iju zgai- !os Jaeces j
7  teman : Safrao los ju zgad o s, que solo deben temer el iuicM 
de D ios.
G loria  D e l est celare w rh u m  » et gloria  RegUm investigaré^ 
'sermonem, Prov* 2 5 .  v . 2*
G lo ria  es de D ios ocultar la pa lab ra, y  gloría de los R eyes  
indagar la seateacia.
E s t a  sentencia y  las demas hasta la ultim a de los Proverbios!, 
ya  no son e critas c o d  este orden por Salom on , sino recogidas 
por los siervos de Ezequias de varias obras de aquel que haa 
perecido. Y  en ia primera reúne la grandeza de D ios y  la de 
lo s K e y e s , con una contraposición admirable. L a  gloria de Dk)S|¡ 
dice ,  es ocultar la p a lab ra , y  ia  de los R eyes indagar la sen^ 
tencia. Eo e fe c to ; ¿ Dónde descubre el Señor mas su gloria que 
co^  los secretos inapeables de su Escritura , y  providencia ? L a  
misma obscuridad de los libros santos forman su m agestad, pot«  ^
que si el hombre compreendiera todos sus m ysteriös ¿qué le que­
daba á D ios qué saber ? ¿ Cóm o pagaría cl hombre su Iiomena- 
ge con el entendimiento á su Criador ? ¿ Cóm o rendirla su razoa
i  la razón sobrenatural y  divina de los m ysteriös? ¿ Cóm o se 
hum iliaria y  cautivarla sus lu^es eo obsequio de Jesu  C hristo, 
N i por esto se  abare la criatura com o piensan los Fílosófos o r­
gullosos : L a  razón humana tiene razones solidísimas » que ile^ 
gan á evidencia de que D ios habló por las escrituras { 1  ) Sabe 
m uy bien qus cree ¿ D ios que no puede t ira r  ni engañar ; está 
cierta de esta verdad ( 2 ) ;  que supuesta, ya no puede tener di^ 
ficultad en creer á ojos cerrados los m ysteriös y palabras de D ios, 
que se.ocultan baxo cl ve o de ia fé. D ios muestra la elevación 
de su magestad , eo los súb.imes m ysteriös que propone sin de­
clarar su economía y particularidad cumplidamente* N os los de  ^
xa v e r , con enigm as, y  de modo qu i los adoremos postrados en 
tierra , y  con uoa venda en los o jo s , para probar nuestra fideli­
dad , pues convencidos por infalibles razones de que son revelados 
por D io s , tiene derecho á exigirnos que los creamos baxo su pala­
bra , sio pretender escudriñar su gloria y  m agestad, que nos opr2-
( 1 ;  Testimonia tua crudibiJií f«cta sunt nimis, ( 2 } Scio cui crídidT,
n !r !a  con su grande peso. N o s b ista  llegar con la raion k ias 
puertas dcl Santuario , pero alli se dcbc postrar, creer , oír, obcdc. 
ter ,  ad o rar, y  callar. Así form a el Señor su gloria en ocultar sus 
palabras y  m ysteriös. N o  Jo hace con mcoos sabiduría en las obras 
de su providencia,que ahora no com precndcroos.Todo lo gobierna 
y  d irige i  su recto fin sin consultar ni comunicar k nadie , ocul­
tando los resortes de sus ideas adm irables. „  N os basta saber que 
todo  lo que hace D ios es bueno en su tiempo ( i } ,  y que viendo 
la soberbia hum ana, entrego el m undoá su disputa para que no 
halle ni entienda lo  que hizo el Señ or: E l poder de D ios es grao- 
•le ( 2 ) ,  y es honrado d é lo s  humildes* N o busques cosas mas al* 
tas que tu , ni lo  que excede tns fuerzas ; piensa unicamente lo que 
D io s  ce manda observar, y  en lo  demas no seas curioso , porque 
no necesitas ver lo que escondió á tu vista» Muchas cosas h* mos* 
irad o  sobre el entendimiento h u m in o , y  á muchos engañó ia 
Vana opinion de su sabiduría **. Demos pues la gloría á D ios coo 
la íiumildad de nuestra sumisión rendida*
Por cl contrario ,  la gloria de los R eyes consiste en indagar la 
i n t e n d a ;  esto es , en Investigar en las escrituras la voluntad d i­
vin a para gobernar los pueblos, y  arreglar su propia conducta 
por sus principios y  máximas. Tam bién es gloria de los Príncipes 
exám ioar bien las causas de sus vasallos para obrar con justicia, 
y  consultar coo los Sabios para acertar sus providencias. N i esta 
sentencia se opone k la que dixo cl Angel k Tobias ( 3 ). tíucno es 
encubrir los secretos del R e y , y  Iionorifico publicar las obras 
de D ios ; En  la Sentencia de Salomon se habla de lo que es pro­
p io  de D ios y  de los Reyes en sí mismos ; pero el Angel decía, 
lo  que es justo hagamos con los Reyes y D io s . Este forma su 
gloria d é lo s miamos m ysteriös que nos manda adorar p o r la  fé, 
sin compreenderlos ni investigarlos , y  los R eyes la tienen en 
examinar sus obligaciones , y  consultar en sus dudas : Pero como 
cl buen suceso de las ideas de un Príncipe consiste en el secre­
t o , por esto es bueno y  ju s to , guardarlas y  callarlas : Las obras 
de la Providencia , no tienen esie peligro , pues no dependen de 
los acasos : Sus siervos debea publicar sus m aravillas, para exci­
tar en los otros la confianza, y p igar con este agredecímlento sas 
beneficios.
( i j  £cJcsiates. c a p .3 ,  ( 2 )  E c Je .3 .  ( 3 )  Tob. cap. 12 .
A u f e r  r u h l ^ n i m  d e  a r g e n t o ,  e t  e ' g r é d u t u r  m s  p u r U s í m u m i  
P ro v . 2 5 . V. 4 ,
Quita la escoria de la p la ta , y  saldrá un vaso purísimo.
E l  com ún, los Prelados y  Subditos deben tomar esta lección, 
que principalmente se dixo por los Superiores , según se explica 
en cl verso siguiente. A si como un Platero no podrá hacer un va« 
so lim pio y  hermoso , si primero no refina bien la Plata en el C ri­
sol ; dcl mísmo modo para que florezca la justicia en un R eyn o , ó  
G om unidad, conviene lim piarla de ia escoria ,  y  arrojar de sa  
scDO á los impios y  m alos, con especialidad, si son escandalosos, 
que se apegan y  corrompen á los buenos, com o la escoria hacc con 
la plata. E l Superior debe quitar esta escoria de su corazon : Por 
lo  común , cl Señor form a los corazones de los Prelados y  R eyes 
de purísima plata ,  pero el cuerpo , los humores , y  los ayres de 
ia Corte , ó  de los Aduladores rovinan sus coronas ,  crian un m ó- 
ho que ensucia y  afea sus corazones y  operaciones. Esta escoria 
suele ser, o  la demasiada severidad , ó los A duladores, yam l^  
gos malos que los dominan con sus consejos ,  ó  algún vicio  que 
los corrom pe. Y  mientras no se purifiquen de la escoria es im^ 
posible cumplir con su o fic io , que consiste en Juzgar sin pasión, 
mandar con prudencia ,  y  dar culto i  D íos con piedad, l o  mis­
m o debe decirse de los particulares. Esta es la causa, porque D ios 
se sirve con freqüencia de esta A le g o ría ; „ ¿ C ó m o  se ha hecho 
ramera la Ciudad fiel ? dice por Isaías ( cap. 1 .  v .  1 2 . }  la justi« 
cia m otó en e l la ,  mas ahora mandan los homicidas. T u  plata 
„  se m udó en escoria , y  tu v iro  esta mezclado con agua. T us 
Principes desleales se hacen compañeros de ladrones que aman 
las dadivas ,  y  van tras de Ies cohechos. N o  hacen Justicia al 
„  huérfano, . . .  V o lveré m i mano sobre t í ,  y  acrisolare tu esco« 
, ,  ria ,  hasta que quede pura ia plata , y  quite todo el estaño : 
„  Restituiré tus Ju eces como fucton p rim ero , tus consejeros 
„  como los an tigu o s, y  serás üsm ada Ciudad dcl Ju sto , t o s  
, ,  que están fuera del csmlno ,y  aodan con engsño son cobre y  
„ h ie r ro  , dice Jerem ías ( cap, 6. v , 2 5 , )  se hsn viciado ; llamad* 
„  los plata desechada , porque los dcíechó cl Señor. Se  sentarí 
„  D ios ,  dice M alaquias ( cap, 3 . )  para fundir y  lim piar la plata, 
n  y  purificar los hijos de L c v í , los afinará como oro y  como 
plata, *' Quitemos pues la escoria dcl corazon, y  scrémos va« 
sos purísimos agradables al Señ o r, y  propios para cl Sacrificio.
g l o r i ó s u s  a p a r e a s  c ó r a m  R e g e  P f o v .  2 5 .  V .  5 ,
N o  te alabes dclaote del R e y .
« t i s t e  capítulo es casi todo sobre el R e y  ,  y  sus V asallos ,  eo 
el verso 2 . se compara el R e y  coo D io s ,  eo los tres sigule otes 
coo sus vasallos ,  y  eo estos que sfgueo se habla de los vasallos, 
coo relación á su M onarca. N o coovieae al hombre alabarse de^ 
laote de los m ayores , ni aun querer aparentar Sabiduría ,  lo uao, 
porque la vanidad ofende siempre ,  y  sin duda hay poca mate« 
lía  de alabanza, quando es preciso que la publique cl hombre 
de sí m ism o ; lo  o t r o ,  porque las alabanzas propias eo presen- 
cía de los m ayo res ,  son injurias de su autoridad. Por esto dice el 
Eclesiástico. N o  quieras aparecer m uy sabio delante del R e y ,  y  
aqui se dice mas claro : „  N o  te alabes delante del R e y ,  ni te pon­
gas en el lugar de los M agnates, porque mas vale que te dígan ;  
sube acá ; que no que seas humillado delante del Principe. E l mis« 
m o consejo dió JesuC hristo  amplificándolo para todos. Quando 
fueres convidado á  bodas, no te sientes eo el primer lu gar, no sea 
fque haya alli otro mas digno que t ú , y te digan ; da lugar á este, 
y  entonces tengas que tom ar el últim o lugar con vergüenza: 
Q uaodo fueres llamado , sientate en el últim o p u esto , para que 
el que te convidó , te  diga ; A m ig o , sube mas arrib a , y  entonces 
serás honrado ; porque el que se ensalza será humillado , y el que 
se h u m illa , será ensalzado. ( L u c. 14 « )**  ^an C irilo  form» este 
A poiogo contra los que se alaban mucho ( 1  )• E l ¿rmameoeo st 
gloriaba de su grandeza, velocidad ,  virtud , y  número de estre* 
lias. N o  pudo sufrir esta artogancla S a tu rn o , y  le dlxo lo sU  
guíente : SI el que se gloria y a la b a ,  00 tiene sólido m otivo para 
ello , su alabanza se convierte en copfuslon. Dim e pues j  de dón­
de te viene la grandera ,1a  ve lo cid ad ,  y  hermosura de tus esttt* 
l i a s ? . . .  Uoa inteligeocla superior me mueve» el so! meDumfna, 
D ios me ha criado , y  hermoseado con estrellas hermo3Ísimay. . • 
L u e g o , tu nada tienes de ti mismo , y  solo te gtorias apropian« 
dote lo  que una mano bienhechora te concede. Pues ¿porq ué no 
alabas al autor de todo ? Por qué le usurpas la gloría , y  recono­
cim iento que le d e b e s? . . .  D el mismo modo se pueden confuo> 
______________________________________ E  a ___________ _
( 1 )  Cyrilo. ApoJ. lib. 2« cap. 34. Contra pcmpososf
dir à todos los qae presumen de los dones fecib idoí. Quáñto té  
ha|!as mas favorecido y  honrado tanto m is  debes humiHarte, 
Quanto eres m^s rfco , tanto mas debes temer los ladrones ; quan­
to  es mas grande tu tesoro , tanto lo debes esconder mas profané 
damente ; el oro oo se halla sino en las entrañas de la tierra ; las 
perlas estén cerradas en las conchas ; el polvo se disipa con el 
viento , y  la gloria desaparece coo la alabanza propia.
Nubes et ven tu s . .  v ir  gloriosus, etpromisa non servans. Pro, 2 5 .14 «
Nubes y viento el varón jactancioso, y que no cumple Ío prometido*
l ^ a s  vale no prometer « que dexar de cumplirlo dice D ios en otra 
p a rte , pero no son pocos los que prometeo por vanidad, ó sin jul« 
c ió . Por esto los compara Salom on ¿ las nubes y  vientos que no 
dan agua. Todo para en aire. Por lo cem u n , los que prometen 
«on facilidad , con la misma le  olvidan de cum plirlo. T res son las 
causas de este vicio , representadas en ias nubes vac ia s , en los in ­
constantes vicDtos ,  y  en las aguas esteriles y  heladas. H ay nubes 
m uy hinchadas, que por falta de m ateria no dan aguas,  y  asi hay 
hombres arrogantes, que prometen por Vanidad lo  que no tienen, 
» i  pueden cumplir. L o s  vientos son inconstantes por naturaleza, 
y  dcl mismo m od o , hay hombres tan variables ,  que se arrepien­
ten lu-‘ go , mudan el propósito , y  retratan lo prometido». Las llu­
vias heladas y m uy frías son esteriles, y  00 producen cl fruto qae 
sfc prometía de ellas si fueran templadas r  asi hay hombres impru- 
d e n re ^ ,y  habladores , que hablan y ofrecen sin fu ld o , y  00 ml- 
den sus promesas con tu p o d e r , y  luego se ven im pojiblUtados 
de dar tanto como ofrecieron. Leosténes m ovió los Atenlem es 
á'pqlear dándolas, y  prometiéndoles una libertad absoluta , pero 
Jpocion ,  o yén d o le , díxo : T us palabras son com o el C ip ré s , s« 
elevan m iK h o , son hccnx>sas, ofrecen o iach o , pero , ó  no darán 
fruto alguna » ó será tan amargo y áspero como el de este árbol. 
N o  se hade prometer mucho, sino hacer mucho. Obra cosas grañ -^ 
d e s , decia Pitígoras|( i ), y  no magnifiques tus pro^íesas. Piensa 
mucho antes de prometer , y  cumplirás tus palabras. Lo  mismo 
sucede con los que se derraman en expresiones de »mistad , y  por 
Jo  com ú n , los que ma^ expresiones hace0|Son los que menos cum« 
píen con las leyes de ¡os am igos. Estos se deben probar con obras
(  í )  A g e  i9a$üi, n o a  m agaa  p o lisc s? .
y  no con palabra». Por esto dec!a uno que conocía á los hombres: 
N o 6es macho de squel que toma tu maoo , la aprieta , y  te U  
aplica k su corazon en señal de set tu m ayor arofgo, Quando te ha* 
bla con voz bar» ó halagüeña dice el Espíritu S an to ,  no lo creas, 
porque siete maldades trae eo su corazon ( i) «
S i  esurierit inimicus tuus , clba illum* Prov. 25 v . 2 1 .
S i tu enemigo tubiere ham bre, dale de comer*
V
^  or esta sentencia se ve  quanto hablan corromp!<Ío los Fariseos 
la divina ley ,  pues decian , que al am igo se debía amar , y  a! 
enem igo aborrecer. Jesu  Cbri&to corrigló esta mala d o ctrin a , y  
mandó que am isem os al am igo y  enemigo por ser todos hijos de 
un mismo Pa iré que es D ios. A la verdad , esta es la razón com ­
pleta de la caridad. Si amamos por D io s ,00 distinguirem os de 
am ’ go y  enemigo ; á todos am arem os: pero si amamos con esta 
distinción , nuestro amor será interesal , y d o  por D ios que hace 
salir el sol para ios bu en os, y malos. Aquí da otra causal el E s ­
píritu S a n to , conformándose con la carnalidad de lo s Ju d io s :  
D a  de comer á tu enem igo, porque ayi allegarás brasas sobre su ca^ 
b ez i , y  galardf^nartelo ha el Señor ; Esto es ,  dice San Agustín, 
poique cíiccnderis fuego de caridad en tu enemigo , y templarás 
su i r a , haciéndole v e r , qae aborrece á uo hombre que paga con 
beneficios la ofensa. V á la verdad ; a*! como m ejor se cazan las 
moscas coo m iel que coo hiel» asi se apagan las enemistades é Iras 
m ejor con beneficios, que coo nuevas ofensas. La le y  del Evangelio 
como mas perfecta , dispone al enemigo por m otivos mas nobles, 
y  Je su  Christo nos manda tres cosas; ptlmera que amemos al 
enemigo ,  segunda que le hagamos bien , y tercera, que oremos 
por su salud ; esto e s , que le d ;m os el corazon con el a m o r, las 
roanos ,co n  el favor y asistencia , y la boca o tan d o , > hablando 
bien de el. Aun dice mas el Salvador ( 2 ) .  „  Vo os d ig o , que 
no resistáis al m a l, antes , si alguno os faicre eo una mcxilla pa­
radle la otra ; si a'guoo quiere pleitear , y  quitaros la túnica, 
dadle también ía capa ; y esto lo mando , para que seáis todos h i­
jos de vuestro Padre que escá en los Cielos , qae llueve sobre 
los justos y pecadores. Sed perfectos como vuestro Padre Celes­
tia l. ** fistos m otivos son mas nobles y  perfectos, que los que
( I ) Prov. cap. 35. V. 2s> ( 2 )  Matfh, cap.\í,
proponía Salomon á los Ju d ío s , pues mírafcan á la utilidad pro­
pia. „ S a n  Pablo ( R o m . 1 2 )  da la misma causal que S a lo m e o , 
pero añatíe otra que es , d e c ir , N o  os dcxeis vencer dcl m a l,  sino 
venced el m a l, con el bien.**
tla g ellu m  equo , efcam us asino ,  et v irg a  in dorso imprudentium, 
P ro v . cap. 2 5 , v , 3 .
£ 1  azote para el C a b a llo , e l cabestro para c l A s n o , y  la vara 
para cl espinazo d é lo s  im prudentes.
p s t e  Provorbio compreend« todo lo que se halla en este c?pÍM 
tulo. H abla el Esp irita  Santo hasta el verso 13  del necio , 
gue hasta el 18  del perezoso, y  concluye con el engañador, ó  
fa lso  am igo. Por haber hablado de estos tres puntos varias veces 
<en los P roverb ios, los reducirem os á este todo lo  dicho. El necio 
ce compara al Caballo orgulloso , que presume de s í ,  no siendo 
toas que un bruto , y  por lo mis m o , le es tan im propia la gloria, 
y  empleo de autorid ad , com o nevar en cl E5CÍ0. Corren y  vuelan 
los necios á todas partes sin objeto , hablan mil disparates, maU 
dicen y  blasfeman lo  que no entienden , desacreditándose i  s! 
m ism os con su soberbia é inconstancia : Por esto conviene tra* 
tarlos con desprecio ,  castigarlos con el azote com o al Caballo 
Bobetbio,sIn  contender con su n eced ad , no respondiendo loju> 
fias á sus Injurias ,  sino golpes 6rm es, rebatiendo su Ignorancia 
con  razones só lidas, según merecen su necedad, para que no triun­
fe  su altanería. L o s  tales son cojos de p ie s , ú hombres sin pies ni 
cabeza ,q u e  beben la Iniquidad y  su propio dafio sirviéndose de 
otros tan necios com o ellos* A  un cojo le es inútil ja  hermosura 
de las piernas , y  como esta le sirve para su m ayor afrenta ,  asi 
una palabra discreta ó sabia  ^ pierde su mérito en so boca. Son 
indignos de toda honra, y  el que les da hocor , es com o quien 
hecha piedras al monton de M ercurio ( 1 ) .  E l que hace t a l la r á  
un necio ataja h s  iras , y  corta ua p leyto  , porque s! hablan son 
com o los Perros que vuelven á bomitar su n eced ad , y  ofenden 
á  los oyentes. Ellos se tienen por muy sabios, y por lo mismo son 
peores que un ignorante que conoce su cortedad« Para estos no
( 1 ) Mrrcurio  era Dios Cam inos; todos al pasar hechabau una 
piedra , y estas serviau para matar ai apedreabaa.
hay mas razoo que el Iat!go como al C ab a llo , y  hacerles cooocet
su Deccdad en presumir. L levaba un Asno la Irosgen del C esar, y  
viendo le hadan cortesía , caminaba con orgullo , hasta que cl 
conductor le dió un go lp e , d iciendo; Non tihi sed Reltgionu  Hom-^ 
bre vano , el honor se hace á tu d ign idad,  no á tu persona, é ign 
Doranda.
E l cabestro es propio para el Asno , que representa los pere-. 
20SOS, y la versión de los setenta dice mas propiam ente; la espue* 
la para el Asno. D e esta necesitan los perezosos que dicen : el 
León está co la calle , y  la Leona en el cam ino., para escusar su 
desidia y floxedad. N o  piensa roas que en dorm ir , y  dar vueltas 
en la cama como hi puerta sobre su quicio. Esconde la mano dc- 
baxo del sobaco , y  aun llevarla á la boca , Ic parece mucho tra- 
b a p . creyendo en esta inacción ser mas sabio que siete sabios 
de G recia . Para estos no hay mas rem edio , que atarlos c o ito s , 
com o i  los A sn o s, para que no coman sino de su trab ajo , ó cla­
varles la espuela hasta el torazon , para que se m uevan del lecho 
de su desidia.
L a  vara en el espinazo de los Imprudentes Ies hace obrar con«
ju icio . A  los engañadores y  falsos am igos nada se les debe disi­
m ular. Com o ei qae arroja saetas^  dardos para m atar, asi es el 
que engaña k su am igo , y  quando es descubierto , le escusa di­
ciendo , lo hizo por juego. N o hay remedio para los tales , es pre­
ciso romperles el espinazo ,  romper la amistad ,  arrojarlos fuer?; 
porque asi como el fuego se apaga quitando la leña ,  asi cesan las 
recc illa s , separando al chiimoso y  engañador. Quanto mas senci­
llas parecen sus palabras , tanto m ayor maldad ocultan en el co- 
razoD. Son como los carbones y  le ñ a , que parecen fríos y  encien­
den cl fuego ; solo son á  proposito para m over pendencias,  y  
causar ruinas. E llos pueden aparentar un berniz de plata , pero de 
estos labios hermosos con mal corazon se sirven para calumniar y  
m aldecir. S i se está sobre aviso , ellos darán ¿  ccnocer por alguna 
palabra el daño que miiqulnao en su interior. Y  una vez descu­
bierto , no hay que creerlos aunque hablen con dulzura , pues 
ocultan la maldad en cl corazon. D ios perm itirá se descubra su 
malicia en fúblico porque quien cava cl h o y o ,c o  el caerá , y  la 
piedra se volverá contra el que la dá vueltas para tirarla , como 
sucede á los que ruedan la honda. Su Icrgua no ama la verdad . y  
su boca causa mochas tuina-. Por lo  mismo pues , nadie debe fiar 
de an am igo que cngjña una vez , y  contra estos nos debemos
8T.t>ar de la vara de la Ju stic ia  , que Jo* sfpare de obestra com^ 
pañia ,  porque sino ,  eos haremos como ellos ( i ).
Latfdet te alienus ,  et non os tuum. Prov. 27 . v , 2.
A lábete otro , y  no tu boca í el estrafio ,  y no tus labios.
S i  el tiempo que gastan muchos en a la b irse , lo  empleáran en 
obras digoam eote , sia hablar tanto , serian mas honrados ,  pues 
la  virtud con sus luces atrae la adt&iracion y alabanzas agenas: Por 
c l contrario las propias alabanzas envilecen ; pues la experieo« 
cía nos eoseda , que los que mas publican su nobleza , ó su vír« 
t u d , soo aquellos qtje á fuerz«^ de palabras quieren destru irla  pú- 
b lica opinión contraria. E l Sabio , aun quando se ve precisado á 
hablar de si con e lo g io , dice y se tiene con San Pablo-por n? J o ,  
M e  vuelto necio y  loco decía ( 2, Cor, 1 2 . }  pero vosotros me 
precisasteis á alabarme , y  debiais haberlo hecho. Hasta Je su - 
C hristo , dizo : Si yo  solo soy quien da testimonio de m i » m i 
testim oofo no es verdadero , pero otro e  ^ el que acredita mis 
obras. No hay cosa mas odiosa ( decia Plutarco) que acabarse á si« 
San C irilo  cuenta este A pólogo ( z ) .  Un G allo  estaba junto i  
UQ Cuervo y y  se alababa diciendo : la Sabiduría se descubre en 
la  luz del C ie lo , y  eo mi loteligencia. E l Cuervo le respondió : 
M u y cara es esa Sabiduría y hermosura , quando la luz se pierde 
£00  l i  lu z , y  cl saber con la Sabiduría. En efecto, Aristóteles dice, 
Que la alabanza se difíae ; palabras que obscurecen la luz , y  ha­
cen perder la grandeza de la virtud. Y  mas claro el A p o sto l, dice 
de los Gentiles á los Rom anos (cap. 1 .  v , 2 2 .)  Diciendo que son 
sab io s, se hao he cho necios. Mientras el vano se a lab a, se está 
desacreditando, y  lo  burlan quantos lo  oyen. La verdadera vir* 
tud y  gloría es una v irg m  llena de pudor y  vergüenza ; no se 
presenta ja m a s , sino con rubor y  cubierta dcl velo de la modes­
tia ; es una estrella que se esc< náe dcl S o l , y solo luce de noche 
y  de le x 'js , como temblando. ¿ Qué m ayor necedad qur alabarse? 
S i tus virtudes y méritos soo co n ocid os, ya los saber ; U los 
ignoran , 00 te han de c re e r, por tu testimonio sospechoso é  In­
teresal. Y  asi como segun el Apostol : N o  es digno de alabanza 
el que se recomienda ó publica sus m éritos, sino el que es reco-
( í )  l o d o  lo dicho no es mas que i¡n Parsfra^is de este capítulo.
( 3 )  L ib ,  2. ApoJ. M o r . cap. 2 S, Contra ios  qui ic ipsos conimejodaat.
fneodado de D Iós ;  as! no adelanta mucho é] qué publica i  son 
de trompeta sus grandezas ,  sino el que obra coa faexoismo, y  
lo  publica caliacdo*
Q ui serva l f ic u m ,  com iiet fru c tu s  ejus, Prov. 27 . v  18 ,
Q uien guarda la higuera ,  com erá su fruto.
£ 1  descuido é Indolencia de los Am os es causa de venir i  me­
cos los mas ricos patrim onios. Quando tienen poco , madrugan 
trabajan y  llevan el peso de la casa; en teniendo algo mas , dcxin  
• 1  trab ajo , y  se contentan con velar sobre !a dirección de los cría« 
^os y  jo rn a lero s; pero aumentándose mucho su fo rtu n a , des< 
cuidan de todo , abandonando su hacienda é Intereses en manos 
de un m ayordom o, que regularmente cuidará mas *de s i , que de 
los Intereses ágenos. Aun suele pasar la desidia hasta no querer 
tener la molestia de examinar por si mismo las cuentas m:nsua« 
les ó anuales de sus adelantamientos ó  atrasos. N i aun pára en 
esto : porque olvidado el trabajo , y  aficionado al ocio , solo se 
piensa en pedir dinero , gastar sin orden , fomentar el luxo , y  
olvidar que hay mañana. D e aqui nace la resolución fácil de una 
qüestion que parece dificlJ. En  que consiste,  que son mas fre« 
cucntss las ruinas de las casas opulentas ,  que de las medianas. 
Estas guardan su higuera ,  y por tanto comen sus frutos todos 
los años. Aquellos ni veo ni guardan sus posesiones, y por esto 
se consumen y  se acaban. L os m uy ricos son comunmente los 
mas empeñados , y  á los de mediana fortuna ni les so b ra , n! Ies 
falta „  E l que está asido del arad o , dice el Eclesiástico ( cap .3 8 . )  
c l que pica los B u e ye s , y  se ocupa en sus labores,  aplica también 
su corazon á volver los sulcos, y  sus desvelos á engordar las Bacas. 
E l  Menestral y  Arquitecto que pasan la noche com o el día con sus 
velas acabarán la obra : E l Herrero sentado junto al yunque ,  que­
mará sus carnes con el vspor del fu e g o , luchará con el calor de la 
Iragua , concluirá sus obras y  las acabará coo perfección.. .  Todos 
estos esperan v iv ir  con el trabaxo de su> manos» y  cada uno es sa« 
bio en su arte , y  logratá lo que desea.. .  sostendrán cl estado del 
m undo: sin ellos quedafisn las ciudades desiertas, y  faltas de lo 
necesariq , y  aplicarán su a lm a, á meditar la ley  del altísim o E l  
mismo Eclesiisfico , no reconoce gentes mas útiles que ertas , los 
sabios y  Govecoadores de las Ciudades. C oteje  ahora qualquiera
F
lo  dicho ,c o n Ia  v id a d e lo i  que solo fom entaQ el Iu xo , con g isto i 
excesivos , inútiles y  ociosos criados, y  v e r i quieo es mas dlgoo 
de alabanza y  ap recio , y  qual es la causa de arruinarse ta n t»  
casas opulentas. E l o jo  del amo engorda al caballo , los pies del 
Señor fertilizan sus posesiones : L a  cerradura guarda la grosuM| 
y  por f in , quies guarde ia higuera comerá su fruto.
D ílig en ter agnosce vultum  pecoris /(/i. P ro v . 2 7 ,  y , 23^
Ateotam eote recoooce ei aspecto de tu ganado*
S a lo m ó n  supo unir admirablemente los preceptos tnorales y  eco­
nóm icos ,  como se vé  en este capitu lo. Habla a q u í,  recomendaiH 
do la vida p asto ril,  com o la mas propia para mantenerse y  hacer 
felices los pueblos. A b é l,  Abran ,  Isac y  Jaco b  fueron Pastores ¿ 
y  aunque riquísim os, no se desdeñaban de spacentar sus ganados ■ 
porque su cuidado los hacia ricos. D avid  y  M oysés salieron dé 
io s  montes y  cabañas para empnfiar ei cetro» y  según Plinlo ,  ia  
causa de las riquezas grandes de los R o m an o s,  no fue el luxó ¿ 
sino ei que los campos se trabajaban por las manos mismas de los 
Em peradores ; y  el Senado de R o m a enviaba k buscar ai campo 
sus Cónsules ( 1  ). L os filosofes defensores del luxó excesivo no 
quieren traer k la memoria estos exem plos , porque no dicen con 
sus id e a s , y  solo quieren fomentar las riquezas y  abundancia p o f 
la  aplicación á las brillantes artes ,  que tienen mas orlpel que 
sustancia. Esto n ace, de que la labranza y  vida P a sto ril,  no son 
hom ogíneas k sus designios y  pasiones. Las artes de puro luxó se 
unen m ejor con sus vicios y  delicadeza ¿ pero quáles son mas útN 
Ies ? Por qué tanto empeño en fomentar los texidos delicados, 
las ropas de nueva Inveoclon ,  y  otros Inventos singulares, que 
c o  son necesarios parala vida humana , y  mirar con desprecio, ó  
con poca estim a el tesón de la agricultura, y  la inocencia Pasto­
ril ? Bueno es que lleguen las artes k su m ayor perfección ,  pero 
antes deben apurarse las que son de absoluta necesidad. Por esto 
Salom on , Insiste en la aplicación continua k cuidar por si del ga­
nado recomendándolo k los Padres de fam ilias , com o cosa de que 
depende su mas segura subsistencia „  Considera ,  dice : tus reba^ 
f ie s ,  míralos por ti m ism o, porque no tendrás siempre poder pa^
( 1 )  Pllaio, iib, 1 $1 cap. ¿*
M e l l ó , y  i s l  cb  debes cesar m fectras te asistan las fuerzas sufi. 
cientcs ; Este exerd cio  te dará una corona mas permanenie que 
Jas riquezas atesoradas por otros m edios , que no pasan de ge- 
aeracioo en generación , com o las que produce el ganado* L os 
prados siem pre están ab iertos, las yerbas y  el heno aparecen y  
se recogen en los m ontes. L os Corderos sirven para tu v estid o , y  
los Cabritos para pagar los p a sto s , ó  el cu ltivo . Debes conten­
tarte con la leche para el sustento y  comida de tu ca^a ,  y  cría« 
ídos‘ *. Tam bién puede ap licárse lo  dicho á todos los Superiores 
P o litices y  Eclesiásticos , pues en el Pastor hallarán cl am or con 
que debeo tratar sus ovejas ó  su b d itos, sin tomar de tilos mas 
que lo  preciso ,  velando y  culdandocontlnuameDte. Je su  Christo 
entregó á San Pedro la Iglesia baxo esta A legoría ( J o a 2 i . } y  
Ecequiel baxo el nombre de Pastor reprende i  los Superiores ccue« 
les ,ó d escu id ad o s*  (G ceq .c8 p *34 *)
Q ui suhtrahit a liquid  & F a tre , •  ^ »partictps homícidieesU  
Porv* 28* V* 4 .
Q uien k su Padre ro b a ,  y  dice qne no es p e cad o ,  compafiertf 
se hace del homicida«
§ l n  duda tubo presente aquí Salom on la sentencia de los 
crivas ,  condenada por Je sn  Christo ( M atth. 1 5 . )  qoe decían 
DO ser pecado robar k los Padres para darlo i  la Iglesia : Pero no 
gusta n! quiere D ios semejantes ofrendas com o dice San Am« 
brosio ( 1 ) .  L a  Iglesia de D ios está en los pobres , y  sabe privara 
se muchas veces aun de lo  necesario para socorrer los miembros 
v ivos de Jesu -C h risto .N ad ie  puede cohonestar este e x c e s o ,c o ­
n o  ni tampoco la desvergüenza de los que por algún abuso , ó  
falsa relación cubren su co d ic ia , tratando de codiciosos á los S a ­
cerdotes. Es in justo desnudar, ó  dexar morir de hambre al Pa­
dre ,  por vestir las paredes del T em plo de seda ú oro ¿ pero aca­
so será ju s t o , que los ricos se sirvan de oro y  p la ta , y Je su - 
C h risto , en la Iglesia ,  y  en los pobres no tengan donde rcc!!^ 
nar su cabeza. L a  magni6cencia del culto ,  es m uy debida i  
D io s ,  mas esta no la debeo establecer los pobres, sino los ricos, 
que reciben la abundancia, para mantenerse , dar lim osna, y  
___________________  F  2
{ I ) Non qua;rlt Deus dooa, de fame parentuoi»
consagrar a\ Sefíor uQü buena parte lo  mísmo q u i le i c!Í6* 
Petado e s , robar al Padre , para dar á la Iglesia ¿ pero qoSl 
será rcbarles para entregarse al v ic io , y roaotener una Ram era 
ó  cortesaoa ? Sera mucho decir que los lií jo s , que roban de este 
tnodo son compañeros de los homicidas ? E llcs matao su alm a, 
matan las de sus com pañeros,  que vrnden su honestidad , ó 
Ju st i la por sus dádivas , y  dezan perectr de hambre á sus io^ 
felices Padres. L os hijos m ientras están en casa de sus Padres^ 
se creen autorizadoc á disfrutar quaoto tienen , com o si fue^i 
lan  dueños absolutos ; y  quando hao recibido su Patrimonio» 
y  ven anclaoos á sus Padres , ó  in fe lice s , por que les cedieron 
en vida quaoto te n ía n , para colocarlos m e jo r, se .o lv id an , se 
aicgao  , y  los abandonan , m atándolos en una larga necesidad 
y  desconsuelo mas cruelmente ,  que si les dieran una puñalada 
en el corazon. ;Qué vergüenza y  h o n o r ! V em os personas opu^ 
len tas, rodeadas de c ria d o s , servidas con lu x o , y  maotenldas 
cotí profusion ,  que ni aun las m igajas de su m esa , las sobras 
de su Cocloa ,  ni los desechos de sus vestidos dan á sus Padres 
ancianos ,  y  m iserables: N i los miran á la c a ra , ni los recono« 
cen por autores de su vida. E s to  es peor que matarlos : ( i ) 
inas culpables que ios homicidas. Y  si ellos son los declamado«« 
fes contra los miserables del Pueblo ,  y  contra el gasto del San^ 
tu a río , de la Cera» del Pan bendito. . . . ¿ q u i é n  podrá conten 
serse  para no m irarlos con execración , com o monstruos abor^ 
tlvo s , indignos de v iv ir  entre los hom bres, en la patria que ama 
la  caridad, la hum anidad, el e sp len d o r, el derecho natural de 
los padres ,  y  la piedad y  hermosura de la Iglesia í
R fx ju s tu s  erig ít te r ra m iv lr  avarus destruet eam* P ro . a p . v . 4 ,
£ 1  R e y  justo prospera la tierra , el hombre aváro la destruirá.
f  1  ) .B s t e  Proverbio no es mas que un Com pendio de Toque
se contiene en este Capitulo. Todos son avisos á los Principes 
y  Padres de fam ilias , que enseñan el bien y  mal que resulta 
de sus conductas respectivas. E l R e y  ju s to » d ic e , prospera la 
tierra , iiice felices y gloriosos sus estados ,  inspirando la misma 
^ st ic la  que tiene eo su corazon, y  por esto , quando el mando 
se halla en manos de los Ju stos ,  todo el Pueblo se alegra , pero
( 1 )  Si son pavh tí,  occidístr.
llora y  g!me quando m indao los fm p h s. Y  que m u ch o , si c l 
Ju sto  ,  cl R ey  que lo e s , se ocupa en las causas de los PobfCf, 
volviendo por su Inocencia, y  socorriendo sus necesidades, y  
• I  con trario , si el que manda no es justo desprecia este cono^ 
cimiento y desconoce á los m iserables., ,  E l Príncipe que oye cotí 
gusto palabras de m entiras, no tendrá sino ministros Impíos y  
malos , que conociendo su flaqueza, le apoyarán las Injusticias; 
pero el R ey que juzga k los pobres en verdad afirm ará su trono 
eternamente, y  D ios se declarará su defensor. Quando faltare la 
Profecía será disipado el Pu eblo , esto e s , quando no haya M in isi 
tros y  Sacerdotes » que den los preceptos justos , perecerá la Na^ 
clon, pero quando se guarde la le y , esto e s , quando los Superiores 
observen las d ivin as, y  los Pueblos respeten las humanas , todo 
sucederá felizmente* Muchos buscan el rostro del Principe mas 
que el de D io s , y  lo buscan por adulaciones y  perversos medios, 
pero el Señor es quien dá la sentencia ,  ¿  Inclina el corazon 
de los Reyes „
E l hombre Avaro destruye la tierra* Este vicio  es un gran­
de obstáculo para criar bien los hijos ,  y hace viciosos á los 
Padres. Estos hombres pestilentes destruyen las Ciudades , por­
que dexan al muchacho sin instrucción , y  á su a lve d rio , para 
que desonre á su M ad re , y  se multipliquen las maldades en los 
pueblos. Por tanto se continúan los avisos á los Padres dicien­
do : „  Instruye á tu h ijo  y  consolarteha , y será las delicias de 
su anima ; Quien creía á su siervo con regalo desde la niñez 
despues lo hallará protervo , quando ya  n o lo  pueda remediar.** 
E l hombre avaro no cuida mas quede conservar su riqu eza, ó 
adquirirla por qualqulera m e d io , aunque sea prostituyendo sus 
* y  por lo mismo ^e la A varicia nacen infinitos males i  
la R elig ión  y  á la Patria.
Enigm as de Salom ón en el cap. 30  de los Proverbios. P i Ih 
mer en ig m a , v , i i ,  1 2 .  1 3 .  14 .  Quatro vicios grandes.
X ^ ib la  en estos versos de quatro castas de generadores per-* 
v e rsas , de las que debemos separarnos, y sobre las quales dis« 
carrea mucho los expositores. Primera : H ay una casta que
( i ) Esto es un Parafrasi? de todo el capítulo.
dice á su Padre y  no hendke & m  M a d r e ;  E ste  es el vJcfo de 
U  ingratitud. Se ven hijos tan iogratos con sus P ad res, y  Ma« 
drcs que los maldicen , los desacreditan , los tratan con rigor, 
los desprecian, los insultan , y  los matan á pesadum bres, ó  
dexan morir de necesidad. H ay  hombres Ingratos que se vuel­
ven contra su bien h ech o r, los calum nian, los roban , les acn« 
san ,  Jos infam an, y  Ies pagan los beneficios coo Ja ingratitud 
foas enorme» H ay  hom bres, que abusan de los beneficios que 
reciben de o tro s , ó  de D io s , y  coa ellos se arman para inja« 
fiarlos y  ofenderlos. V ic io  abominable que degrada y  borra el 
carácter de humaoidad.
Segunda : H ay una casta que se tiene por pu ra  , y  no se ¡aha 
i e  sus manchas. Este es el y lclo  de la H ipociesla. H ay hom ­
bres corrompidos que hablan de santidad , censuran á ios bue* 
n o s ,  quieren arreglar eJ mundo , y i  todos .'os tienen por ma« 
los. H ay hombres que oo cesan de alabarse , se justifican en 
to d o , no sufreo la reprehensión , y  síecdo monstruos de mal^ 
dad quieren ser respetados como irreprensibles. V ic io  igualmea« 
te dañoso para la R e lig ió n , que para la sociedad, pues Jo des^ 
tra y e a  todo con el artificio mas disimulado.
T erceras H a y una casta, cuyos ojos son altivos , y  s u ip á r ­
pados levan tados : Este es e] vicio  de ia soberbia , que se des^ 
cubre en  las palabras ,  en el sem blante ,  en les o jos y  en las 
obras. H ay hom bres, que com o L o z b é l, se levantan contra todo 
lo  que se dice D io s , y  no respetan ni lo  sagrado ni Jo  pro­
farra. H ay hom bres, que desprecian i  todos ,  los insultan , y  
ava«alUn ; que hablan y  deciden que mandan y  reprenden , que 
quieren ser so lo s, y  piden de ju sticia todo i cm eoaje y  servicio* 
V ic io  propio de dem onios, y  aborrecible de quantos Jov miran.
Q ja r t a :  H ay una casta que po r dientes tiene cuchillos,  que 
masca para devorar los méndigos y  los pobres. Este es el vicio 
de la ira y  Am bición. Quando estos dos vicios se unen , no hay 
monstruo que Iguale , ni T irano  que les pe.^ezca ; no tienen 
Padre ni Madre , am igo c l bien hechor ; todo lo sacrifican k 
su crueldad. Su ira bebe Ja sangre , su Am bición se engruesa 
con ios bienes ágenos, se fortifica con las in jurias é ÍDjusticlaj. 
Nada puede contenerlos sino Ja m uerte. Com o un pueblo amo« 
tinado no es capaz de razón , asi eJ iracundo y  Am bicioso. 
Aun es peor ,  porque eJ pueblo por su desuntoa y  m ultitud.
no puede dorar mucho en el fu ro r ,  pero  eo el Iricundo A m ­
bicioso , se reú n e, se concentra y  se cncIende c l fuego ,  sia 
disminuirse h ista  que el mismo se abra.*?.
e l  m i s m o  E n i g m a ,
Q u a t r o  g e n e r a c i o n e s  p e r v e r s a s
I - 'a  primera casta que maldice á so P a d re , puede entenderse 
de la primera edad de los n iñ o s,  que aprenden i  maldecir por 
que lo  hacen muchas vcces, sus Padres, riñicndo contlnuam eote, 
ó  sus iVladres, irritándose con freqücncia, y  asi vem os que al­
gunas vezcs sin saber lo  que se d ice n ,  liechan maldiciones los 
h ijos por la facilidad con que se Ies graban estas palabras en su 
fantasía. L a  segunda casta que se tiene por pura ,  estando man^ 
chada, son los Jó v e n e s , que siempre se justifican ,  y  hablan co n ­
tra los viejos y  superiores que los corrijcn. L a  tercera, cuyos 
o jos son a lt iv o s , se puede aplicar k ios varon es, que estando 
en la edad mas robusta forman ideas y  p ro yecto s , pretensiones, 
y  esperanzas coo orguUo y  vanidad ,  superiores i  sus m éritos, 
y  lo quieren dominar todo en los P u eb lo s, ó por sus empleos 
6  riquezas, & c . L a  quarta , que tiene cuchillos por dientes para 
devorar á los pobres,  son los viejos ,  dominados de la codicia 
á cuyas aras sacrifican los p o b res, i  nadie perd onaa, engañan 
á m uchos, y  aun matan de ham brea sus fam ilias por guardat 
el dinero.
Tam bién pnede entenderse de otro modo* L a  primera ge^ 
oeracion comprende el estado de la Idolatría que maldice á su 
Padre D Ic s , L a  segunda ,  es propia de los Ju d ío s  que se tie­
nen por puros y  santos ^sln lim piarse de sus manchas. L a  ter­
cera ia de los H ere jes ,  que quieren saber mas de lo  que alcanza 
su razón. L a  quarta es la de los T iranos que despedazaban á lo* 
pobres Chrlstlanos sin compasIon.
S . Bernardo distingue quatro persecuciones de la Ig le s ia , que 
me parece se pueden aplicar h estas quatro castas malditas por 
Salom en, La prim era, es la de los G entiles que maldecían á D ios 
y  sacrificaban los Christlanos ;  la segunda ,  la de ios Herejes 
que se creían los verdaderos fieles y  seguidores de JesuC hrísto , 
la tercera,  la de los malos C hrlstlanos, que hacen gala de sus 
desórdenes y  pecados ,  la quarta ,  la  de los vanos Filósofos,
q u e  t i e n e n  p o r  d i e n t e s  U  e s p a d a  d e  j u p l u m a ,  c o n  l a q u e h a a  
b e c h o  r o a s  m a l  q u e  l o j  G e n t i l e s ,  H e r e j e s  y  P e c a d o r e s ,  p u e i  
q u i e t e n  d e s t r u i r  l a  í x f V i g i o n  p o r  m  f u n d a m e n t o .
Segundo Enigm a» H ija s  de la Sanguijuela*
2 3 í7í  son las h ijas de la Sanguijuela, que dicen : D am e, dam e; Tres 
cosas hay que no se pueden hartar ^y la quarta que nunca dice bastat 
E ste  es el Enigm a, Sobre cl discurico mucho los Expositore?« 
V n o s creen que en estas palabras hay dos enigmas d istintas, otros 
las miran como exposición de los versos precedeotes ,  en que se 
habló de quatro malas gcoeraciones. A  la verdad , esta explica­
ción es bastante n atu ral, y reduce todo el capítulo á explicar las 
quatro castas infames y  malas. Por ia Sanguijuela y  sus dos hijas 
insaciables, entienden la última clase de quicíi hablaba, diciendo: 
H a y  una casta , que tiene por dientes cuchillos para destruir los 
pobres , y  se comprenden los viejos malos , los Tiranos y  G en­
tiles con los F ilósofos Ateos , hijos de la mailcia radicada : E l 
verso 19  parece que explica la primera casta de aquellos que mal­
dicen á su Padre y Madre , pues dice así : E l  ojo de aquel que mofa 
su P a d re , y  desprecia á su M a d re , cuervos de arrojos lo socaven, 
y  comanló hijos del Agutlax  En el verso 18  y  siguientes s< insi­
núa la segunda casta de aquellos ,  que se tiene» por justos , no 
siéndolo ;  pues dice : Tres cosas son dificiles ,  y  la quarta deseo* 
nocida , la carrera del A g u ila  ,  el rastro de la culebra sobre U pie*  
á ra  , la senda de la n a vsp o r e l a g u a , y  e l camino d fl hombre en su 
ju v e n t u d , y  la  muger adúltera ,  que se limpia y  justifica  : E l  ver- 
so 2 1  y  siguientes hablan de la tercera casta , cuyos ojos son a 't i-  
v o s ,  y  sus parpados levan tados, pues dicen : Tres cosas alboro» 
tan la  tierra, y  la quarta ei insufrible ‘,e l esclavo que llega á rtynar, 
el necio harto de com ida , la muger aborrecida justamente del ma­
rido  , y  la sierva heredera de su Señora ,  pues todas eátas acos* 
tumbran á ser soberbias y  altivas.
Con to d o ; daremos otra explicación ménos complicada que 
esta , y  no ménos útil é instructiva. Por Sanguijuela se entiende 
la  Concupiscencia, que es Madre de todos los p-rcados : Esta tiene 
desde luego dos hijas insaciables , que siempre dicen , dame dame: 
y  estas soo tan fr.cundas, que llegan i  t re s , y  á quatro con la M a­
dre. fistoquicrc dar á entender Salomón diciendo im :diatam ente;
Ttéi h a y  que fio se pueden h a rta r , y  la q u arta , D u n c a  
d ic e ,  Basta ( i  } ; E l Infierno ,  la boca del utero ,  la t ie rra , y  
el fuego,,«  Baxo estos quatro sím bolos se con tien en , la ira , 1a 
liblandad , la A v aric ia , y  la Am bición ,  com o hijos de la Con­
cupiscencia ,  Madre común de todos los vicios** L a  Concupis­
cencia ,  dice San Agustín ( 2 }   ^ se llama lihido  ó lib iaad ad , y  
este es un nombre genérico de*<odo deseo desordenado. Hay^ 
Concupiscencia, ó  de vengarse, y  se llama Ira ; H ay  Coci^ 
cupiscencia ,  6 liH do de adquirir ó poseer, y  se llama Avaricia,' 
H ay  Concupiscencia, ó  Libido  que apetece los placeres sensual 
le s , y  se llama luKuria , ó  Ubiandad', H ay  concupiscencia ó libida  
que apetece la g lo r ia , y  el m ando, y  se llama Ambición ó J a c ­
tancia* Asi se verifica , que la Sanguijuela de la Concupiscencia, 
tiene d o s , ó  tre s , 6  quatro hijas Insaclablef que se reúnen e a  
la M adre ,  para no decir ja m is : Basta.
L a  Ira se llama hija de la Concupiscencia ó deseo desordeni^ 
'do i porque es una violenta inclinación á  vengarse , ó  envldlac 
el bien de o tro , que jam ás está contenta , y  su figura es el infierna 
porque el Iracundo tiene su corazon nadando en la sangre en^ 
cendida com o en un fuego c ru e l ,  y  v ive  com o las furias Infer** 
n ales, de la venganza y  crueldad ,  y  al m odo , dice San Basiliof 
que el que tiene caridad , tiene á D ios en el corazon , asi e l 
airado ,  tiene al dem onio y  al Infierno. T od o  quaoto los Poetas 
fingieron dcl abismo ,  dice S én K a ( 5 ) ,  Us serpientes , el mac 
de fu e g o , y  las tifias ,  todo es realidad en cl Iracundo, En e l 
infierno hay fuego , dice San Basilio ( 4 ), que arde pero no luce^ 
y  lo mismo sucede en la Ira. L a  Luxurla ,  es otra hija de la 
Concupiscencia ,  figurada en la boca del utero ,  donde reside este 
horrible monstruo , y  se alimenta de la sangre y humores sin 
saciarse ja m ás, aunque pierda el c o lo r , las fuerzas y  la salud.
L a  A varicia es otra hTja Insaciable, á quien s í  llama con j 
cupiscencia de los o jo s , y  su figura es la tierra  arenosa , que 
^amás se sacia del agua , y  com o cl H idropico , aumenta la sed 
quanto mas bebe. Justam ente se com para el Avaro'. al Hidro^ 
p ic o , dice San Ju an  Crisostom o , parque se enciende quando 
piensa que va á saciar su deseo.
G
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L a  Ambición es también hija de la Concupiscencia , ó  S ítim 
guijuela , porque todo lo quiere para s í :  Esta se com pita alf u e i  
g o z q u e  sube siempre h k ía  lo  a l t o ,  y  lo  reduce todo i  ceni­
zas por lucir y  dom inar; quanto mas tiene cl fu ego , tanto se 
h íce  mas violento ,  y  si se vé cerrado, rompe con m ayor furia.
Solo resta una dificultad ; y  es ¿por qué entendemos por San ­
guijuela la concupiscencia ó deseo desordenado ? La Sanguijuela 
es el Sím bolo mas propio para exp licarla  ira , la Luxuria , la 
A varicia  , y Am bición , prim ero , pórque se alim enti de la car­
ne y sangre como estas pasiones ; segundo , porque se cria entre 
la inm unJicIa y  asquerosidad, y  lo tercero , porque jamás se sácia 
h iita  que rebienta.
Tercer Enigm a  :  Quatro cosas tritolerahles,
„ P o r  tres cosas se alborota ia tierra , y  la quarta no la puede 
sufrir. E l Esclavo que llega á rey n ar; cl necio harto de corn il 
da ;  la muger digna de ódlo quando se casa ; y  la sierva que 
es heredera de su Ssñora **. Realm ente estas quatro clases de 
gentes son aborrecib les, y  alborotan las casas ó c! reyno. N o  
hay peor gente que la que sube de abaxo arriba. ( i  ) N o com - 
bií-nen al necio las d e lic ia s , dice Salom on ( 2 )  ni al siervo do­
m inar los Principes.
T-ambien puede entenderse lo  dicho com o Enigm a de d o i 
m odos. Prim ero: son quatro los pecados que no puede sufrir 
la tierra , pues cl que p ;c a  se hace siervo de la culpa. L a  cor^ 
rupcion universal en tiem po dcl D ilu v io , ia maldad de Sodoma^ 
la ingratitud y  dureza de F g ip to  contra los hijos de J o s e f ,  
à quien tanto debian , y el D eicidio é infidelidad de los Ju d ío s .
Segundo i Se puede entender de los. Prelados y  Reyes que 
se hacen siervos desú s pAsloncs. Estos son escUvos que llegan 
á reynar ; necios hartos de com ida , que solo cuidan de s í ;  
mugeres dignas de ódío que llegan á d o m in ar, y  esclavas so ­
berbias , que mandan los hijos de su Señora. T ales Superiores 
ó Dueños , son incapaces de gobernar á los o tro s , pues que no 
saben mandar sobre sí , y  como ellos se hacen siervos d : sus con­
cupiscencias, asi querrán que estas d jm inen sobre to d o s, sin con- 
tar en n»da con la r^zon . y virtud. El Dominio ,  no consiste
( I ) Asperius nihiJ e>t misero , cum surgít in altum. ( 2 )  Pro, 10. 
V .  10 .  EcJ .  10.
en cetro ni corona» en siervos y  aparató , s!oo en dominar c o a  
la razó n , y  no temer cosa alguna ; en sujetar las pasiones al 
Imperio de la justa razón. R e y  es ,  decía Séneca ( i } « el que 
nsda teme por su equidad ; este reyno , que es el verdadero» 
cada uno lo  puede ad q u irir ,,. L o  demas será veri6car lo que 
dice D avid  y  el Sáblo » andar el mundo al revés ( 2  }•**
Quarto Enigm a  :  Lo mas grande en lo minimo, Prov. 30# v ,  24«'
Q u a t r o  cosas hay mas pequeñas ,  que son mas sabias que los 
sabios : Las hormigas pueblo d e v i l , que previene su alim ento :  
L o s  con ejos, pueblo sin fuerzas , que hace su habitación en la 
pefia. L a  langosta ,  que no tiene R e y  y  sale unida en esqua- 
drones ; el Estellon ó Salam anquesa ,  que habita en los Pala^ 
d os**. Este es el Enigm a »que nos en señ ad lo  prim ero» como 
reluce mas la grandeza de D íos en Jo  mínimo que en lo maxi^ 
m o ( 3 }• Mas admirable es D ios en una mosca y  m osquito que 
en el C íe lo ,  porque éste no es v iv ie n te , y  en aqu ellos, hay, 
vida» o jo s , corazon , & c . D el mismo modo se descubre mas la 
Sabiduría de D ios en los insectos y  animales pequeños men^ 
clonados » que en los Elefantes y  m ayores.
L o  segundo ; este Enigm a nos enseña la E tica » economía» 
y  politica : L a  E tica ; porque debemos aprender é im itar la 
hormiga » en su cuidado » solicitud ,  y  trabajo para buscar el 
Sustento. Sin embargo de ser las h o rm ig as, un Pueblo debil^ 
buscan el a lim en to , y  asi no hay hombre por miserable ,que 
sea ,  que no pueda suplir con la Industria, lo que le fa lta  poi 
otra parte. L os co n e jo s , sin fu erz a s  d o s  enseñan la Providen« 
c í a , y  cuidado de buscar habitación segura , y  guardarnos de 
los enemigos. Eo la lan gosta , sin R ey , y muy unida , poda« 
mos Imitar ¡a Concordia unión y paz. E l Estelion , es sím bolo 
del ingenio y  sab iduría, pues es uo insecto menor que la La« 
g a r t i ja , con la piel pintada por arriba , con unas m;;nchas re« 
lucientes á manera de estrellas. Muda su piel todos los años 
y  se la c o m e , porque no se sirvan contra el mal de corazon 
para el que es rem edio.
_________________________________G_2____________________ __
C 1 ) Rex e s t , qui raetuit nihil. Hoc regnum sibi quicque dat. ( 2 ) S aL  
6, E c J .  10  V .  7. ( 3 ) Emiucijt in minimis , maximus ipsc Dcus.
L a econ om ía; porque estos 4  antmates son Sfmbolos de los 
oficios de uD Padre de fam ilias. P rim ero : D ¿be cuidar de Í i i J  
cer ]?s provisiooes á su tiem po« coDservarlas, y  aumentar sus 
bienes ,  como Iss horm igas, que no sufren la ociosidad. Segun­
do : Debe cuidar de la educación y  crianza de los h i jo s ; los 
coDf jos son fecundísimos , se desviven por los hijos , hacen cue­
vas en las peñas para su com odidad ; aunque los tienen todos 
los meses ,  i  ninguno abandonan» T ercera : Debe cuidar de la 
paz y  uoion de sus dom ésticos: L a  langosta ,  sin R e y  , camina 
siem pre u n id a , y  esta paz es la que mantiene las casas y  R ey« 
nos. Quarta ; Debe instruir los h ijo s , y  procurarles buenas com- 
pafíías y  favores de poderosos : el EsteUoQi se sirve desús ma^ 
ñas > y  se Introduce en los Palacios.
L a  Política : Prim ero, porque enseña á los R eyes y  Superio­
res , no permitan ociosos sino que hagan trabajar i  todos. Segun­
do ; Que cuiden de quanto pueda servir á la comodidad , y  
defensa de los lugares que habitan ;  te rc e ra ; Que fom enten la 
paz y  concordia de los Pueblos :
Tam bién se pueden entender en las bormfgas , los labradores 
en los co n ejo s, los Ciudadanos útiles y  de P ro v id en cia , en ta 
langosta, los Soldados fuertes y  u n id o s, en el Estelion ,  los cor­
tesanos ,  que con su in g e n io , y  virtudes brillantes com o t s i  
trellas se hacen lugar e a  los palacios*
Quinto E n igm a. Quatro cosas que andan hien, Prov. 30 v ,  29.;
León  , el mas fuerte de los animales que no tiene miedo: 
el G allo  ceñido de costados , esto es , arrogante y  fi=ro : el Car^ 
oero , y cl R e y . "  Algunos entienden este Enigm a con relación 
& ios vicios de los Superiores ,, que imitan al L e ó n , en cl fausto 
Jra  y  crueldad , al G alio  , en la luxurla y  envidia , al Carnero en 
la imprudencia y  tenacidad. Estos andan con felicidad , y autori­
dad en cl m undo, mas no será asi en el otro. Coo to d o ; se aplica 
con mas propiedad este Enígraa á lo  que deben im itar los Supe­
riores en los tres anhnalcs mencionados. Eo cl León se cosefia U 
m agnificencia, magestad , y  generosidad de los que mandan ; en el 
G allo , la vigilancia, en cl Carnero la fortaleza y mansedumbre. E l 
Superior debe cam inar, con fortaleza y magestad com o el León 
con sabiduría y  vigilancia como cl G a l lo , con templanza y  hu-
m ildad com ò el Carnero ,  y  còn Justicia corno el R e y . E s decir: 
que las quatto vlttudes cardioales deben form ar el oroameoto y  
hermosura de todo superior. L a  fortaleza del L e o n , le hará des^ 
p re d a r todo p e lig ro , y  oo temer á nadie ; la sabiduría y  vigllaa* 
eia del G allo  , cedido de costados , en que se significa la conti-^ 
nencia ( i  ). Se hará vencer sus pasiones y  velar sobre los de« 
m as ; )a prudencia ,  con que camina , y  dirige el Carnero las obe« 
ja s ,  enseña à gobernar con el exem plo mas que con las palabras, 
y  la justicia que es propia del R e y ,  y  reysa  de Us virtudes  ^ es 
una m uralla impenetrable ¿  invencible*
Q ui vthtm enU r em un git,  eliclt sangmntm, P ro v . jo *  v» j j *  
Q uieo se suena con mucha fu erza , saca sangre.
E ste es no Proverbio aplicable á Infinitos casos particulares. E l 
Superior y  M agistrado ,  que quiere apretar mucho á sus depen­
d ien tes, en lugar de sacar utilidad saca sangre» L o  mismo sucede 
con  los Confesores y  Predicadores, que apretando sin piedad á ios 
oyestes , ó causan eo ellos desesparaclon, ó  desprecio de quanto 
les aconsejan : San G regorio  ; hablando de lo j abusos del cor 
m er y  beber , 6cc. Eo  el carnabal dice : E s preciso dexarlos ,  por­
que no se hagan peores, según dice Salomon : E l que mucho aprle-; 
ta saca sangre. Asi lo  acredlt» la experiencia en aquellos supe« 
riores , que queriendo ser mas justos de lo q u e  conviene, á de< 
masiadartirnte justo s , nada disim ulan, arrebatados de un falso zelo, 
y  quanto mas quíeren remediar el m a l, ¿ fuerza de rigor y  cas« 
tJgo  , tanto mas crecen los abusos y  h  corrupción. E l que manda 
dfcbe componer su goM ejno de nueve partes de piedad , y  una 
de rigor. N o  sabe mandar ¿1 que no sabe disim ular. E l que todo 
lo  quiere ; todo lo  pierda, y  el que pretende remediar todos los 
d añ os, todcf lo arrulas. N o consiste h  cíeocla de cirujano , ea sa« 
ber cortar los miembros enfermos , sino'en curarlos, ni al supe­
rior le  hace m ar sabio castigar continuamente sino el prem iar.
„ Q u ie n  de recio , dice Salom en , aprieta la ubre para sacar 
leche saca manteca , quien' se suena fuerte , saca sangre , y  quien 
provoca á Ira, mete discordias'*. E l que apura la paciencia de otro, 
viene á exponerlo á la Ira y algun exceso. Hl que Continuamente
( I ) S in  ium bi y e jtr i fraecincti.
caasa al atcfgo ,  coa pet!c!on es, perderá b  dm fstad^y por estó i
se dice : A l  amigo y a l caballo , no cansallo; Estas sentencias, pues 
nos enstñan cl juicio , y  prudeccia , con que se debe obrar en to< 
das las cosas ; aunque sean buenas, no deben declinar á excesos, 
pues la virtud consiste en un medio , que ni apriete demasiado, 
ni descuide , ó  degenere en indolencia crim inal. En ñ n ; Este Pro­
verbio ,  nos enseña como debemos ceder de nuestro derecho mu* 
chas veces , por la paz , y  permitir algunos males , porque no re, 
sulten otros peotes. Imitem os á D io s , que oo lo  castiga todo- 
sino que nos espera con paciencia, y  nos perdona coo mucha 
misericordia siempre que acudimos i  sus pies.
N e dederis mulieribus sushtantiam tuam ,e t  d iv lt ia s  tuas addelctii 
dos Reges, Prov. 3 1 .  v . 3 .
N o  des tu susbtancia á m u geres, ni tus riquezas para destrult 
los R eyes.
i .  odo este capítulo últim o de los P rc v e rM o s,se  reduce á dat 
varios con se jos, y formar un elogio de la muger fuerte y  Ma«t 
dre de fa m ilia s , pintando en ella Salom on á su Madre. Salo^ 
mon com o R e y , recibe algunos consejos de su Madre que le 
dice se guarde de las mugeres y  del vino ,  que destruyen á los 
R e y e s , y  que sea benéfico y  justo con sus vasallos. Este es el 
sentido literal de los co n se jo s .,, N p  des tu sustancia á muge* 
res , n i tus riquezas para destruir los R e y e s ;  no des vino i  
los R eyes , porque se olvidarán de la Ju stic ia  , y  descubrirán 
los secretos. Cuida de los infelices y de las causas de los pobres“  
E n tre  estos , cl Consejo prin cip a l,  es no entregarse á las mu-J 
geres , porque 00 hay cosa que desl.uya mas las riquezas, el 
estado , y  los mismos Reyes» Puede servir este consejo .para 
todos , y  roas para los que deben dar exem plo. Y  también es 
justo advertir 1^0 conviene dar las riquezas p a u  destruir el Tro^ 
n o ,  ni mezclarse en in trig as, alborotos, ni maquinaciones.
Acaba Salom on sus P ro ve ib io s, como hijo agradecido , pin­
tando el carácter de su Madre en la figura de una M uger fuer­
te y  digna Madre de fam ilias. Y  esta no es una qualquiera sino 
una Rcyna , una muger de un Senador „ q u e  conoce es v in a  
la hermosura , y  tomando por fundamento el temor de D ios, 
merece las alabanzas, por el fruto  de sus m anos; que las apl¡-
♦ ^  • « rAr
Ío n  h ijo , y  i  fabr!c|r telas predosas para vestirse á s i , á su Iriarido y  domésticos. L a  fortaleza el d eco ro , y la alegría son 
su m ayor ad o rn o : E i cuidado de su fam ilia , lire ñ e x io n  sobre 
lo  mas ú t i l ,  el desvelo por sus domésticos y  criadas ,  la oego^ 
d ad oD  justa y  p rovechosa, sus palabras de Sabiduría , el sa< 
ber guardar sin codicia , y gastar con exp'endcr , la C lem soda 
y  piedad con los pobres todas estas cosas forman el elogio mas 
súblime de una muger casada. N o se hace mcncloa expresa de 
la  honestidad, porque la incluye en andar ceñida de su ; lom os, 
y  tem or de D io s , y porque sin esta virtud , son itnpoiibles 
las demas que se mencionan. Tam poco se habla de diamantes, 
bajilla de oro , porque huyendo de la vanidad , solo debe bus­
car lo  útil. En £n ; todo el elogio de una casada consiste tn  
considerar las veredas de su ca sa , y  no comer el p a n » ociosa*
F  I  N ,
V
1
»
|5K .
, ' •  ’  r " '  '  .  " t i  ' -  .  V •
TV-'n . '.'• -V.»!:«**
'Á
